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    Sinopsis

  


  
    No siempre nos enamoramos de la persona idónea… Y eso es precisamente lo que opina Andaira, una bondadosa, ingenua e inocente angelita que tendrá la mala suerte de coincidir con Zirtaeb, un diablillo de lo más canalla, gamberro y embaucador que provocará que el casto y puro estilo de vida de ese ser celestial dé un giro de ciento ochenta grados. Ya se sabe que con el demonio adecuado, cualquier infierno es perfecto, y que todo ángel necesita a un diablo que le invite a pecar de vez en cuando y que no se le puede hablar de límites a quien nunca los tuvo.…


    Sin embargo, las apariencias no siempre cuentan la verdad, y ni los buenos son tan buenos ni los malos son tan malos, ya que la delgada línea que separa el bien del mal puede llegar a ser incluso invisible.


    Además, el amor no entiende de prohibiciones, puesto que no existe en el universo sentimiento alguno que sea más poderoso, fuerte e indestructible.

  



  

    El cielo y el infierno tendrán que esperar


    


    Ariadna Tuxell


  


 


  
    1


    «Es una orden, te vas a la Tierra y punto. Ya está bien de tanto quejarte. La humanidad te necesita y debes actuar en consecuencia.»


    Esas fueron las últimas palabras que Dios me dedicó antes de obligarme a abandonar, temporalmente, mi hogar, el cielo, para bajar a la Tierra, convivir con los humanos e intentar hacer de este mundo un lugar mejor, cosa que no me va a ser demasiado fácil…


    Llevo muchos siglos sin visitar a los terrícolas y no tengo ningunas ganas de hacerlo…


    Mi nombre es Andaira. Soy un ser celestial, es decir, un ángel; sí, con alitas blancas incluidas… Soy la encargada de velar por las almas que están en el limbo, sanando sus heridas tras haber vivido una vida terrenal, donde descansarán el tiempo que sea necesario hasta estar preparadas para la próxima reencarnación, siendo dotadas de una serie de dones y habilidades para su futura misión en su nueva vida.


    Admito que vivo sin estrés, feliz, rodeada de buena energía y de almas bondadosas y nobles que han hecho el bien durante su paso por la Tierra, y que mi calidad de vida es fantástica. Pero ahora resulta que tengo que ir a echar una mano a la especie humana, porque esta muchas veces es incapaz de gestionar su vida y su entorno; incluso se está cargando el planeta, destruyendo lo que jamás debería destruirse… En fin, que precisan ayuda y una intervención divina con urgencia, y esa es precisamente mi misión y la de varios ángeles más: auxiliar a aquellas personas que lo necesiten, evitando que sus acciones traigan consecuencias nefastas y muchos sufran los efectos.


    Lógicamente, para nosotros los ángeles, representa una ardua tarea, que conlleva un desgaste energético muy grande y una pérdida de tranquilidad considerable, pues en su planeta hay enfermedades, caos, desgracias, penurias, injusticias, sufrimiento y dolor, muchísimo dolor… Y a mí, acostumbrada a no experimentar otro sentimiento que no sea paz, pues claro, no me apetece lo más mínimo meterme en el cuerpo de alguien para sentir todas esas cosas que acabo de mencionar, pero el jefe manda y esa ha sido su voluntad, pese a que yo no deseo ejecutarla…


    Ya sabemos que, donde manda patrón, no manda marinero. Bueno, en mi caso sería donde manda Dios, no manda un angelito de pacotilla, o sea, yo.


    El caso es que aquí estoy, en mitad de una calle cualquiera, rodeada de personas que se desplazan a toda prisa, prácticamente corriendo, yendo de un sitio a otro sin saludarse, sin interactuar con casi nadie, cada uno sumido en sus propias preocupaciones, sin darse cuenta de que el individuo que tienen a su lado quizá está mucho peor que ellos y que precisa un poquito de su ayuda, pero no, los más necesitados pasan completamente desapercibidos, siendo casi invisibles para el resto del mundo. Qué pena…


    La mayoría de la gente vive con un teléfono móvil pegado a la mano. Curiosamente, son incapaces de comunicarse, manteniendo una amena conversación, con quien tienen delante; sin embargo, pueden «hablar» con decenas de «amigos» mediante las redes sociales… Están más pendientes de la pantalla de su aparatito que del bonito universo que tienen ante sus adormilados ojos exhaustos, que están pidiendo a gritos un descanso de tanta tecnología y tener más contacto con la madre naturaleza.


    Nuestra manera divina de intervenir consiste en elegir a la persona idónea, ocupar su cuerpo el mínimo tiempo posible, solucionar la compleja situación que esté atravesando, y reconducirla y guiarla para conseguir que vaya bien encaminada, evitando así que cometa tropiezos o errores un tanto catastróficos. Vamos, que le hacemos como un pequeño lavado de cerebro, mostrándole cuál es el camino correcto que debe seguir.


    Los humanos no pueden oírnos y mucho menos vernos, porque su espectro auditivo no llega a percibir nuestra frecuencia y sus ojos no están capacitados para captar nuestros rápidos movimientos, pues nuestras alas nos llevan de un lugar a otro en décimas de segundo. Además, lógicamente, somos inmortales, y si por desgracia el individuo al que estamos ayudando fallece durante su estado de transición, abandonamos el cuerpo inerte y accedemos a otro sin problema alguno.


    Jamás habría dicho que son tan vulnerables y delicados. Cualquier cosa les lastima y sus heridas tardan una eternidad en sanar… Menudo derroche de tiempo y de energía.


     


    * * *


     


    Ahora mismo estoy metida en el cuerpo de Genaro, un veterano y experimentado cirujano que está en mitad de una complicadísima operación.


    Su paciente es un científico que no puede fallecer, porque en unos años dará con una vacuna que salvará a muchísimas personas, y la humanidad lo necesita.


    Desgraciadamente, Genaro padece la enfermedad de Parkinson. Él aún no lo sabe, pero nota que algo no va bien. Conoce su cuerpo a la perfección, y su firme pulso siempre ha sido clave a la hora de realizar sus complejas e interminables intervenciones a pacientes que se debaten entre la vida y la muerte. El caso es que, desde hace unos días, percibe que sus manos ya no son las mismas, temiéndose lo peor. Y si hoy no recibe mi ayuda celestial, el paciente morirá en la mesa de quirófano, sin poder aportar al mundo su tan necesario descubrimiento.


    Así que mi misión es garantizar que la operación termine con éxito, además de hacerle ver que no puede seguir siendo él el encargado de llevar a cabo este tipo de intervenciones.


    Debo aclararos que la persona «ocupada» sigue teniendo intactas todas sus capacidades, sus conocimientos, sus facultades, su forma de ser y sus gustos, pero deja de ser completamente dueño de sus actos, ya que evitamos que tome funestas decisiones que tantos problemas acarrearían.


    En cierta manera, se convierten, durante las horas que dura nuestra posesión, por así decirlo, en títeres que están a merced del ángel que les está echando una mano.


    En ningún momento son conscientes de lo que sucede en realidad y, cuando abandonamos el cuerpo, les queda la sensación de que algo ha cambiado en su interior, consiguiendo ver las cosas con mayor claridad y conocimiento. Es como recibir un pequeño empujón repleto de sabiduría.


    Genaro traga saliva al darse cuenta de que no puede concluir la operación. Su pulso le está jugando una mala pasada y el instrumental quirúrgico se mueve demasiado dentro del cuerpo del paciente, poniendo su vida en grave riesgo.


    —Doctora Miralles, ¿sería tan amable de continuar usted? No me siento bien y necesito un relevo. No se preocupe, que estaré a su lado en todo momento.


    Su colega lo mira extrañada, sabedora de que ese comportamiento no es habitual en él, pero obedece.


    Juntos logran su cometido y sacan de peligro de muerte al paciente.


    —Sabía que lo haría fantásticamente bien. Siempre ha sido mi mejor alumna y tengo la certeza de que será mi sucesora —la alaba Genaro.


    —Sabe que, sin sus indicaciones y sus explicaciones, no lo habría logrado; no podría haberlo hecho sola. Me gustaría plantearle una pregunta, ya que es la primera vez que veo que no termina una operación. ¿Le sucede algo? Me ha parecido ver que se miraba las manos como si no las reconociera.


    —Siempre tan observadora, mi querida compañera. Tengo serias sospechas de que algo no marcha bien. Esta tarde voy a quedar con un amigo, que es neurólogo, para que me visite y me haga un chequeo, pero me arriesgaría a asegurar que la herencia de mi padre me ha llegado y, desgraciadamente, el Parkinson se está apoderando también de mi cuerpo… —comenta, apenado.


    —Ostras, lo siento muchísimo. Qué mal me sabe. ¿Puedo hacer algo por usted?


    —De ser ciertas mis suposiciones, no podré seguir operando, así que me da a mí que no tardará en tomarme el relevo.


    —Pero ¿estará a mi lado, verdad? Usted es una eminencia, y nuestro quirófano, sin su presencia, quedará completamente huérfano… Siempre había creído que jamás se jubilaría, pues nació para salvar vidas, muchas de ellas in extremis.


    —Lo sé, yo pensaba lo mismo hasta hace un rato, cuando me he dado cuenta de que ya no tengo la capacidad de hacer lo que llevo haciendo toda una vida. Nunca me perdonaría si alguien muriese debido a un error mío… Bueno, mejor no adelantemos acontecimientos, a ver qué dicen las pruebas médicas.


    —Ya sabe que puede contar conmigo para lo que necesite —añade ella, acariciándole el hombro.


    —Gracias, lo mismo le digo.


     


    * * *


     


    Lamentablemente, a Genaro le dan la triste noticia, confirmándole que tiene Parkinson.


    En cierta manera él ya lo sabía y ha tomado la mejor decisión que podía tomar, que es pasarle el testigo a su colega y exalumna. Seguirán operando juntos, pero a partir de ahora será ella la que realice la cirugía, aunque bajo la atenta supervisión y la inestimable ayuda del gran profesional que tanto le ha enseñado y que, por el momento y por suerte para ella, se niega a retirarse.


    Tras hablar con sus superiores, informándolos de cuál es su nueva situación médica y trasladando su intención de dejar de operar pero de seguir supervisando el trabajo de su compañera, decido que mi misión con Genaro ya ha finalizado.


    Salgo de su cuerpo con una sensación de satisfacción muy grande, consciente de que he obrado bien, y me voy volando hacia mi nuevo destino; en esta ocasión se trata de una anciana que está a punto de matar a su marido…


    El pobre tiene una pésima calidad de vida y a ella le parte el alma verlo sufrir tantísimo, sin descanso alguno. Ambos son ya muy mayores, y sus enfermedades, más los achaques de la edad, no les están poniendo las cosas nada fáciles.


    No quieren ser una carga para sus hijos y ella está preparando un letal combinado de pastillas para que su esposo las ingiera y, así, ayudarlo a encontrar la paz que tanto anhela. Además, cuando se asegure de que él ya no respira, tiene pensado hacer lo mismo, para poder marcharse los dos juntos de la manita, dejando atrás un matrimonio que ha durado setenta y un años.


    Machaca, con las pocas fuerzas que le quedan, las pastillas en el mortero, percibiendo cómo resbalan por su cara las lágrimas más amargas y frías que jamás haya sentido.


    Qué lástima que su final sea este, pero no encuentran ninguna otra opción y quieren morir dignamente y sin separarse el uno del otro.


    Llego a tiempo y, cuando está a punto de darle el vaso que contiene un poco de agua con una gran cantidad de medicamento diluido, siente que algo está cambiando en su forma de pensar y ya no lo ve todo tan negro.


    Observa cómo su marido se despide de ella con los ojos vidriosos y, cuando él empieza a beber el líquido, ella le da un golpecito en la mano, provocando que el vaso caiga al suelo.


    —¿Qué haces, cariño mío? —le pregunta él, limpiándose las lágrimas.


    —¡Es una locura! No podemos acabar nuestros días así, marchándonos por la puerta de atrás. Nuestros hijos y nietos no se merecen este duro golpe, e imagínate la traumática escena que se encontrarían al venir y vernos a los dos muertos tras habernos suicidado sin tan siquiera habernos despedido de ellos. No, así no se hacen las cosas y no se lo merecen… y tampoco nosotros nos merecemos un final así, ¿no crees?


    —Ya lo hemos hablado muchas veces, somos viejos y no servimos para nada. No quiero ser una carga para nadie y muchos menos para ti, que no puedes ni con tu alma y, aun así, me cuidas con mimo y esmero. No tenemos dinero para vivir en una residencia, y lo que tengo claro es que no podemos ir a casa de ninguno de nuestros hijos, pues ni siquiera cabemos, además de que no están casi nunca, porque trabajan a todas horas para poder llegar a final de mes, y necesitamos unos cuidados que no están a nuestro alcance. Así que ya me dirás qué va a ser de nosotros… —replica el desolado abuelito.


    —Tienes toda la razón, pero no, nuestro final no puede ser este… Debemos pensar en otra opción mucho menos dañina para nuestra familia —gimotea ella, dándole un abrazo.


    —Estabas muy segura de lo que íbamos a hacer… ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —pregunta él.


    —No lo sé, he tenido como una especie de revelación que me ha hecho comprender que lo que estábamos a punto de hacer no era lo correcto. Y, cuando te he visto a punto de tomarte ese veneno casero, se me ha roto el corazón… No podía permitirlo… No estoy preparada para verte morir, todavía no, ni tampoco yo me quiero marchar ya. Seguro que tenemos alguna salida mejor que la muerte.


    Los dos ancianos se miran con los ojos repletos de amor, de compasión y de complicidad.


    —De acuerdo. Por muy inútil que me sienta y por mucho dolor que mi cuerpo esté soportando, el suicidio no es una salida. Jamás hemos sido unos cobardes y no lo vamos a ser ahora. Juntos siempre hemos podido con todo y así debe seguir siendo, ¿verdad, mi amor?


    —Claro que sí, vida mía.


    Se vuelven a abrazar, dando un fuerte suspiro. Es tanto lo que sienten el uno por el otro…


    Durante toda su vida han sido unas bellísimas personas, que han hecho un sinfín de buenas acciones y que han traído al mundo a unos hijos maravillosos. Realmente no merecen un final así y debo hacer algo por ellos para que reciban la ayuda que tanto precisan…


    Al poco rato veo que tienen el televisor encendido y que están viendo un programa cuya presentadora es muy conocida y cuyos niveles de audiencia son elevadísimos. En la parte inferior de la pantalla sale el teléfono de contacto y, ni corta ni perezosa, agarro el móvil y marco los números.


    Mi marido me mira sin saber qué estoy haciendo, pero le hago un gesto con la cara como diciendo «Déjame a mí, que esto lo soluciono yo en un momentito».


    Al tercer tono, me atiende una chica muy amable y, poniéndome a llorar sin consuelo alguno, le explico cuál es nuestra situación.


    No me preguntéis cómo, pero termino contando mi triste relato en directo, provocando que a los allí presentes se les compunja el corazón, e imagino que, a los telespectadores, desde sus casas, también.


    Escuchar a una anciana explicar lo mal que lo están pasando su marido y ella; que a punto han estado de suicidarse por no querer ser una carga para sus familiares; que no tienen apenas opciones y que la idónea sería ir a vivir a una residencia de ancianos, pero que está completamente fuera de su alcance, ya que las largas listas de espera de las residencias públicas lo imposibilitan, parece que conmueve a los demás.


    Lloro con un desconsuelo que ni la mejor actriz de Hollywood lograría fingir, y no tardan en llegar las llamadas de ayuda de algunos centros privados, diciendo que con gusto cuidarán de nosotros el tiempo que nos quede, dándonos la calidad de vida que nos merecemos, e imagino que así también ganan un poquito de publicidad gratuita gracias a su noble y desinteresada acción, que saldrá en diferentes medios de comunicación.


    La presentadora está indignadísima, comentando que es una vergüenza que personas de avanzada edad como nosotros nos tengamos que ver en esta situación cuando llevamos toda una vida trabajando duro y levantando un país, con muy pocos derechos y privilegios, pero sí con muchas obligaciones y prohibiciones. Añade que la sociedad tiene olvidados a sus mayores y que eso tiene que cambiar ya, pues son muchos los que mueren en soledad, sintiéndose un mueble viejo y roto…


    Nuestros hijos no tardan en aparecer por casa para cerciorarse de que todo está bien al saber la que hemos liado pidiendo ayuda en plan desesperados.


    Los pobres se sienten culpables por no poder ayudarnos pagándonos una residencia, pero es que realmente son muy caras y sus nóminas no dan para muchos gastos…


    ¡Qué asco de dinero, quién lo inventaría! Ves, en el cielo no tenemos ese problema.


     


    * * *


     


    Al día siguiente la pareja de ancianos ya está instalada en su nueva habitación de la residencia que los ha acogido.


    Está visto que, el que no llora, no mama…


    Suspiro profundamente al verlos a los dos agarraditos de la mano, sentados en sus butacas, mirando por la ventana, sabiendo que sus días acabarán aquí, pero al menos vivirán en buenas condiciones y estando bien atendidos.


    Ya pueden respirar tranquilos y ver la vida pasar tras el cristal que da a la calle.


    Despliego las alas y, elevándome, me despido de esta pareja tan entrañable y tan de verdad.


    Oye, pensándolo bien, no está nada mal esto de ayudar a los humanos… Jamás me había sentido así y sé que estoy haciendo lo correcto.


    Creo que le debo a Dios una disculpa por haberme negado en un principio a auxiliar a estas personas que tanto lo necesitan. Cuando vuelva a casa, hablaré con él para pedirle perdón por mi mal comportamiento al mostrarme tan egoísta…


     


    * * *


     


    Otro humano requiere de mi ayuda y no tengo demasiado tiempo para llegar o será excesivamente tarde.


    Cuando estoy en el sitio que se me ha indicado, veo que voy a participar en un atraco que tiene lugar en una sucursal bancaria. Observo a los individuos y no tardo en dar con el cabecilla. Entro en su cuerpo y noto que está temblando, asustado y arrepentido de estar haciendo lo que hace.


    Sostiene un arma con la que está apuntando a una atemorizada chica que introduce en una bolsa, lo más rápido que le es posible, el dinero que tiene a su alcance.


    —¡Rápido, que no tengo todo el día! —exclama, acercándole aún más el arma, provocando que se le escape un grito de pánico.


    —¡Voy lo más deprisa que puedo! Por favor, no me dispares, tengo dos hijas y no quiero que se queden huérfanas siendo tan pequeñas. Te lo ruego… —suplica, cerrando la bolsa y entregándosela.


    —¡Ahora vacía las cajas de tus compañeros! —le ordena, con la voz cada vez más temblorosa—. Pero ¿qué estoy haciendo y a qué estoy jugando? —murmura bajito, echándose las manos a la cabeza.


    —¿Qué dices? —le pregunta Cristóbal, su compinche, que está apuntando con la pistola al resto de los trabajadores.


    —¡Nada, no me hagas caso! —le grita, dándose cuenta de que algo en él está cambiando. Las tremendas ganas que tenía de robar un banco se están disipando y cada vez es más consciente de lo mal que está obrando.


    —Toma, ya he metido todo el dinero —gimotea la mujer, dándole otra bolsa y mirándolo con cara de terror, al no saber qué va a ser de ella.


    —Tranquila, que no te va a pasar nada. Lo estás haciendo muy bien y pronto podrás reunirte con tus hijas —le digo, sonriéndole.


    —Gracias —susurra ella, un tanto descolocada.


    De repente veo que uno de los clientes, que estaba tumbado en el suelo, boca abajo, se levanta sin previo aviso y nos mira sonriendo mientras se acerca a nosotros.


    —¡Vuelve a echarte si no quieres que te pegue un tiro en la cabeza! —le exige mi compañero, que está en pleno síndrome de abstinencia.


    —¿Sí? ¿Estás seguro de que serás capaz de disparar? No hay huevos, ¡cobarde! Que sois un par de aficionados que, por no saber, no sabéis ni cómo se usa una pistola.


    El muy insensato se sigue acercando a nosotros y veo que mi amigo está cada vez más nervioso. De él me lo espero todo y sé que es capaz de apretar el gatillo y de mucho más.


    —Hola, Andaira, ¿cuánto tiempo sin saber de ti? ¿Todo bien haciendo tus buenas acciones? Por lo que veo, sigues intentando salvar a los pobres desgraciados que no merecen vivir un minuto más, ni tampoco alargar su asquerosa agonía.


    —¿Zirtaeb? ¿Eres tú? —pregunto, temiéndome lo peor al saber que su respuesta es afirmativa…


    Cristóbal nos mira a ambos con cara de alucinado, sin entender una palabra de lo que estamos hablando. Creo que piensa que el mono de las drogas le está haciendo ver visiones.


    —Te diría que es un placer volver a verte, pero sabes igual que yo que sería mentira y que siempre es un fastidio tenerte ante mí —sentencia, con cara de asco.


    —Detente y obedece. Túmbate y no te hagas el héroe —le exijo, adoptando de nuevo el papel de atracador, enfadada al tenerlo ante mis ojos.


    —¿Y desde cuándo tengo yo que obedecerte a ti? Venga va, a ver qué sabéis hacer con esos juguetitos que tenéis en las manos… —nos dice a los dos, y luego añade, teatralmente—: Uy, se oyen las sirenas; eso significa que la policía ya está cerca.


    —¡Déjanos marchar o saldrás malparado! —lo amenaza Cristóbal.


    —Sabéis que no me voy a detener a no ser que me peguéis un tiro. ¿A qué estáis esperando? Venga, a ver quién dispara primero —nos reta, estando cada vez más cerca de nuestra posición.


    —¡No quiero volver a la cárcel! —exclama mi socio, mirándome desesperado al ver que no tenemos escapatoria y que la policía está al llegar—. Salgamos de aquí ya o te juro por Dios que me cargo al gilipollas este —amenaza.


    —¡Hazlo! Si es lo que quiero —vuelve a insistir el valiente e insensato cliente, que, muy a su pesar, ha sido poseído por uno de los demonios enviados desde el infierno para hacer el mal en la Tierra.


    Detecto que los agentes de la policía ya están aquí y se van situando estratégicamente para evitar que podamos huir.


    —Demasiado tarde, ya estáis rodeados y vuestros culitos pasarán la noche en comisaría y, después, una buena temporada en prisión… —se burla con maldad.


    —¡Por tu culpa no hemos podido escapar antes de que llegara la policía y sufrirás las consecuencias! —le advierte Cristóbal, cada vez más nervioso.


    —Eh, mírame, no hagas ninguna locura. Nos ha salido mal la jugada y debemos pagar por nuestros actos. Ya no podemos huir. Deja el dinero y la pistola en el suelo y levanta las manos para que los agentes nos detengan —le pido con un tono de voz tranquilo, pese a estar, lo que viene siendo, muy acojonado.


    —¡Y una mierda! El cabronazo este no sabe con quién está jugando. Por su culpa nos van a trincar y debe pagar por ello.


    Al hombre ocupado por el mal se le dibuja una sonrisa en la cara al saber que ha conseguido su cometido.


    —¡Buuuh! —grita con todas sus fuerzas para asustar a Cristóbal, quien, queriendo o sin querer, presiona el gatillo del arma… y un proyectil perfora el pecho del tipo que tiene delante.


    —¡Nooo! —grito con los ojos muy abiertos al verlo caer al suelo con cara de dolor. Zirtaeb sale de él y se sitúa en una de las vigas del techo, para seguir observando cómo transcurre la escena.


    Los agentes entran sin previo aviso, disparando sus armas contra los dos desgraciados que han tomado la peor decisión que podían tomar. Sus cuerpos caen al suelo, inertes, y yo, completamente compungida, salgo también del cadáver, dirigiéndome hacia ese demonio que, una vez más, se ha salido con la suya.


    Él, al verme, vuela hacia la azotea del edificio para conversar tranquilamente conmigo allí.


    —¡¿Qué has hecho?! —lo increpo.


    —Tú haces tu trabajo, y yo, el mío. Tú consigues que unas almas vayan al cielo, y yo debo lograr que otras vayan al infierno.


    —¡Eran dos chavales que no sabían ni lo que hacían! No merecían morir ni ir al infierno. ¿Es que no has visto el miedo en sus ojos? ¿No te dan pena?


    —¿Pena? ¿A mí? ¡Ninguna! Afortunadamente, no dispongo de tu caridad ni de tu infinito amor hacia todos los seres merecedores de tus cuidados y de tus aburridas atenciones.


    —Creía que no volvería a verte nunca más —farfullo, molesta.


    —Cariñito, no me seas ilusa… Es bien sabido que los ángeles y los demonios estamos predestinados a putearnos hasta la saciedad. El cielo requiere de almas bondadosas y el infierno necesita almas pecaminosas a las que poder castigar, fustigar y torturar debido a sus malas acciones. Imagínate lo soporífero que sería si no pudiéramos ejercer de diablillos traviesos y sin poder inventar nada bueno haciendo el mal constantemente —comenta, divertido, viendo mi seria expresión.


    —Eres lo peor… Tenía entendido que ya no salías de excursión y que le habías cedido el inmenso honor de hacer el trabajo sucio a otros demonios mucho más inexpertos que tú… ¿Qué es lo que te ha hecho salir de tu asqueroso agujero? —pregunto, cruzándome de brazos.


    —Tú, bombón. Me llegó el rumor de que un precioso angelito había bajado a la Tierra para hacer el bien entre toda esta panda de asquerosas ratas de cloaca que no se merecen ni el aire que respiran, y decidí concederme el privilegio de venir a jugar un rato al gato y al ratón, para ponerte entre las cuerdas e ir deshaciendo la labor que tanto esfuerzo te cuesta, y así conseguir que sus podridas almas vayan donde tienen que ir, a sudar un poquito junto a las llamas del caldero que iluminará sus negros destinos durante muuucho tiempo…


    —¡Eres cruel y dañino!


    —Y a mucha honra.


    —No era un piropo… —lo increpo con cara de asco.


    —No, es mucho mejor ser una sosa asexual, porque tengo entendido que los angelitos, de sexo, nada de nada, ¿verdad? ¿Me puedes explicar cómo es posible vivir sin sexo? ¡Si la sexualidad es lo mejor que existe! ¿No te has preguntado nunca qué se siente al tener una señora verga en tu interior que te haga ver las estrellas? Porque, en ese momento, amiga mía, no solo ves las estrellas, sino también constelaciones y galaxias enteras… Uf, lo pienso y me pongo malo… Llevo exactamente dos horas y cuarenta y dos minutos sin fornicar con nadie como un animal y ya estoy que me subo por las paredes, así que voy a por mi próxima presa y, antes de lograr que su alma se vaya donde tiene que estar cuando fallezca, abusaré un poquito de su cuerpo… ¿Qué toca ahora?, ¿hombre, mujer…? Qué intriga, ¿no te parece?


    —Qué pena me das.


    —Mejor no te digo los sentimientos que tú despiertas en mí… Mírate, ahí toda compungida, con tus siesas alitas blancas y tu cara de muermo. Te regalo un consejo…


    —No lo quiero —interrumpo su discurso.


    —Me la suda lo que tú quieras, te lo voy a dar igualmente, pues soy así de generoso. Ya que estarás por aquí un tiempecito, te recomiendo que al menos te diviertas un poco entre tanta buena acción y tantas bondadosas intenciones, y que aproveches para hacer aquellas cosas que allí arriba, en el tedioso y lamentable lugar donde resides, tocando todo el santo día el arpa y cantando con tu angelical vocecilla, jamás experimentarías. Desmelénate un poquito, utilizando para gozar los cuerpos de los humanos que tienen la desgracia de dar contigo… De todas formas, tranquila, que no me tendrás muy lejos y te estaré vigilando, así no te aburrirás en exceso. Y, por favor te lo pido, elige a personas más interesantes, porque menudo tostón de currículum llevas: el cirujano tembleque y la abuela asesina… No he osado ni a intervenir… Al menos ahora ha habido un poco de acción, al tratarse de un atraco, pero, vamos, menudo par de atracadores aficionados…


    —Tu actuación ha sido ruin y rastrera. Bueno, deduzco que ese es tu sello personal, ¿no? Ninguna de las tres víctimas de antes merecía morir tiroteada y, por tu culpa, han fallecido tres inocentes.


    —¡Me abuuurroooo! ¿Cuánto hacía que no nos veíamos, un milenio? Pues te informo de que sigues siendo igual de pesada y de tostón que antaño. Nos vemos, nena, y ya sabes, diviértete —me dice, guiñándome un ojo antes de desaparecer de mi vista.


    Doy un suspiro y me quedo pensativa al saber que mis días aquí ya no serán tan tranquilos como creía y deseaba…
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    Mi nueva misión es un gran reto y espero dar la talla, pues acabo de ocupar el cuerpo de la primera presidenta de España. ¿Cómo te quedas?


    Hace unos días que ganó las elecciones generales y la pobre tiene mucho trabajo por delante, ya que su eslogan fue: «Menos cantidad de políticos y mucha más calidad y transparencia a la hora de trabajar».


    Ha asegurado que se va a encargar personalmente de hacer una gran limpieza en el Gobierno español, echando a la calle a todas las personas que no sean productivas y necesarias.


    Se terminó lo de tener en nómina a tantísimos vividores, cuando todos sabemos que la mayoría son amigos de, familiares de, o parejas de…


    Tal y como dice el dicho, no hay pan para tanto chorizo, y eso debe terminar ya.


    Lógicamente, muchísimos españoles han aplaudido la causa, mostrando su apoyo incondicional, pero también son multitud los que ven su silla peligrar y se han echado las manos a la cabeza al ver que su chollo llega a su fin.


    La pobrecita está recibiendo amenazas de todo tipo, advirtiéndola de que habrá graves consecuencias si continúa por ese camino, pero, a la muy valiente, por no decir temeraria, parece que eso aún le da más fuerza para seguir adelante.


    Encuentro muy interesante residir por unas horas, o incluso días, en este cuerpo, porque considero que se trata de una experiencia única, al tratarse de un hecho que hará historia al ser la primera mujer que consigue acceder a la presidencia.


    Creo que toda ayuda le vendrá de maravilla y, por eso, quiero ayudarla un poquito, haciéndole ver la realidad con mucha más nitidez y sin que tenga dudas.


    Como puedo saber qué le depara el futuro, juego con ventaja, y así podrá tomar sus decisiones con un mínimo de garantías, incluso adelantándose a posibles giros inesperados.


     


    * * *


     


    Fusionada con la presidenta, estoy en mi nuevo despacho, leyendo varios expedientes, cuando la recepcionista me anuncia que el vicepresidente acaba de llegar. Le digo que puede pasar y la puerta se abre.


    Nos saludamos con cordialidad, nos sentamos y se da por iniciada la reunión.


    Me parece un buen hombre y se lo ve tremendamente profesional. Me gusta porque sabe de lo que habla; se lo ve seguro, serio y formal. Deseo que, en los próximos cuatro años que vamos a trabajar juntos, ninguno de los dos genere ningún escándalo… bueno, claro está, tampoco nadie de nuestro partido político. Quiero dejar el listón bien alto y que se recuerde a la primera presidenta como a alguien leal, con tolerancia cero ante la corrupción, íntegro, con vocación de servicio, y que lo único que hizo durante su mandato fue lo mejor para los ciudadanos de su país.


    Debemos conseguir erradicar el paro, creando multitud de puestos de trabajo, y hacer que haya mayor transparencia y legalidad en nuestras empresas. Y no podemos olvidarnos del problema tan grande que tiene este país con la inmigración que viene en busca de una vida mejor, pero que no siempre la encuentra… En fin, que tenemos muchísimo por hacer, y cuatro años, a esta mujer, quizá se le van a quedar cortos. ¿Quién sabe? Si lo hacemos bien, quizá, solo quizá, los españoles hasta nos vuelvan a votar…


    Estamos firmando varios documentos cuando veo a mi peor pesadilla entrar por la ventana, que está abierta. Cierro los ojos, maldiciendo mentalmente a este ser, pese a correr el riesgo de recibir un castigo divino debido a mis malos e impuros pensamientos.


    Zirtaeb se queda sentado en el marco inferior de la ventana y me mira, divertido, consciente de la poca ilusión que me ha hecho su visita. Nadie más puede verlo ni oírlo, y eso le da mucha tranquilidad.


    —Veo que me has hecho caso en lo referente a elegir a personas que sean un poquito más interesantes, pero, chica, no tienes un punto intermedio: o te metes dentro de una pobre ancianita que no tiene dónde caerse muerta o directamente ocupas el cuerpo de la presidenta del Gobierno español. ¡Olé tú! Claro que sí, ¿quién dijo miedo, verdad? Imagino que tendrás mogollón de planes y de proyectos bondadosos por hacer, ¿me equivoco? Y deduzco que este fornido hombre que está firmando papeles como si le fuera la vida en ello es… Déjame adivinar…, lo tengo en la punta de la lengua, no me lo digas… ¡Lo tengo! ¡Es tu vicepresidente! —exclama teatralmente, aplaudiéndose a sí mismo—. Soy un crack, no se me escapa detalle alguno. Y deduzco también que vuestros proyectitos no requieren de un toque diabólico, ¿no?


    Lo miro con los ojos muy abiertos, pero sin decir nada para que no me vean hablando sola y crean que no estoy muy cuerda.


    Mi acompañante ve que me ha cambiado la expresión de la cara, que he dejado de firmar y que permanezco con la mirada perdida, así que quiere saber si va todo bien.


    —Sí, muchas gracias por preguntar. He recordado algo y estaba pensando en una persona indeseable y bastante odiosa —respondo, mirando de reojo a Zirtaeb.


    —No, tonta, déjate los piropos y los cumplidos para otro momento mucho más íntimo, aunque admito que me encanta saber qué piensas en mí… Una lástima que no lo hagas cuando te tocas. ¡Ah, no!, que los ángeles no os podéis tocar ni un poquito, ¿verdad?


    Doy un fuerte suspiro y decido ignorarlo.


    Firmo el siguiente documento y vuelvo a oír su impertinente vocecita.


    —Y si te dijera que me estás dando muchos celos, viéndote ahí sentada en tu cara y cómoda butaca de piel, sintiendo esos aires de grandeza y siendo alguien tan importante… Ya sabes que los demonios somos muy dados a odiar, a desear lo ajeno y a sentir envidia por casi cualquier cosa… Y, como tú has ocupado el cuerpo del pez gordo de esta historia, a quien, que todo sea dicho, hacer un poco de dieta no le iría nada mal, estoy por ocupar el cuerpo del segundón, para que veas que soy de fácil conformar —comenta, deslizando su alargado y huesudo dedo por el brazo del hombre que tengo ante mí.


    —¡Ni se te ocurra! —exijo a gritos.


    El vicepresidente me mira, sorprendido, sin saber a qué ha venido esa salida de tono.


    —¿Perdón?


    —Disculpa, me refería a que ni se te ocurra seguir firmando con esa pluma, porque se puede correr la tinta y manchar estos documentos tan importantes. Toma, te regalo mi bolígrafo, que va genial; pruébalo y verás. Es un presente que te quiero hacer —improviso para disimular.


    —Muchas gracias —responde, un tanto descolocado.


    —Que sepas que no solo la tinta de esa pluma se puede correr… Ahí lo dejo… —murmura el muy sinvergüenza cerca de mi oído. Pongo los ojos en blanco tras haber oído semejante ordinariez y veo que me observa, risueño.


    —¿Te imaginas el buen equipo que podríamos formar tú y yo? Si la gente supiera que está siendo gobernada por un ángel santurrón y un pedazo de diablillo salidorro que solo busca divertirse enviando almas al infierno… Suena interesante, ¿verdad? Va, me has convencido, me quedo contigo para no dejarte sola en esta aventura llamada «presidencia». —Dicho esto, veo que entra en su cuerpo y, al momento, detecto cómo le ha cambiado la expresión de la cara a mi pobre mano derecha.


    —Hola, presidenta… Tranquila, que los refuerzos han llegado…


    Me tapo los ojos con las manos, provocando que a él se le escape una risita.


    —¿Nos pueden dejar a solas unos minutos al vicepresidente y a mí, por favor? —les pido a los asesores que nos acompañan.


    Cuando ya han salido del despacho, me levanto y, agarrándolo del cuello de su camisa, lo amenazo.


    —Te prohíbo que fastidies este importante acontecimiento que pasará a la historia. El proyecto de estas dos personas, más el de su equipo de trabajo, es sumamente esperanzador para los españoles, que necesitan con urgencia un cambio, así que no te metas en esto y vete a ocupar el cuerpo de algún desgraciadito, obligándolo a tomar una pésima decisión para que tú y tu pandilla podáis castigarlo allí abajo, o vete a revolcarte entre las frías sábanas de alguna cama con alguien que este escaso de sexo, pero, por Dios te lo pido, desaparece de mi vista y déjame tranquila.


    Él se libera de mi agarre y, colocándose bien la camisa y la chaqueta, se vuelve a sentar.


    —Llevas poco en ese cuerpo, pero veo que ya se te ha subido el poder a la cabeza… ¿Sabes? No, va a ser que no, ni por todas las mujeres desnudas del mundo entero me perdería vivir esta experiencia a tu lado. Bueno, quizá he exagerado un poco, la verdad, que esas son muchas mujeres en pelotas y uno no es de piedra… pero no, mi misión es fastidiar tu misión, consiguiendo que nada te salga bien. Por cierto, ¿te apetece hacer un Lewinsky? Tranquila, como que eres tú la presidenta, ya te hago yo el trabajillo debajo de la mesa. Soy muy conocido gracias a los pedazo de cunnilingus que hago con esta lengüecita. Ya lo verás, abre las piernas… —susurra, deslizándose hasta dejarse caer al suelo.


    —¡Ya pueden entrar! —ordeno al personal.


    Zirtaeb me mira con cara de pocos amigos, consciente de que he arruinado el momento y he desaprovechado una muy buena oportunidad para pasarlo de maravilla.


    —¡Aguafiestas! —me riñe, disimulando, haciendo ver que se le había caído el bolígrafo.


    —¿Continuamos con las firmas? —propongo, siendo yo ahora la que le guiña un ojo, sonriendo.


    Transcurridos varios minutos, y teniendo ambos la mano hecha polvo de tanto escribir, veo que resopla y me dice:


    —¿Sabes si queda mucho? ¿Qué somos, políticos o escribientes? Por favor, que tostón más grande…


    —Los documentos que estamos firmando son de suma importancia y cambiarán muchísimas cosas para bien, pero puedes estar tranquilo, con lo que estamos aprobando va a arder Troya y se va a liar pardísima… ¿Querías acción? La vas a tener, porque serán muchos los que tengan las horas contadas e imagino que no se quedarán de brazos cruzados —le explico, con cara de gamberra.


    —¡Esa es mi chica! ¿Dónde más he de firmar?


    Ambos sonreímos y, quién sabe, tal vez no esté tan mal esto de tener como vicepresidente a un demonio sin escrúpulos ni sentimientos.


    No todo va a ser malo…


     


    * * *


     


    Tal y como era de esperar, las reacciones de muchos afectados por las medidas que hemos tomado no tardan en llegar, y ya son varias las personas de confianza que me advierten; me explican que hemos empezado muy fuerte y que estamos generando muchos enemigos en un tiempo récord. Ya está bien, no puedo habitar este cuerpo demasiados días y debo darme prisa para hacer lo máximo posible.


    El servicio de seguridad y los guardaespaldas están permanentemente atentos, vigilando que no nos pase nada malo. Son los mejores y, en teoría, estamos en buenas manos.


    Admito que no sirvo para ser política y me aburro como una ostra en las largas reuniones o en el Congreso de los Diputados, pero, bueno, para el poco tiempo que voy a ser presidenta, debo esmerarme, aunque he de reconocer que tengo un dolor de cabeza constante que no se me va ni tomando medicación.


     


    * * *


     


    Llega la hora de ir a dormir y me meto en la cama. Mi marido se está cepillando los dientes y no tarda en venir.


    —Buenas noches, presidenta —me dice, dándome un tierno beso en los labios.


    —Dulces sueños, señor… ¿Cómo llaman al marido de la presidenta?


    —Pues no lo sé… A ver, si la mujer del presidente del Gobierno es la primera dama, ¿yo qué soy, el primer caballero, el primer damo o el consorte? —responde, riendo.


    —Dejémoslo en que eres el marido más guapo del mundo entero y que cada uno te llame como le dé la gana. —Esta frase la ha dicho la dueña de este cuerpo, que de vez en cuando sale a la luz, como resurgiendo de sus propias cenizas.


    Imagino que entre ellos existe una unión muy fuerte, y se están besando mientras acarician con descaro sus cuerpos prácticamente desnudos.


    Supongo que Zirtaeb se estaría frotando las manos en un momento así, pero la verdad es que yo estoy muy, pero que muy, incómoda y prefiero abandonar el cuerpo por un ratito para darles la intimidad que se merecen.


    Me quedo en un rincón de la habitación, intentando no mirar, pero me resulta imposible no hacerlo. Jamás he presenciado una escena tan tórrida entre dos humanos y me siento bastante superada.


    Cuando veo que se pone a horcajadas sobre las piernas de su esposo y empieza a moverse lentamente, emitiendo fuertes gemidos de placer, aparto la mirada y me dirijo hacia el gran ventanal que da a una terraza. Mi sorpresa viene cuando veo al jodido diablo sentado en la barandilla, sin perderse detalle alguno de lo que está sucediendo en el interior del dormitorio. Al ver que estoy tras el cristal y no dentro del cuerpo de la mujer que tan bien se lo está pasando, se pega un susto, cayendo hacia atrás balcón abajo.


    Me asomo, riendo por lo sucedido, y no tarda ni un segundo en volver a sentarse en el mismo lugar.


    —¡Joder, me has asustado, no esperaba ver a nadie tras la ventana!


    —Ya te está bien, eso te pasa por fisgón —lo riño.


    —¿Se puede saber qué haces fuera de ella en un momento tan excitante? Pero ¿tú has visto el festival que se están metiendo? Mira cómo cabalga, la muy devora hombres…


    —¡Por Dios, deja de mirar, tienen derecho a su intimidad! —exclamo, dándole un golpecito en el pecho.


    —¿En serio no te gusta ver cómo fornican los humanos? Yo lo encuentro un acto fascinante, lascivo, lujurioso y tremendamente placentero. Aunque, si te soy sincero, prefiero hacer y no solo mirar. ¿Y sabes lo que aún me gusta mucho más? Sentirme observado mientras soy yo quien galopa sobre uno o varios individuos, pues te garantizo que es mucho mejor hacerlo con más de una persona a la vez. No todos los humanos son muy dados a montar orgías, cosa que en el infierno está a la orden del día, pero, los que las hacen, se lo pasan bomba durante lo que dura la fiesta y los cuerpos aguantan, que he de decir que es muy poco tiempo, no como nosotros, que podemos pasar horas y horas dándole a la zambomba… Tú ya me entiendes, ¿verdad? —insiste, sonriendo.


    —Ni te entiendo ni quiero hacerlo. ¿No tienes nada mejor que hacer o a alguien a quien molestar? —le espeto, apoyándome en la barandilla.


    —¿Existe algo mejor que molestarte a ti? Me consta que mi mera presencia te pone enferma, y eso me chifla. ¿Te has planteado alguna vez por qué somos tan diferentes los ángeles y los demonios?


    —Tengo cosas más interesantes en las que pensar, como, por ejemplo, por qué no estás en el cuerpo del vicepresidente.


    —Ese tío es un muermo. ¿Te puedes creer que a las nueve de la noche ya se ha ido a dormir? Y lo peor de todo es que su mujer y él duermen en camas separadas y se rozan una vez al año… si llega. Qué triste, ¿no? ¿Para qué quieres estar casado si no te acuestas con tu pareja? O quizá es que ambos mantienen una vida paralela y se acuestan con otras personas, ¿no crees?


    —Mira, ya tienes algo que investigar. Hale, nos vemos mañana —le digo, procurando que me deje sola.


    —Hija, ¿tanto te incordio? Al menos déjame quedar hasta que termine la acción, que, por cierto, no veas el aguante que tiene la señora presidenta, ¿no? Y eso que está fondona… Eso sí, el tío no ha movido ni un músculo en todo el rato que llevan, menudo imbécil, lo flojo que ha salido. Se me está ocurriendo algo… Mira y aprende, chavala. —Dicho esto, veo que accede al interior del cuerpo del primer damo (lo siento, pero es que me ha encantado este tratamiento protocolario) y no tarda en tomar las riendas, provocando que sea ahora el marido quien lleva la batuta.


    La mujer lo mira como si no reconociera al hombre que la está copulando de esa manera tan sumamente varonil, y la sonrisa que se le ha dibujado en la cara dudo que se le borre con facilidad.


    Desconozco el porqué, pero me he quedado sentada en el suelo de la terraza, observando las burradas que ese par de dos se están haciendo.


    Resulta que no solo se ha conformado con apoderarse del cuerpo del marido, sino que también va entrando en el de ella, logrando que tanto el uno como el otro parezcan actores porno en pleno rodaje.


    Los tiene a los dos exhaustos y sin fuerzas, y decido que ya he visto suficiente. Que haga lo que le dé la gana con ellos, que yo me voy de aquí.


    Extiendo mis alas y vuelo hasta llegar al tejado de la Moncloa. Las vistas son preciosas y me fascina ver esta ciudad de noche, con sus lucecitas y sus aviones sobrevolando el cielo, a punto de aterrizar o habiendo despegado minutos antes.


    Me tumbo sobre las tejas y contemplo la luna, que no puede estar más preciosa, así, tan redondita y brillante.


    Casi no se ven las estrellas debido a la contaminación y eso me da mucha pena, y de repente me doy cuenta de que echo de menos mi hogar.


    ¿Cuándo volveré a casa? Cuando Dios quiera, nunca mejor dicho…


    Noto una presencia y veo que Zirtaeb se acaba de tumbar a mi lado.


    —¿Melancólica?


    —Bastante.


    —Llevas poco tiempo fuera de casa; tranquila, ya le cogerás el gustillo a esto de vivir con los humanos.


    —No tanto como tú… —farfullo al recordar el homenaje que se acaba de meter entre pecho y espalda en la habitación presidencial.


    —¿Qué quieres que te diga? No concibo la vida sin el sexo, y eso es algo que me gusta mucho de los humanos. La mayoría de ellos no pueden vivir sin copular y, generalmente, lo hacen tanto con sus parejas como con quienes no lo son, dejando claro que son seres promiscuos y muy infieles… no como tú, que eres de lo más insípida… ¿No te han entrado ganas de probar del fruto prohibido?


    —Para eso ya estás tú, ¿no? Además, ¿no sabes la historia de Adán y Eva?


    —Claro que la sé, y creo que debió de ser maravilloso dejarse llevar por el placer, permitir que te corrompan y que te hagan perder la virginidad. Eva es una de mis musas… —confiesa, sonriendo.


    —Estás fatal, que lo sepas.


    —No me cabe duda, pero tampoco de que yo me lo paso mucho mejor que tú, que eres una aburrida y una amargada.


    —Tengo mis principios, ¿sabes qué es eso?


    —Ni lo sé ni me importa. Me estoy aburriendo y quiero que te quede claro que, como compañera de juergas, eres un desastre. La noche me espera y debo aprovechar al máximo el tiempo que esté en este paraíso llamado Tierra. ¿Sabías que, cuando los humanos están bajo los efectos del alcohol o de las drogas, se ponen muuuy cachondos? Hale, ya tienes otro dato más que has aprendido gracias a mí. Nos vemos mañana, señora presidenta.


    Antes de que pueda decirle adiós, ya ha desaparecido, por lo que me he quedado sola con mis propios pensamientos.


    Al rato vuelvo a la habitación y veo que ambos están durmiendo, desnudos, y que parece que haya pasado un huracán por su alcoba; bueno, en cierta manera sí que los ha visitado uno…
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    Un nuevo día da comienzo y suena el despertador. La presidenta se levanta rebosante de alegría y le da un abrazo a su marido, haciéndole saber lo contenta que está por lo de anoche. Él también se siente pletórico y le declara lo mucho que la quiere.


    Desayunan, se despiden y cada uno se va a trabajar a su despacho.


     


    * * *


     


    Los despidos de los políticos innecesarios y su parentela se están empezando a llevar a cabo, y son muchos los que se han quedado sin su chollito.


    Los medios de comunicación hablan sobre lo ocurrido y la ciudadanía aplaude y apoya lo que está sucediendo, alegrándose de la limpieza tan grande que se está realizando entre tanto corrupto vividor.


    Tal y como era de esperar, hay mucho indignado que protesta, diciendo que no es correcto ni ético privar a tanta gente de su puesto de trabajo; lo que no son capaces de explicar es cuál era su función o labor, como tampoco lo cuantísimo que cobraban por nada, pues no son pocos los que únicamente iban a fichar y poco más. Una vergüenza…


     


    * * *


     


    En cinco minutos dará comienzo una rueda de prensa para explicar lo sucedido, y son un enjambre los periodistas que han venido.


    Los nervios están a flor de piel y noto el corazón en la garganta. Madre mía, qué estrés vivir siempre así durante los cuatro años, como mínimo, que dura la legislatura…


    Suerte que a mí me queda muy poquito en este cuerpo, porque la tensión y la presión que sufre esta señora son elevadísimas y no me extrañaría que le diera un infarto algún día.


    El vicepresidente llega, junto a su equipo personal, nos saludamos y, por la forma que tiene de mirarme, sé que Zirtaeb está ahí dentro.


    —¿Todo bien, señora presidenta? Tiene muy buena cara, ¿ha descansado correctamente? —pregunta, sonriendo, imagino que recordando el meneo que les metió anoche al par de dos entre las sábanas de su cama.


    —Menos cachondeíto —murmuro, entregándole varios expedientes, haciendo que impacten en su pecho.


    —Hummm, qué energía la tuya de buena mañana, jefa —se mofa, alegre, agarrando las carpetas que le acabo de endosar.


     


    * * *


     


    Ambos estamos situados ante el montón de micrófonos que los medios de comunicación han colocado, y empiezo a hablar, expresando todo aquello que quiero decir, con educación y muchos datos, dejando en evidencia el trabajo que han hecho otros presidentes anteriores al permitir que tantísimos chupópteros vivieran de maravilla sin dar un palo al agua, cobrando semejantes sueldos y mermando las arcas públicas que honradamente sostienen los españoles a base de impuestos.


    No está aquí para hacer amigos y flipo con los ovarios tan bien puestos que tiene la propietaria del cuerpo que temporalmente estoy ocupando. En realidad, es ella la que habla y la que explica lo que quiere hacer; yo solo la estoy ayudando a ver las cosas con más claridad, aportándole mayor seguridad y mostrándole las consecuencias que tendrán sus actos en un futuro. Y, como que lo que le he mostrado mentalmente que sucederá es muy bueno y dará grandes resultados, está lanzada y nada le parará los pies.


    Este país necesitaba a alguien que lo dirigiera así, y realmente va a hacer mucho bien a la ciudadanía, pese a haberse ganado tantos enemigos en tan poco tiempo.


    El vicepresidente atiende con atención a su exposición y, cuando le llega a él el turno de palabra, alaba a su compañera por el discurso que ha hecho, para luego ponerse a recitar el suyo.


    Contempla a los allí presentes mientras habla y, cuando está a punto de finalizar, ve que uno de los fotógrafos esconde un arma tras el objetivo de su cámara y que el cañón está apuntando a la presidenta. Mira fijamente al reportero, a quien le ha cambiado la cara al saberse descubierto y, empuñando la pistola, aprieta con el índice el gatillo.


    —¡Noooo! —grita el vicepresidente al ver que la vida de la presidenta corre un grave peligro, lanzándose contra ella y provocando que ambos caigan al suelo.


    Los servicios de seguridad no tardan en reaccionar y, mientras unos protegen a los dos políticos, los otros detienen al tirador, además de obligar al resto de los periodistas a tumbarse en el suelo y colocar las manos en la nuca, para evitar así que otra persona pueda volver a atentar contra alguien, ya que no saben todavía si hay más implicados.


    Se viven momentos de auténtico caos y, en medio de esa vorágine, me doy cuenta de que el vicepresidente está sangrando.


    —¿Estás bien? —me pregunta, dolorido.


    —Sí, yo sí, ¿y tú?


    —Creo que no —responde, desmayándose sobre mí a continuación.


    Los sanitarios intervienen de inmediato y lo llevan con premura al hospital.


    A mí me han trasladado, prácticamente en volandas entre varios guardaespaldas, al interior del edificio y por fin puedo respirar tranquila.


    —¡¿Se puede saber qué cojones ha pasado y cómo es posible que se haya colado un arma en un acto tan importante y, teóricamente, seguro y protegido?! —chillo, dirigiéndome al equipo de seguridad.


    —Estamos trabajando en ello y muy pronto obtendremos respuestas —responde su superior.


    —Eso espero, porque es indignante que haya ocurrido algo así… ¿Alguien sabe cómo está el vicepresidente? —pregunto.


    —Fuera de peligro. La herida ha sido limpia y, aparentemente, no ha afectado a ningún órgano vital.


    —¡Gracias a Dios! Y lo peor de todo es que ese disparo no iba dirigido a él, sino a mí… Cabrones… Me estoy dejando los cuernos haciendo la limpieza que hace tantos y tantos años se tendría que haber hecho y mira cómo me lo pagan…


    —Quizá ese es el problema… Es de dominio público que no todos quieren que se haga esa purga… —interviene mi asesor de confianza.


    —Lo sé, pero lo llevan claro si creen que, atemorizándome, me van a parar o a acallar. Esto es la guerra y no hemos hecho más que empezar —sentencio, y en ese momento entra mi marido, con la cara descompuesta.


    —¡Cariño! ¿Estás bien? ¡Qué miedo he pasado al ver que alguien te disparaba! —exclama, dándome un sentido abrazo.


    —Estoy bien, gracias al vicepresidente y no a vosotros… —afirmo, dirigiendo esas últimas palabras a los miembros de seguridad, que esquivan mi mirada.


    —¡Panda de aficionados! —los increpa él, mostrando su rabia.


    No tardan en llegar las buenas noticias, informándonos de que el vicepresidente ya ha sido operado y que le han podido extraer el proyectil sin problema alguno.


    Necesito hablar con él y me dirijo al hospital.


    Al verlo, ahí tumbado, me siento fatal, pues no es él quien tendría que estar ahí, sino yo.


    —Hola, campeón. ¿Cómo te encuentras? —le digo, acariciándole la mano.


    —He estado mejor, pero, para haber recibido un tiro, no estoy tan mal, ¿no?


    Sonrío por lo que acaba de decir y veo que Zirtaeb está fuera del cuerpo, apoyado en una pared de la habitación. Me mira serio y sale por la ventana con la clara intención de que lo siga. Hago lo mismo y dejamos a los políticos solos para que hablen un rato. Vuelo hasta llegar a la azotea y noto que está enfadado.


    —¿Qué sucede? —le pregunto.


    —Tengo que decirte algo.


    —Dispara…, bueno, en sentido figurado, claro está, que bastantes balas hemos tenido ya…


    —Precisamente de eso es de lo que te quiero hablar. Debes saber que lo que ha ocurrido ha sido obra de tu amiguito el vicepresidente.


    —¡¿Quééé?!


    —Lo que oyes. El tío no soporta ser el segundón y mucho menos estar bajo las órdenes de una mujer. Necesita ganar puntos para lograr ser algún día el futuro presidente, y al muy inútil no se le ha ocurrido nada mejor que jugar a ser un héroe, salvando ante todos a la pobrecita e indefensa presidenta, que está ocupando un lugar que él considera que le queda grande y que no le corresponde, porque… ¿desde cuándo una mujer puede encabezar el Gobierno español?


    —¿Qué me estás contando? ¿De verdad? ¿Es cierto lo que me estás diciendo o te lo has inventado para jugar al despiste y así tenerme entretenida y no aburrirte? —le planteo, entrecerrando los ojos.


    —Por favor, la duda ofende, bonita… Vale que no tengo demasiados escrúpulos, más bien ninguno, y que suelo mentir, manipular, engañar, embaucar y jugar con los sentimientos de las personas, pero lo que te estoy diciendo es tal cual, y creo que ha llegado el momento de castigar a cierta persona para que cante como un pajarillo, ¿no te parece? Sin duda, en el futuro ya nos veremos las caras en el infierno él y yo, y me encargaré, personalmente, de darle su merecido… pero tiempo al tiempo, eso ya llegará.


    Escucho con atención lo que me está contando y algo me indica que su relato es fidedigno.


    —¿Y sabes quién es el hombre que ha disparado?


    —Cuando ha herido al vicepresidente, he salido de su cuerpo y he accedido al del tirador. Se ve que son amigos de la infancia y, cómo no, su empresa está metida de lleno en lo que viene siendo sobornos y contratos millonarios… Sabes por dónde van los tiros, ¿no? ¿Lo has pillado o te lo vuelvo a explicar? Que ya sé que tu angelical forma de pensar y tu falta de maldad quizá te impide entender determinados aspectos relacionados con la codicia del ser humano —se mofa, con una tonta risita, tratándome como si fuera idiota.


    —Te he entendido perfectamente; que no lo comparta no quiere decir que no lo comprenda… Veo que has hecho muy buen trabajo… Eres un diablillo y un chico malo, pero, milagrosamente, hoy has obrado bien. Y deduzco que ya tienes tus propios planes hechos y que estás salivando al pensar en las atrocidades que le harás al alma del vicepresidente cuando lo estés torturando, pero eso será más adelante, cuando vaya de cabeza al infierno; ahora centrémonos en el presente. La presidenta merece saber la verdad y debemos actuar en consecuencia… Maquinemos juntos un plan maligno para que ese sinvergüenza, desagradecido y avaricioso ser pague por lo que ha hecho.


    —¡Esa es mi chica! Me gusta en lo que te estás convirtiendo. Veo que, estar en el cuerpo de una mujer tan poderosa e importante, te está transformando y ya no eres tan soporíferamente mojigata…


    Cuando lo tenemos todo atado a la perfección, volvemos a ocupar cada uno su cuerpo.


    La cosa se ha puesto interesante y por primera vez siento que estoy donde tengo que estar y que el cielo, por el momento, tendrá que esperar, porque tengo muuucho que hacer en este bonito planeta…


     


    * * *


     


    El autor del atentado no ha querido declarar y no ha explicado el porqué de sus actos. Imaginamos que habrá recibido una cuantiosa cantidad de pasta para guardar silencio, y ahora mismo, Zirtaeb, quien está demostrando que no se le da nada mal esto de perseguir el crimen y dar con el culpable, está yendo de un cuerpo a otro en busca del rastro del dinero, lo que nos ayudará a atar algún cabo suelto que nos queda.


    Yo me he quedado vigilando de cerca tanto a la presidenta como al vicepresidente, para que no se me escape nada.


     


    * * *


     


    Llega el día de hacer una nueva rueda de prensa, para ofrecer algunos detalles sobre lo que sucedió el día del supuesto intento de asesinato de la primera mujer presidenta de España.


    Como no es para menos, las redes sociales están que echan humo y hay opiniones para todos los gustos. Unos creen que es indignante que, en los tiempos en los que estamos, se sigan solucionando los problemas haciendo uso de la violencia; algunos apoyan la acción del tirador y afirman que estoy pidiendo a gritos que me maten por mis drásticas decisiones; otros dejan claro, a través de sus bonitos mensajes, que el machismo sigue estando muy presente, pues hacen referencia a que los hombres no tendrían que haber permitido que las mujeres saliéramos de nuestras cocinas y cosas similares. En fin, que, para gustos, los colores…


    Empiezo a hablar yo, dando algunas pinceladas sobre lo que ocurrió. Informo de que el autor material de los hechos está en prisión preventiva, a espera de un juicio justo; que la policía está trabajando concienzudamente en el caso; que el vicepresidente está bien y que, por fortuna, su gran heroicidad me salvó la vida… mientras lo miro con admiración y luego le doy las gracias.


    Él está que no cabe en sí, restándole importancia a su tan espontáneo acto de valentía. Me dice ante todo el mundo que es un hombre íntegro y que sus intereses por el bienestar de los españoles están por encima de todo, incluso de su propia vida, puesto que yo soy lo que tanto anhelaba y necesitaba nuestro país, y que es un auténtico honor trabajar codo con codo conmigo, ejecutando nuestro proyecto, que tanto bien hará.


    Zirtaeb no ha querido formar parte de este circo y se ha quedado en un rincón del escenario para no influir en el sincero discurso del vicepresidente; antes me ha dicho que prefiere ver cómo se hunde en la miseria él solito, siendo en esta ocasión un mero espectador.


    Yo, sin embargo, sí que estoy en el cuerpo de la presidenta, porque quiero aportarle el valor y el coraje que necesita para hacer lo que está a punto de empezar.


    Cuando finaliza su momento de gloria y los allí presentes aplauden enérgicamente, nos damos la mano, posando para la foto de rigor.


    —Quisiera añadir una cosa más antes de marcharnos —intervengo, muy cerquita del micrófono.


    —Adelante —me anima el vicepresidente.


    —¿Podrías explicarnos qué se siente al ser un fraude, un farsante, un mediocre, un insulso, un anodino y un asqueroso mezquino que ha sido capaz de conspirar a mis espaldas para simular ser el salvador de la pobre inútil que no merece estar donde está?


    Él me mira con los ojos muy abiertos, sin saber qué decir. Traga saliva y respira profundamente.


    —Disculpa, pero no sé de qué estás hablando ni por qué me estás acusando de algo tan rastrero.


    —Exacto, no lo has podido definir mejor, porque eso es lo que eres: un rastrero que pagó a su amigo de la infancia para que le hiciera el trabajo sucio.


    —¡¿Te has vuelto loca?! Lo que estás afirmando es muy grave y tendrás que demostrar ante la justicia que tus acusaciones son ciertas.


    —¿Estás seguro de que no son ciertas? ¿No es verdad que pagaste al señor López para que me disparara?


    —Te estás pasando, ahora lo hablamos dentro —me espeta, con cara de pocos amigos.


    —No, mejor lo hablamos aquí, que imagino que todo el mundo querrá saber lo mismo que yo.


    —Jamás he pagado a nadie para que te disparase.


    —¿Y cómo es posible que hayamos encontrado este pago, emitido desde una de tus cuentas bancarias, y que, casualmente, el señor López tenga un ingreso por el mismo importe en una cuenta que abrió el día anterior al atentado?


    A él le cambia la cara al ver que aporto documentación y que no estoy dispuesta a callarme.


    —Te lo puedo explicar, pero aquí no. Vayamos a tu despacho.


    —Tranquilo, que no me tienes que explicar nada, sé muy bien qué ocurrió. No soportas que yo sea la presidenta y tú un simple segundón que está bajo las órdenes de una mujer, ¿verdad? Pues mírame bien: esta mujer a la que tantísimo esfuerzo le ha costado estar donde está no tiene ninguna intención de dejar el cargo, por muy amenazada que me sienta gracias a ti o al montón de vividores que llevan años cobrando sin hacer absolutamente nada o a los corruptos empresarios, como el señor López, que tienen comprados a saber a cuántos políticos para hacer sus más y sus menos en sus negociaciones millonarias… ¡Qué asco me dais! ¡Sí, asco! Y la próxima vez, si alguien me quiere matar realmente, que apunte bien, porque a esta servidora no la vais a hacer callar con facilidad. —Dicho esto, miro por última vez a los periodistas, después al por poco tiempo vicepresidente y, a continuación, abandono la sala con unos aires de grandeza que no me van a permitir poder pasar por la puerta debido a lo hinchada que estoy ahora mismo.


    ¡Dios, qué subidón de adrenalina tengo en lo alto!


    La policía detiene al vicepresidente y lo llevan a comisaría para tomarle declaración.


    Al ir caminando por el pasillo que conduce hasta mi despacho, las personas que están cerca comienzan a aplaudir y a decir lo sumamente bien que he estado en la rueda de prensa. No quiero que me hagan la pelota y, tras darles las gracias, les pido que dejen de aplaudir y de alabarme; he hecho lo que tenía que hacer y espero que haya quedado claro que no estoy para tonterías ni me ando con chiquitas.


     


    * * *


     


    La nueva candidata a la vicepresidencia es una mujer que tiene mi plena confianza, ya que nos conocemos desde hace más de tres décadas. En un principio no vi correcto que gobernáramos dos mujeres para que la sociedad machista no saliera a las calles a protestar, pero, ahora más que nunca, considero que es completamente necesario y ya hemos podido comprobar lo bien que lo ha hecho mi excompañero.


    Si no querían a una mujer dirigiendo el país, pues, hale, ahora tienen a dos…


    Espero que con Lucía salga todo mucho mejor, aunque, pensándolo fríamente, tampoco es que lo tenga muy difícil para superar a su predecesor.


     


    * * *


     


    Sé que juntas van a hacer una fantástica labor y ha llegado el momento de marcharme.


    Le he cogido un cariño especial a esta mujer tan fascinante, que tiene las ideas tan claras y que está recorriendo un camino repleto de muchas espinas y muy pocas rosas.


    Su mandato será largo y los españoles valorarán el duro trabajo que ha realizado, siendo conscientes de que, a la hora de gobernar y dirigir un país, el sexo del presidente es indiferente; lo importante es que tenga principios, buenos valores, dotes de mando, las ideas muy claras, que sea inquebrantable ante la corrupción y que no se deje manipular ni mangonear por absolutamente nadie.


    Más personas así es lo que necesita el mundo…
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    Llevo días sin saber nada de mi diablillo predilecto y admito que no sé si son buenas o malas noticias.


    Ya me dijo que, mientras fuera eligiendo a sujetos aburridos y poco excitantes, no contara con él, y deduzco que la vida de las tres personas a las que he ayudado últimamente no han sido de su agrado ni han despertado su interés para fastidiarme y llevarlas al lado oscuro.


    Es curioso que ambos tengamos el mismo objetivo, hacernos con el alma de un ser humano, pero siendo absolutamente opuesto a la vez.


    Mi misión es iluminar el sendero de aquel al que estoy echando una mano, guiarlo, conducirlo por el buen camino y asegurarme de que este le quede grabado en lo más profundo de su ser. Rara vez se ocupa en más de una ocasión el mismo cuerpo, porque digamos que es como si quedaran marcados de por vida, y es mucho más costoso modificar a alguien que ya ha sufrido una intervención, ya sea angelical o demoníaca, así que, con la cantidad de seres humanos que hay, elegimos a alguien que realmente lo merezca y que, además, tenga mucho bien o mucho mal por hacer todavía.


    A mí también me gusta salvar in extremis a los que intentan suicidarse, pues aquellos que lo hacen no son aptos para ir al cielo, por muy excelentes personas que hayan sido durante toda su vida.


    Lo sé, es muy injusto, pero no he sido yo la que ha puesto las normas ni la que ha inventado las reglas. Esa tarea le pertenece a Dios, y se muestra muy poco flexible en según qué temas… y este es uno de ellos.


    Por eso ahora me encuentro en la azotea de un alto edificio, intentando ayudar a la pobre chica que, mirando hacia abajo, valora la opción de terminar con su agonía y su sufrimiento.


    Le acaban de comunicar que el cáncer que le costó tantísimo superar se ha reproducido y hay que volver a empezar todo el proceso.


    Ha sufrido lo indecible y lo ha pasado fatal; no se ve con fuerzas de volver a vivir lo mismo y considera que tal vez ha llegado el momento de tirar la toalla.


    Lo que ella no sabe es que lo superará con éxito, y mucho más rápido de lo que cree; que escribirá tres libros en los que hablará de su dura experiencia y que varias editoriales querrán trabajar con ella y vender los ejemplares; que será una persona clave para el bienestar de muchos individuos que padecerán su misma enfermedad, gracias a las motivadoras conferencias que dará, donde un gran número de asistentes tomarán buena nota de su actitud.


    Así que, no, morir no es una opción y debo sacarla del pozo con urgencia.


    Consigo hacerle dar unos pasitos atrás, saliendo de la cornisa. Le estoy haciendo ver el montón de cosas que aún le quedan por vivir y la cantidad de años que tiene por delante.


    Sin duda ya sabe lo que le espera médicamente hablando y lo duro que es el tratamiento para erradicar el tumor, pero también sabe que tiene mucha más experiencia y que no irá tan perdida, ni estará tan asustada y desorientada. La veteranía aporta conocimiento y serenidad.


    Su llanto se ha calmado y comienza a respirar con mayor normalidad.


    —¿Qué estoy haciendo? ¿En serio deseo acabar con mi vida? No, claro que no. ¿Me he vuelto loca o qué? —se recrimina a sí misma, echándose las manos a la cabeza.


    Cuando estoy a punto de abandonar su cuerpo, oigo un ruido y veo que el señor Zirtaeb nos acaba de honrar con su presencia, y eso no es nada bueno…


    Desafortunadamente, las personas que se plantean suicidarse pueden escuchar la vocecita procedente de un diablo, que no dudará en procurar convencerlas para que lleven a cabo su cometido.


    —Hola, hermosas damiselas, la que tengo ante mis ojos y la que se esconde ahí dentro, intentando hacer de esta chica alguien de provecho, pero, no, no te dejes engañar, tu vida ya tiene fecha de caducidad y es mejor que hoy termine tu sufrimiento. Sabes muy bien tooodo lo que te espera y lo mal que se pasa al recibir ese duro tratamiento que ni mucho menos te va a salvar; lo único que conseguirá será prolongar tu agonía, haciéndote marchitar poco a poco —murmura el muy perverso cerca de su oído, provocando que ella se vuelva a replantear la decisión que minutos antes estaba convencida de llevar a cabo.


    —¡No lo escuches! ¡Te está mintiendo y nada de lo que dice es verdad! ¡Por favor, no te dejes engañar y confía en mí, porque todo lo que te he dicho es cierto y lo que has visualizado es el futuro que te espera! —le imploro. Igual que sucede con la voz de los diablos, los potenciales suicidas también pueden oír las celestiales…, los ángeles no íbamos a ser menos.


    —¡Mentiras, mentiras y más mentiras! Estás enferma y jamás te vas a curar. El cáncer te va a ir devorando lentamente y no habrá día que no te arrepientas de no haberte quitado la vida. Pon fin a tu sufrimiento ya. Tu cuerpo también tiene fecha de caducidad y hoy es el gran día. ¿No te apetece dejar de sentir tanto miedo y de soportar tantísimo dolor? En tus manos está, todo eso puede acabar en un instante. Ya verás qué rápido es y, tranquila, que no sentirás nada, porque, a la que des el salto, tu corazón dejará de latir al sufrir un paro cardiaco y, cuando llegues al suelo, ya estarás más que muerta. Confía en mí y hazlo, no lo dudes más.


    Ella vuelve a asomarse al vacío, cerciorándose de lo lejos que está el pavimento.


    —¡Nooo! ¡No puedes saltar! Piensa en todo lo que te he mostrado y en el montón de cosas buenas que te quedan por hacer. ¡No lo hagas, por favor! Tienes pendiente traer al mundo a dos preciosos bebés que necesitan nacer porque también tienen sus propias misiones. Serán un niño y una niña y los querrás con auténtica devoción, pero para que eso suceda debes marcharte de aquí y volver a tu hogar, donde tu marido te está esperando, preguntándose dónde se ha metido su esposa. No te puede querer más y en él tienes un apoyo inagotable. Y piensa en tu familia, el daño tan tremendo que les ocasionarás si saltas desde esta azotea.


    —Si el problema es esta azotea, tú no te preocupes, que nos vamos a otra —insiste él. Encima se concede el lujo de bromear en un momento tan dramático y delicado.


    —¿Y has pensado en lo que puede suceder cuando tu cuerpo impacte contra el suelo? Es posible que caigas sobre algún inocente que camina tranquilamente por la calle, o sobre algún carrito con un recién nacido en su interior, o sobre algún vehículo, provocando un terrible accidente que mate a varias personas. ¿Has pensado en eso? ¿Es así cómo deseas poner punto final a tu vida, haciendo daño a otros? —manifiesto, quemando hasta mi último cartucho.


    —¡No, claro que no! No quiero llevarme a nadie por delante, solo pretendo terminar con todo este dolor…


    —Muy bien dicho. Venga, va, que esto se está haciendo más largo de lo normal y un poco pesado. Da un saltito y se acabó.


    Ella vuelve a asomarse y rompe a llorar desconsoladamente.


    —¡No sé qué hacer! ¡No deseo dañar a nadie, pero tampoco quiero sufrir más!


    —Vamos, ahora es un buen momento para saltar al vacío, porque la calle está desierta y no provocarás ningún perjuicio a terceros —la instiga Zirtaeb, mirando hacia abajo.


    —Piensa en todas las personas que te quieren y lo mucho que sufrirán… No se lo merecen. Y no te preocupes por tu enfermedad, porque te vas a curar, te lo prometo.


    —Mira que eres plasta y repetitiva, ¿eh? Eso ya se lo has dicho varias veces, al menos podrías ser un poquito más creativa a la hora de decirle por qué no debe quitarse la vida, ¿no crees? Bueno, ¿qué?, ¿saltamos o no?, que vale que uno es inmortal y tiene todo el tiempo del mundo, pero me gustaría invertirlo haciendo cosas más interesantes, como, por ejemplo, ocupar el cuerpo de la pedazo de rubia que he dejado hace un rato en su casa para venir a animarte a acabar con esta pesadilla, así que espabila, porque tengo otros planes con ella, mucho más lascivos…


    —¡Hija mía! ¿Qué haces aquí? ¡Llevo un buen rato buscándote y ni me acuerdo de la cantidad de veces que te he llamado! —exclama una mujer algo mayor; todo apunta a que es la madre de la criatura. Se la ve desesperada y tiene el rostro pálido.


    —Buah, la que faltaba… Ahora ya sí que no se suicida. Me las piro, que se me escapa la rubia. —Zirtaeb pega un bote y desaparece de mi vista volando.


    —He subido para que me diera un poco de aire fresco.


    —Pues venga, vámonos ya a casa, que vas a coger frío. ¿Cómo ha ido hoy en el médico? —La pregunta de su madre consigue que se desmorone y, cayendo al suelo de rodillas, empieza a llorar.


    —Mal, mamá, muy mal… El cáncer se ha reproducido y tengo que volver a empezar con el tratamiento. No quiero sufrir más y debo confesar que he subido aquí con la intención de tirarme al vacío.


    La madre traga saliva y se arrodilla frente a su hija, agarrándola con fuerza, dándole el más sentido de los abrazos.


    —Por favor, cariño mío, prométeme que no lo harás nunca, porque no podría vivir sin ti y, si tú te mueres, yo me iré detrás. Todo menos la muerte tiene remedio y ya verás cómo, juntas, superaremos este duro bache que la vida nos ha puesto en el camino… pero la muerte no es una salida y solo Dios debe decidir cuándo alguien tiene que morir, no nosotros. Somos muchos los que te queremos y los que no podemos vivir sin ti. Sabes que cuentas con nuestro apoyo, nuestra fuerza, nuestro empeño y, lo más importante, nuestro amor incondicional. Juntos podremos con esto y con mucho más… Ojalá me pudiera intercambiar contigo y ser la que estuviera enferma, pero eso es imposible y lo único que puedo hacer es estar a tu lado en todo momento. Por favor, vámonos a casa.


    —Sí, claro que sí… pero dime antes una cosa, ¿cómo has sabido dónde encontrarme?


    —Algo me decía que estabas aquí, no lo sé… Imagino que habrá sido mi instinto materno, que me ha avisado de que algo no iba bien.


    —Seguro que ha sido eso. Gracias, mami, te quiero muchísimo.


    —Solo le pido a la vida que, cuando tengamos que despedirnos porque una de las dos deba partir, esa sea yo, ya muy viejecita, cuando mi cuerpo no pueda más, no al revés. Sin duda, cuando seas madre, entenderás mis palabras. Jamás una madre o un padre deberían ver morir a un hijo, porque, sencillamente, no es ley de vida, es algo antinatura. Ningún progenitor trae al mundo un bebé pensando que tarde o temprano tendrá que enterrarlo; en cambio, un hijo crece y madura sabiendo que algún día, por desgracia, sus padres fallecerán y deberá seguir su camino sin ellos, porque eso sí que es ley de vida. Así que, por favor te lo pido, no vuelvas a darme un susto como este, y entiende que el mundo es mucho mejor con personas como tú. No lo olvides nunca, mi amor.


    Ambas se vuelven a abrazar y, juntas, abandonan la azotea donde tan mal lo he pasado.


    Salgo de su cuerpo y me apoyo en la pared mientras ellas se alejan, y de pronto me sorprendo cuando, del de la madre, sale uno de mis angelitos más queridos.


    —Hombre, qué alegría tan grande verte —le digo, sonriendo, al tiempo que este bate sus blancas alas hacia mí.


    —Pasaba por aquí y he visto que esa pobre señora andaba buscando a su hija sin consuelo alguno, presintiendo que algo no iba bien, y he decidido ayudarla. ¿Qué tal estás?


    —Muchas gracias por tu acertada intervención. Has hecho una muy buena labor ayudando a esas dos mujeres.


    —No he hecho ni más ni menos que lo mismo que tú. ¿Te está gustando la experiencia de vivir en la Tierra?


    —Admito que está siendo mucho mejor de lo que imaginaba y mi visita me está cundiendo una barbaridad. Hay tanto por hacer entre estas fascinantes criaturas… Algunas de ellas están tan perdidas y desubicadas… Adoro lo que hacemos y espero que Dios esté orgulloso de nuestro trabajo.


    —Seguro que sí. Antes de partir me dijo que en esta ocasión había enviado a sus mejores ángeles para desempeñar una misión tan compleja.


    —Debo reconocer que no tenía ningunas ganas de venir, porque en el limbo soy feliz velando por el bienestar de las almas que residen allí, pero esta experiencia, ayudar a tanta gente tan dispar, está siendo de lo más positiva, satisfactoria y maravillosa.


    —Bueno, ya sabes que me encanta conversar contigo, pero el deber nos llama. Nos vemos en otro momento, bella Andaira.


    Ambas movemos nuestras majestuosas alas, repletas de un reluciente plumaje, dirigiéndonos cada una a nuestra nueva misión.


     


    * * *


     


    Llego a la mansión del hombre al que debo echar una mano, y no me cuesta darme cuenta de que vive muy pero que muy bien. Dispone de todos los lujos que uno pueda imaginar y no sé dónde mirar.


    Oigo ruido en el lavabo y veo que el susodicho se está dando un agradable baño en su enorme jacuzzi.


    El tío está fuerte como un toro; alucino con la cantidad de músculos que tiene perfectamente repartidos por su cuerpo serrano.


    Por lo que he ido viendo, no todos los humanos son tan agraciados como este adonis y parece increíble que compartan la misma genética…


    Me quedo anonadada al contemplar tanta belleza, hasta que un molesto sonido me saca de mi estado de admiración.


    —¿Te gusta, eh? Admito que está de muy buen ver y que tiene una percha estupenda, y, no, ya te digo yo que no todos los hombres están igual de buenorros que este fornido ejemplar de macho ibérico —me suelta Zirtaeb, con cara de guasa.


    —¿A qué has venido? ¿No pretenderás corromper aún más a este humano, no?


    —Of course, my darling. ¿Tienes algún impedimento?


    —Este tipo es un narcotraficante y es muy probable que su alma vaya derechita al infierno cuando fallezca, por todo el mal que ha hecho ya, pero debo pararle los pies para que no siga con su negocio puesto que está causando estragos en muchísimas personas.


    —¿Desde cuándo las drogas son malas? Si lo único que provocan son risas, cachondeo y ganas de hacer locuras.


    —Discrepo por completo. Las drogas conllevan problemas tanto personales como en el entorno familiar y en el laboral; provocan deudas económicas y producen altercados con el círculo de allegados más directo del consumidor; además, pueden producirse sobredosis, y muchos adictos se ven obligados a delinquir o a prostituirse para poder costearse el vicio. ¿Realmente crees que son divertidas?


    —Cómo no, tu punto de vista es mil veces más dramático que el mío… De verdad que no tienes remedio… Qué manera de verlo todo de color negro.


    Pongo los ojos en blanco mientras vuelvo a mirar al delincuente que tengo ante mí.


    —Te pido, por favor, que vayas en busca de otra persona a la que destrozarle la vida. He llegado primero y aquí sobras —sentencio, enfrentándolo con cara de pocos amigos.


    —Tú sueñas si crees que me voy a ir de aquí simplemente porque tú lo digas, y, para tu información, no es cuestión de llegar primero, sino de ser el más rápido y veloz a la hora de ocupar el cuerpo —replica, acercándose instantáneamente a él.


    —¡Uala, mira qué pibonazo acaba de entrar! —comento, mirando hacia la puerta.


    —¿Dónde está? —pregunta, parándose en seco y girándose hacia la puerta del baño.


    —¡Eres un pringao! —me burlo, y accedo al cuerpo antes que él.


    Al comprobar que no hay ninguna chica, me dirige una mirada asesina, intentando desintegrarme pero sin lograrlo. Afortunadamente, ni él ni yo disponemos de ese don…


    —Diría que he sido más rápida que tú, ¿no crees? —remarco con sorna.


    —Veo que a ti también te gusta jugar… y no te imaginas cuánto me alegro de ello… ¿Y sabes por qué? Porque adoro jugar, aunque yo más bien suelo hacerlo con fuego, hasta que alguien se acaba quemando, y siento decirte que hoy, la que se va a quemar, vas a ser tú, angelito lindo. —Dicho esto, se da la vuelta y se va, dejándome la mar de tranquila con mi nuevo proyecto.


    Empiezo con mi peculiar lavado de cerebro, haciéndole ver el daño que está haciendo a tantísimas personas, y que es muy ruin y rastrero vender drogas en las puertas de los institutos, en los parques y en las discotecas, provocando que chavales inexpertos quieran probar cosas nuevas, sin ser conscientes de las consecuencias tan destructivas que eso les puede acarrear.


    Lo estoy reconduciendo, mostrándole mentalmente imágenes de fallecidos por sobredosis y lo que es capaz de hacer la gente para poder seguir consumiendo, cuando oigo que se abre la puerta. Al mirar veo que una despampanante morenaza hace acto de presencia y, contemplándome, me lanza un besito.


    —¿Jugamos? —me instiga, quitándose la ropa.


    —Ni de coña —sentencio, poniéndome en pie con la intención de marcharme y, claro está, dejando mis encantos al descubierto… bueno, los del hombre, que he de decir que no son pocos.


    Veo la imagen en el espejo del baño y, abriendo mucho los ojos, me vuelvo a esconder bajo el agua. A la chica se le escapa una sonora carcajada y me mira, divertida. También ella se contempla en el espejo, pavoneándose con sensuales movimientos.


    —Joder, no veas qué par de tetas tan bien puestas tiene la menda, ¿no? ¿Las quieres tocar? —canturrea su voz, dirigida por la pesadilla de mi diablo, mientras las manosea con descaro.


    —¡Nooo, claro que no las quiero tocar! —respondo, molesta.


    —Lo dices porque están operadas, ¿verdad? Lo sé, se ven muy artificiales, aunque mola el tacto, es como acariciar dos globos llenos de agua. Mira, prueba y verás.


    —¡Que no te quiero tocar las tetas, pesado! ¿Serías tan amable de acercarme una toalla para poder salir de la bañera?


    —Claro que sí, y luego si quieres te hago un masaje en los pies, no te digo… Y te recuerdo que estoy enfadado contigo por tu juego sucio, pero, como no soy demasiado rencoroso, te perdono. Va, aparta y hazme un sitio para que quepamos los dos —me ordena, metiéndose él también, o ella, o lo que sea…


    —¿Qué haces? ¡No pretenderás que nos bañemos los dos juntos, ¿no?! —exclamo, escandalizada.


    —¡No me seas egoísta! ¿Tú no eres de las que va pregonando que hay que compartir con el prójimo y que todo es de todos? Pues eso, aplícate el cuento y comparte el jacuzzi, que encima no es ni tuyo… —Dicho esto, se tumba a mi lado y me mira con cara de chiste.


    Reconozco que la chica es monísima, no puede ser más bonita.


    —Voy a salir. ¿Te importaría cerrar los ojos para que no me sienta tan cohibida? —le pido.


    —Lo llevas claro si pretendes que haga eso y me pierda la oportunidad de admirar semejante obra de arte cincelada a conciencia.


    —No pienso salir si me estás mirando —afirmo, cruzándome de brazos.


    —Me parece perfecto, y se me está ocurriendo una manera muy entretenida de pasar el rato —responde, acercándose peligrosamente a mí.


    Noto que su mano acaricia mi muslo y que se va aproximando a mi entrepierna.


    —¡Estate quieto y ni se te ocurra tocarme! —lo riño.


    —¿Y qué me va a pasar si no te obedezco? Está muy mal visto que un hombre fuerte y poderoso pegue a una vulnerable y delgadita chica como yo… Mírame, no debo de pesar más de cuarenta y cinco kilos y, teniendo en cuenta que cada pecho debe de hacer unos veinte… ya me dirás la poca chicha que tengo y la poca amenaza que soy para un tiarrón como tú… —Sus labios impactan contra los míos, igual que su mano agarra lo que tú y yo sabemos… Abro mucho los ojos y me contraigo al notar el tacto de su piel sobre la mía.


    —¿Qué haces, insensato? ¡No me toques! —le recrimino.


    —¿Sabes? Yo también sé jugar sucio y soy conocedor de tu santurrón estilo de vida, en el que no hay cabida para el sexo y para los tocamientos impuros. Si no quieres que te toque, tienes dos opciones: abandonar el cuerpo o abandonar el jacuzzi, tú misma… —manifiesta mientras prosigue con sus caricias repletas de lascivia.


    —¡Eres cruel! —le espeto, intentando detener su ataque.


    —¿Qué parte de «soy un demonio» aún no te ha quedado clara? Soy peor que cruel, y llevo la maldad impregnada en lo más profundo de mi ser.


    —Qué pena me das… ¡Que dejes de tocarme, recórcholis! —suelto, toda enfadada.


    —¿En serio? ¿Recórcholis? ¿Esto es lo más fuerte que puedes decir? Qué chica más dura estás hecha, ¿no? Hummm, tanta dureza me está poniendo tontorrona, y diría que a ti también se te está poniendo dura otra cosa, ¿me equivoco? —Vuelve a agarrarme con fuerza y ya no aguanto más.


    —Esto ya pasa de castaño oscuro, me largo de aquí. Ahí te quedas, y ten cuidado, no sea que te ahogues… Haz lo que quieras con este hombre, aunque diría que le he comido bastante la cabeza el ratito que me he quedado a solas con él antes de que llegaras enfundado en ese cuerpo tan artificial, tan de plástico y tan de pilingui.


    —Guau, y ahora pilingui… Por favor, no sigas utilizando ese vocabulario tan soez conmigo, que estoy a punto de echarme a llorar al sentirme tan intimidado… Y que sepas que, comerte, te comía yo a ti, pero otra cosa, hermosura…


    —¡Ordinario!


    —¡Estrecha!


    —¡Sinvergüenza!


    —¡Mojigata!


    —¡Demonio de pacotilla! Sacas lo peor de mí con esa forma tuya de ser tan lujuriosa y pecaminosa.


    —Pues anda que tú, angelita santurrona, que no puedes ser más aburrida, insulsa e insípida.


    —Me voy, porque no quiero decir algo de lo que más tarde pueda arrepentirme.


    —¡Eso, sí, recórcholis! No sea que recibas un castigo divino y te hagan rezar siete padrenuestros seguidos. Hale, tira por la sombra…


    Ahora soy yo la que lo intenta desintegrar con la mirada, pero tampoco lo consigo.


    Me voy volando, literalmente, para desaparecer de allí.
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    Estoy tentada de elegir solamente casos un tanto sencillos, para así no volver a ver a Zirtaeb, pues ya me dejó claro que, para según qué chorradas, no le merece la pena involucrarse, y que no ha venido hasta aquí para aburrirse.


    Este ser desprende frivolidad por cada poro de su rojiza y, seguramente, áspera piel.


     


    * * *


     


    Decido intervenir en una pelea en la que varios individuos se están dando una soberana paliza. El motivo ha sido un accidente de tráfico que han sufrido; varios sujetos se están zurrando entre ellos con unas ganas y una rabia tal que, si no hago algo rápido, habrá que lamentar alguna desgracia que ya no tendrá remedio.


    Visualizo al que aparentemente es el más agresivo y violento, pero, para mi sorpresa, ese cuerpo está ocupado por quien ya te puedes imaginar…


    Él, al verme, sonríe con maldad y me guiña un ojo.


    —Lo siento, preciosa, pero en esta ocasión yo he llegado primero.


    Ahora ya entiendo el porqué de tanta violencia…


    Ocupo el cuerpo de otro de los hombres, que también está calentito y que acaba de agarrar un bate de béisbol que llevaba en el maletero de su coche. Si no le paro los pies, le dará un mal golpe en la cabeza a alguien, y eso no puede suceder, puesto que el cuerpo humano es frágil y los cráneos aún lo son mucho más.


    Zirtaeb ha visto cuáles son las intenciones del tipo al que estoy procurando calmar, y no tarda en increparlo para que haga lo que tanto anhela.


    —¡Dame si tienes los cojones suficientes! Aquí, dame aquí —le indica, señalándose la sien.


    —¡Veo que eres aún más imbécil de lo que me imaginaba! ¡Aparta o al final conseguirás acabar, como mínimo, en una silla de ruedas! —le advierte a gritos, apretando los dientes, el hombre que, milagrosamente gracias a mí, cada vez está más sosegado.


    Le persuado mentalmente con menajes apaciguadores… «Muy bien, lo estás haciendo genial. No merece la pena que te manches las manos de sangre por una disputa con varios chavales tan maleducados y violentos. Deja el bate donde estaba y márchate a casa. Haz caso a esta vocecita que estás escuchando en lo más profundo de tu cerebro y aléjate del problema. En unos minutos, cuando te tranquilices y veas con claridad por la tontería tan grande que ha empezado esta pelea, agradecerás el haberte ido. Piensa en tus dos hijos pequeños, que te están esperando en casa, y en tu mujer; ellos no se merecen que acabes detenido en una comisaría y que tengas problemas con la justicia por esta estupidez.» Parece que consigo mi propósito, pues obedece, se da la vuelta y camina hasta llegar a su vehículo. Cuando abre la puerta, nota que alguien lo empuja contra la carrocería, le arrebata de la mano el bate de madera y, sin poder evitarlo, recibe un trastazo en la nuca que lo deja inconsciente de inmediato.


    Salgo de su cuerpo y veo que la persona encargada de haberlo golpeado con tanta saña, cómo no, ha sido el que está gobernado en estos momentos por Zirtaeb.


    —¡¿Qué has hecho, cretino?! —le recrimino, viendo cómo la víctima está perdiendo una gran cantidad de sangre.


    —Solo he hecho mi trabajo, asegurándome de que al menos uno vaya al infierno. Por cierto, ¿crees que lo ha matado? Se está desangrando, ¿no? —me pregunta, observando el cuerpo inerte de la víctima.


    —Desconozco si está muerto, pero, si no lo está, poco le falta. Este hombre es padre de dos niños pequeños y está felizmente casado —le explico, apenada.


    —Que se lo hubiera pensado mejor antes de involucrarse en una pelea de esta envergadura, que aquí hay mucho gallito chulito cuando en realidad son unos pobres, asustados y cobardes pollitos.


    —¡Eres lo peor! ¿No te cansarás nunca de ser una lacra y un puto cáncer para la humanidad? —le grito, indignada, compungida y… sorprendida, debido a la palabrota tan horrible que acabo de utilizar por primera vez en la vida al sentirme tan impotente al ver que ese muchacho se está muriendo por su culpa.


    Él me mira, sonriendo, y, sin inmutarse, me dice:


    —Señorita Andaira, ha utilizado usted un improperio muy feo y eso no está bien… A ver si va a enfadar al grandullón todopoderoso y la castiga con una divina y celestial reprimenda.


    —¡Vete a la mierda, asqueroso! —vocifero, moviendo las alas para alejarme de esta espantosa escena al oír las sirenas de los coches patrulla de la policía, sabiendo que, aquí, poco o nada puedo hacer ya.


    —¡Esa boquita, bonita! —me censura con sorna, sintiéndose esta vez victorioso.


    Al llegar a las nubes y sentirme un poquito más cerca de mi hogar, tengo la imperiosa necesidad de gritar para desahogarme, sentimiento que jamás había experimentado.


    Creo que esto de ocupar temporalmente los cuerpos de los humanos me está contagiando sus costumbres y sus vulnerabilidades…


    ¿Qué digo? No son los humanos los que están sacando lo peor de mí, sino que, quien realmente hace aflorar mi lado más oscuro, más malicioso, más vil y hasta más malvado, no es otro que Zirtaeb. Él es mi problema, porque es el ser más maligno que ahora mismo habita en la Tierra.


    Por muy demonio que sea, ¿cómo es posible que disfrute tantísimo haciendo el mal, causando dolor y sufrimiento a personas inocentes, sin importarle lo más mínimo las consecuencias de sus actos?


    Está claro que necesita asegurar y perpetuar la actividad en el infierno, pero es que sus métodos no tienen nada que ver con los míos…


    Siento rabia y estoy muy enfadada, incluso pienso en vengarme, en castigarlo y hacerle pagar por sus malas acciones, que han provocado muchísimo dolor a tantas personas siglo tras siglo…


    Pero ¿qué estoy diciendo? Yo no soy así, yo no castigo, ni me vengo, ni hago pagar a nadie por sus errores o por sus malas decisiones. Los ángeles hemos sido creados para hacer el bien, para perdonar, para guiar a las almas perdidas, pero en este caso, tratándose de Zirtaeb, no puedo pretender guiarlo hacia el buen camino, ni mucho menos cambiar su esencia ni su forma de ser para que se convierta en su mejor versión. Eso es imposible por tres razones muy simples: primero, es un demonio; segundo, está encantado consigo mismo y no tiene pinta de estar perdido o de querer cambiar, y tercero, no tiene alma a la que poder guiar, sanar y purificar, ni conciencia que le diga lo que está bien y lo que está mal…


    Así pues, la cosa está muy complicada y, por mucho que me enfade con él, que deteste su forma de ser y su naturaleza salvaje y despiadada, y que mi cabeza no entienda cómo se puede ser feliz sembrando el caos, la destrucción y la desolación allí por donde pasa, siendo tan temido y odiado a la vez, jamás conseguiré hacerlo cambiar porque él es así.


    ¿Cómo debe ser vivir en el infierno? Imagino que una tortura constante, al estar rodeado de tanta maldad, retroalimentándose los unos a los otros, compitiendo por ver quién es más cruel y quién la hace más gorda.


    Yo, sin embargo, soy tremendamente feliz y no le puedo pedir nada más a mi inmortal, fructífera y tranquila vida, pues ayudo a todo aquel que lo necesita y hago el bien desde que tengo uso de razón.


    Y, hablando de ayuda, se ha producido un incendio en un edificio y los bomberos tratan de evacuar a todos los inquilinos que residen en él y que han quedado atrapados entre las llamas.


    Sobrevuelo la zona y no tardo en descubrir que aún quedan víctimas en el interior.


    Los bomberos están trabajando duro, haciendo su trabajo lo mejor que pueden, mostrando el coraje y la valentía que tienen todos ellos al jugarse su propia vida para salvar la de los demás. Es un oficio que merece mi respeto y admiración.


    Estoy junto a un gran camión, observando cómo trabajan. Esto de ser invisible para los humanos tiene su gracia, porque puedes ser testigo directo de absolutamente cualquier situación.


    Observo cómo salen del edificio los últimos bomberos, comentando que creen que ya no queda nadie, que han hecho las comprobaciones oportunas y que no han visto a ningún vecino más. El incendio cada vez es mayor y la cantidad de litros de agua a presión que expulsan las enormes mangueras no es suficiente.


    ¡No! No pueden abandonar ya, pues sigo oyendo los gritos de auxilio de alguien, aunque deduzco que son inaudibles para el oído humano, puesto que son tan débiles que prácticamente es un susurro repleto de desesperación.


    No puedo quedarme sin hacer nada y, pese a poner en riesgo la vida de uno de los bomberos, me instalo en el cuerpo del que he notado que es el más experimentado y con mayor rango, el color de su casco da una pista de ello, y, sin previo aviso, echa a correr, dirigiéndose a las llamas mientras ordena a sus hombres que nadie vaya tras él.


    La vocecita que oye en su mente le está indicando que debe subir al segundo piso, porque hay una niña atrapada en el armario de su habitación. Se ha escondido allí dentro y, como es lógico, ahora no puede salir debido a la inhalación de humo y al mal estado físico que presenta por ello.


    Aunque ahora mismo no parezca demasiado avispada, al haber tomado una decisión pésima al refugiarse del fuego en el interior de un armario de madera, en un futuro, cuando sea mayor y haya recibido la formación necesaria, será una investigadora pionera especializada en el cáncer, que hará grandes descubrimientos sobre esta terrible enfermedad que tantas vidas se está llevando. Por lo tanto, no puede morir, porque tiene mucho que aportar al mundo.


    El bombero sube la escalera a toda prisa, haciendo caso a su instinto, que lo está guiando hacia uno de los pisos más afectados. Su traje ignífugo le permite correr entre las llamas, pero es consciente de la elevada temperatura que está soportando su cuerpo. El pulso le va a mil, pero algo le dice que no va a salir de allí con las manos vacías.


    «Dirígete a esa habitación del final del pasillo y busca allí», le ordeno. Él me obedece sin dudar.


    Nunca he sabido exactamente qué siente la persona que recibe mi ayuda, ni qué sensaciones o recuerdos le quedan tras la posesión celestial, pero parece ser que no recuerdan con claridad lo sucedido, y les queda la sensación de haber seguido su instinto más primario mientras percibían la voz de su conciencia.


    Mejor, la mayoría de los individuos no están preparados para saber que realmente existe el cielo y el infierno, los ángeles y los demonios, Dios y el diablo, seres celestiales y demoníacos, que pueden hacer que sus vidas cambien en cuestión de un segundo, así que, no, es mejor que la humanidad no sepa la verdad.


    Solo algunos privilegiados que están muy avanzados, porque sus almas son ya muy antiguas y han vivido un sinfín de vidas, pueden ver con nitidez, por lo que son más que conscientes de lo que hay en realidad. Se les suele llamar sensitivos, médiums, videntes, adivinos, clarividentes, psíquicos, espiritistas o simplemente locos, porque mira si los humanos son curiosos y obtusos que, a estas personas tan sabias y que tienen tantísimo potencial y tanto que aportar a los demás, los llaman mentirosos, dementes, perturbados o chiflados. Son los que más deberían hablar, pero suelen ser los que más callan.


    Claro está que hay muchísimo vividor que se aprovecha de las necesidades y de las buenas intenciones de algunos que no están pasando por un buen momento, por lo que requieren con urgencia de alguna ayuda divina que los guíe, y esos energúmenos farsantes son los que dan tan mala fama a la cantidad de gente que hace una impresionante labor totalmente desinteresada, porque, el que está dotado para ello, debe hacer un buen uso de su don, y son muchos los que no cobran sus servicios, pues lo hacen sin ningún ánimo de lucro y lo único que desean es ayudar al prójimo. Pero pasa como en todos los oficios, hay trabajadores buenos y los hay pésimos, y estos últimos jamás deberían dedicarse a esto…


    Al entrar en la habitación, el bombero ve que las llamas se están encargando de destruir el bonito dormitorio infantil. Mira debajo de la cama y no ve a nadie. Abre la puerta de uno de los dos armarios y comprueba que está repleto de ropa. No tarda en abrir el otro, y su sorpresa llega cuando descubre, en su interior, a una niña en estado de inconsciencia que está hecha una bolita.


    —¡Hola, ¿puedes oírme?!


    No recibe respuesta alguna. Corre hacia la ventana, la abre de par en par y les pide a sus compañeros que sitúen la escalera del camión allí, porque ha dado con otra víctima.


    Estos obedecen y observan cómo el valiente bombero se asoma, sosteniendo entre sus fuertes brazos un cuerpecito. Al momento tiene a otro bombero ayudándolo y, juntos, descienden, sin recibir señal de vida alguna por parte de la niña.


    La ambulancia no tarda nada en salir de allí prácticamente volando para llevarla al hospital más cercano.


    —Hostia, ¿cómo has sabido dónde estaba? —le pregunta uno de los compañeros más jóvenes.


    —Ni idea; sencillamente lo he sabido, no puedo añadir mucho más. Era como si alguien me estuviera guiando hacia ella… No lo sé, ha sido muy raro… —comenta él, en pleno subidón de adrenalina.


    —Instinto, a eso se le llama tener instinto —añade otro bombero.


    —Muy buen trabajo —lo felicita otro, chocándole la mano mientras le ofrece una botella de agua bien fresquita.


    —Gracias, chicos, pero aún nos queda muchísimo que hacer. El edificio está siendo devorado por las llamas y nos va a dar mucho trabajo apagar el fuego por completo —manifiesta cuando ya ha terminado el contenido de la botella de plástico.


    Mi labor aquí ha terminado y, saliendo de su cuerpo, dejo que sea él quien controle al cien por cien sus movimientos y sus pensamientos.


    He elegido muy bien al escogerlo para salvar a esa pequeña, por lo que me marcho contenta; eso sí, con una pregunta taladrándome la cabeza: «¿Se puede saber qué hacía esa cría sola en casa?» El desenlace de su historia podría haber sido mucho peor y es penoso que, en los tiempos que corren, se siga dejando a los niños solos, sin la supervisión de un adulto…


    Veo que unos agentes de policía están hablando sobre el caso y una patrulla está haciendo gestiones para averiguar dónde están sus padres y así tomar cartas en el asunto.


    Ahora sí que está todo hecho y ya me puedo marchar en busca de otra persona a la que poder ayudar.


    Vuelo entre las suaves nubes mientras un precioso atardecer me da las buenas noches. Siento la imperiosa necesidad de admirar con más calma las hermosas vistas que tengo ahora mismo frente a mí, y por eso detengo mi vuelo y me quedo de pie, en la azotea del edificio más alto que hay en la zona, para no perderme detalle alguno y despedirme por hoy de mi amigo el sol como es debido.


    Adoro el color rojizo que se dibuja en el cielo y las diferentes tonalidades que se crean a su alrededor. ¡Qué imagen más maravillosa! Desde mi hogar también soy testigo de unos amaneceres y de unos atardeceres espectaculares, que le dejan a una sin palabras, siendo imposible apartar la mirada.


    Y si hablamos de la luna, eso ya es gloria bendita. Ver tan de cerca tanta majestuosidad, elegancia y belleza es simplemente una imagen divina, que te hipnotiza y te retiene con su energía para que no puedas dejar de venerarla jamás.
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    Los gritos de una pareja me alertan y vuelo hasta llegar a su domicilio. Están discutiendo y la pelea cada vez es más acalorada.


    Antes de decantarme por alguien, me quedo en un rincón del comedor para obtener más información y así poder intervenir mejor.


    Generalmente elijo a los más conflictivos o agresivos, para calmarlos y, de ese modo, evitar que hagan algo de lo que más tarde deban arrepentirse, pero en este caso la cosa está bastante reñida y ambos están igual de enfadados e indignados.


    La bronca ha empezado porque la exnovia de él lo ha llamado llorando para decirle lo mucho que lo echa de menos y lo que está dispuesta a hacer para volver con él, todo mientras la actual pareja presenciaba la escenita con cara de sorpresa.


    El muy bobo, en vez de pararle los pies a la chica, explicándole que no va a volver con ella porque ha rehecho su vida y está con otra mujer, se ha resignado a aguantar el chaparrón, simulando no darse cuenta de cómo su nueva novia lo estaba asesinando de diferentes maneras con la mirada, a cual más dolorosa.


    Tras un buen rato al aparato, y viendo que a su novia le iba a dar un soponcio, ha decidido decirle que no podía continuar hablando y que ya la llamaría en otro momento…


    ¡Error! Eso aún ha enloquecido más a ambas; a una, porque se ha sentido incomprendida y rechazada, y a la otra, porque sabe que sigue hablando y quizá hasta quedando a escondidas con su ex.


    La cosa se pone muy tensa y las palabras cada vez suenan peor, porque el tono que utilizan es más elevado y dañino.


    —¡De verdad te lo digo, estoy harta de esa tía! Pero ¿no te das cuenta de lo mucho que te manipula con sus llamadas interminables y sus lágrimas de cocodrilo? Y tú, como un gilipollas, escuchando sus tonterías y dándole pie a que piense que tiene alguna opción a estar contigo… ¿Me podrías explicar por qué todavía no le has dicho que tienes novia y que estás muy enamorado? Porque digo yo que lo estás de mí, ¿no?


    —No quiero hacerle daño. Es muy buena chica y la he querido muchísimo…


    Uf, esa respuesta no es la que ella quería escuchar.


    —¡Que te puso los cuernos! ¿Ya has olvidado que se lio con tu jefe? Y, como a él le sobran las churris y ya se ha cansado de ella, pues ahí la tienes, diciéndote lo mucho que te quiere y lo tremendamente enamorada que sigue estando de ti. ¡¡Imbécil!! Que llegas a ser más tonto y no naces, porque ya me dirás cómo cojones fuiste el espermatozoide más rápido y habilidoso si no puedes ser más idiota… —Ella está que se sube por las paredes, porque no es la primera vez que tienen la misma discusión.


    —¡Te prohíbo que me hables así! —la increpa él.


    —De acuerdo, pues, si no puedo opinar y hacerte entrar en razón, a ver si de esta forma sí lo consigo —le espeta ella, tirándole un jarrón con la intención de darle un buen golpetazo.


    —¡Pero, ¿te has vuelto loca?! ¡Que como me des con eso en la cabeza me dejas medio tonto!


    —¿Más aún? Eso es imposible… Joder, qué bien sienta romper las cosas tan feas que nos ha regalado tu madre —suelta la alborotada muchacha, agarrando un payaso de cerámica al que, por lo que parece, le tiene bastantes ganas. Se lo lanza y él, al más puro estilo Matrix, lo esquiva, provocando que se estampe contra la pared. Mira el estropicio, atónito, valorando lo que su chica acaba de hacer.


    —No, el payaso no… Sabes lo mucho que le gustaba a mi madre esta figurita…


    —No puede ser más horrenda y, cada vez que le quitaba el polvo, por la noche tenía pesadillas. ¿Ves? Si tú limpiaras de vez en cuando, sabrías de lo que hablo y me entenderías mínimamente.


    —Así que quieres jugar a este juego, ¿no? Muy bien, tú lo has querido —le advierte, sosteniendo con cara de malo un marco de fotos.


    —¡Ni se te ocurra! —lo previene.


    Él sonríe, divertido, y lo tira lo más lejos que puede.


    —¡A tomar por culo la puta foto! —exclama él.


    —¿Por qué? —gimotea ella.


    —¿Qué te crees?, ¿que no sé que te liaste con Enrique en ese viaje que hicisteis varios amigos antes de estar conmigo? Y encima tienes la desfachatez de colocar en el mueble del comedor, al ladito del televisor para que vea bien la dichosa foto mientras estoy viendo la tele, la imagen de todos ahí posando con la mejor de vuestras sonrisas. ¿Y quién está junto a ti en esa instantánea, agarrándote con fuerza? Pues claro, tu amiguito…


    —Pensaba que no lo sabías… Fue un rollito pasajero sin importancia.


    —Pues, para no tener ninguna importancia, bien que tienes la fotito a la vista para recrearte en ella todos los días, y deduzco que no te importa observarla cuando limpias el polvo del marco, ¿me equivoco? Eso no te molesta, pero el bonito payaso que te regaló mi madre, sí, ¿no?


    —¿Bonito? ¡Pero si no podía ser más espantoso! ¡Mira qué cara de psicópata tiene el jodío!


    A ambos se les escapa una carcajada al mirar los restos de la figura y ver que es verdad, y luego se miran con cariño.


    —¿Qué estamos haciendo? Parecemos dos idiotas, discutiendo sin motivo alguno.


    —Bueno, sin motivo, no, que te recuerdo que tu ex me tiene hasta el mismísimo y que, al final, voy a tener que ser yo la que le diga cuatro frescas y le ponga los puntos sobre las íes…


    Yo estoy en plan cotilla presenciando la escenita que tienen montada este par de dos, y la verdad es que en alguna ocasión se me ha escapado una risita. Pensaba que la cosa podía derivar en algo peor, pero compruebo que, pese a ser dos brutos un tanto asalvajados, nunca llegarán a las manos. Eso me preocupaba, y sin duda ella tendría todas las de perder. Además, aunque aún no lo sabe, está embarazada de algo más de un mes y, lógicamente, no podría permitir que le sucediera algo malo a ese bebé estando en el vientre de su madre, y más por una tonta discusión.


    Estoy a punto de marcharme cuando oigo un ruidito y descubro que mi archienemigo acaba de hacer acto de presencia. Buah, el que faltaba…


    —Hola, preciosa. Cuántos días sin saber de ti. ¿Me has echado mucho de menos? —me pregunta, sonriendo.


    —Hola y adiós, yo ya me voy —respondo, mostrando indiferencia.


    —¿Estás segura de que ya te quieres ir? Creo que aquí aún queda mucho por hacer. Llevo un rato observando lo que ocurre entre ellos y me estoy aburriendo muuucho, ya que la sangre no va a llegar al río. No me dirás que esta divertida parejita de desequilibrados no te parecen unas personas entrañables… Míralos, lo aplicados que están cargándose la horrenda decoración de su casa entre gritos y risas. Juraría que, con un empujoncito por mi parte, la cosa podría dar mucho más de sí. Vamos, anímate, que sé que lo estás deseando…


    —Qué poco me conoces —sentencio, acercándome a la ventana para salir de allí y no tener que verlo más tiempo del puramente inevitable.


    —Tú te lo pierdes… —añade, sonriendo al estar a punto de llevar a cabo su plan maligno.


    Da un salto y se introduce en el cuerpo del muchacho, a quien no tarda ni un segundo en cambiarle la expresión del rostro. Sé que no va a hacer nada bueno y no me puedo marchar dejando a esta indefensa pareja ante un monstruo llamado Zirtaeb.


    Se me escapa un sonoro suspiro mientras me temo los planes que tiene y el drástico cambio que estoy convencida que sufrirán los acontecimientos.


    —¿Sabes una cosa? —le dice el chico a la chica mientras están recogiendo del suelo los trozos de cristal y cerámica.


    —Dime.


    —Esta discusión me ha puesto tontorrón… Tanto hablar de mi ex, y de tu rollito, me ha hecho recordar los polvazos que me pegaba con esa explosiva mujer y mira cómo estoy, preparado para pasar a la acción, ¿y tú?


    La cara de ella es todo un poema y lo mira con los ojos abiertos como platos.


    —¿En serio me estás diciendo que quieres acostarte conmigo porque te has puesto cachondo al recordar los kikis que echaste con tu ex? ¿Te he entendido bien? —le pregunta, poniendo los brazos en jarra, esperando una respuesta medio decente.


    —Sí, si quieres te puedo enseñar alguna de las posturas que hacía con ella, pues sin duda te saca un pelín de ventaja en lo que a artes amatorias se refiere…


    —¡Te juro que te mato! —suelta, furiosa, lanzándose contra él con la mano levantada.


    El bofetón que le arrea anda que es pequeño, dejándole marcada la roja silueta de sus cinco dedos en la mejilla. Él la mira, divertido, queriendo mucho más.


    —Esta es mi chica, un potro salvaje repleto de energía que no sabe canalizar.


    —¡¿Que no sé canalizarla?! Ya verás tú qué bien la canalizo a base de darte hostias —replica ella, propinándole manotazos por el cuerpo mientras él los va parando como buenamente puede, eso sí, entre risas, cosa que a ella todavía la enfada más.


    A mí solo me faltan las palomitas mientras veo la pésima película de serie B que tengo delante. Al final se van a hacer daño, y no lo puedo permitir, básicamente por el bebé que se está gestando.


    Zirtaeb no para de provocarla, diciéndole unas cosas horribles que a toda novia le molestarían sobremanera y, claro está, ella entra cada vez más al trapo, ¡y de qué manera!, ya que, en un arrebato, puede darle un mal golpe o, directamente, agarrar un cuchillo de la cocina y clavárselo en la barriga a su impresentable novio.


    Decido intervenir para intentar calmar los ánimos y poner un poco de orden, paz y sentido común.


    Al ocupar el cuerpo de ella, percibo la rabia, el enfado, el odio y la desesperación que está sintiendo en estos instantes. Realmente lo está pasando fatal y su nivel de ansiedad es elevadísimo. Está fuera de sus casillas y juraría que es capaz de cometer una locura al estar tan alterada.


    —¡Te juro que te mato con mis propias manos! —farfulla, agarrándolo del cuello con la intención de asfixiarlo.


    —Que sepas que me estás amenazando de muerte y se lo pienso decir a mi abogado.


    —¡¿Qué abogado?!


    —¡El que tengo aquí colgado! —se burla él, agarrándose los testículos.


    —¡Manda huevos lo idiota que llegas a ser! Anda, no me busques, porque, con todas las animaladas que me has dicho, te garantizo que me vas a encontrar…


    —Tampoco te he dicho nada del otro mundo, solo que mi ex folla mucho mejor que tú, pero no pasa nada, es cuestión de aplicarse bien y tener ganas de aprender. Si quieres, la llamo y le pregunto si está dispuesta a venir y hacer un trío con nosotros, para que aprendas cómo se galopa realmente a un hombre. Joder, solo con imaginarlo ya me he puesto palote, mira…


    El rodillazo que le arrea en los cataplines me duele incluso a mí, y el grito de dolor que emerge de sus entrañas resuena entre estas cuatro paredes.


    —¡¿Qué haces, loca?! ¿Es que quieres dejarme inútil para el resto de mi vida?


    —Inútil ya lo eres, en todo caso te quedarías impotente, que ya te estaría bien, por bocazas e imbécil, y no te quejes, que te podría haber dado mucho más fuerte.


    —¿A ti no te han enseñado que las pelotas de un tío se acarician solo con la mano o con la lengua?


    —¿Te las acaricio con la mano? ¡Ven pa’ca! —insiste, desafiante.


    Él se incorpora lo más dignamente que puede y se le acerca con descaro. Ella, al intentar pegarlo una vez más, y haciendo caso omiso a la vocecilla que está escuchando en su cabeza y que le pide que detenga su ataque, tropieza, con la consecuencia de que él, en un instinto de protección, le pega un empujón y la hace caer sobre el sofá.


    —Considero que por hoy ya me has zurrado bastante —murmura él, abalanzándose sobre su chica y, agarrándola de las dos muñecas, la inmoviliza también con su cuerpo. Ella parece la niña de El exorcista y él, echándole un par de huevos, le planta un besazo en los labios.


    —¿Qué haces? ¡No vuelvas a besarme nunca más! ¡Tú y yo hemos terminado para siempre! Mira que bien, ya eres un hombre libre y puedes quedar con tu ex todas las veces que quieras para que te haga el amor como únicamente ella sabe… ¡Qué asco me das!


    Él, como si estuviera oyendo llover, vuelve a besarla, pero esta vez recibe un mordisco en el labio.


    —¡Au, que duele! —se queja, pero sin atreverse a soltarla, puesto que su integridad física corre un serio peligro.


    —¿Qué parte de «no me beses» y «hemos acabado» no has entendido? Suéltame para que pueda marcharme a casa de mis padres.


    —Por favor, no quiero que te vayas y mucho menos que me dejes. Si te soy sincero, no sé por qué te he dicho eso de mi ex si es mentira… En la cama se mueve lo mismo que un gato de yeso y rara vez conseguía hacerla llegar al orgasmo… Imagino que estaba enfadado contigo y te he dicho algo que sabía con certeza que te iba a molestar. Perdóname… Te quiero tanto… —declara, compungido.


    Parece ser que el novio está resurgiendo de sus cenizas y quizá Zirtaeb no tiene el mismo poder sobre él como con otras personas.


    —No me querrás tanto cuando te has comportado conmigo como un auténtico cabrón.


    —A cabrona tú tampoco te quedas corta, ¿eh, bonita? Que menuda paliza me has dado, y te recuerdo que me has pateado mis preciadas y valiosísimas partes nobles… —Ese sí que es Zirtaeb, y deduzco que está retomando el control de la situación.


    —No he sido yo quien ha fardado de los polvazos que echaba con su ex…


    —Te garantizo que los mejores encuentros sexuales los he tenido contigo… Te lo juro, eres una fiera en la cama y me encanta hacer el amor contigo. Y quiero que sepas que este rollito tuyo de mujer fatal ha hecho estragos en mí y necesito sentirte cerca, muy cerca, por favor… —le pide, prácticamente con una súplica.


    Abre las manos y libera las muñecas de su chica. Ambos están tumbados en el sofá, él sobre ella.


    —No vuelvas a hablarme de tu ex jamás, y te prohíbo que mantengáis cualquier tipo de relación, porque es una persona tóxica y no te conviene. No estoy dispuesta a soportarla por más tiempo y, si me entero de que quedáis a escondidas, despídete de mí, estás avisado. Te lo digo muy en serio, no voy a jugar a esto ni quiero compartirte con otras mujeres, y mucho menos con esa, que se portó como una auténtica zorra liándose con tu jefe. ¿Te ha quedado claro?


    —Cristalino.


    —Pues, ahora, bésame —le ordena, recibiendo el pasional ataque de su hombre.


    Entre ellos hay una química tremenda y ambos son muy activos a la hora de practicar sexo. Con una simple mirada o una inocente caricia, son capaces de ponerse como becerros en celo y darse toneladas de placer en décimas de segundo.


    La verdad es que se quieren mucho y se necesitan el uno al otro, pero ambos tienen un pronto, una mala hostia y unos ovarios/cojones tan bien puestos que, cuando se enfadan, se arma la de San Quintín… Y encima ella está en plena revolución hormonal, así que, imaginaos, un miura parece un dócil corderito a su lado.


    Me gusta la manera que tienen de besarse y de acariciarse, y me sorprende la necesidad que hay en sus besos. Siento que toda la rabia, la mala energía y el enfado se han disipado, desapareciendo por completo para dar paso al deseo, la pasión y la excitación.


    Jamás he formado parte de un momento tan íntimo entre dos personas, pues siempre me marcho cuando la cosa se pone ardiente y los dueños de los cuerpos en cuestión pasan a la acción, pero no sé qué me está pasando hoy que algo me impide salir de aquí. Noto el amor y el cariño que comparten y me parece precioso.


    Creo que en esta ocasión ni Zirtaeb ni yo hemos manipulado en exceso a estas personas; quizá lo que sienten es tan fuerte que aquí poco o nada podemos hacer para detener a estos dos trenes de mercancías. Bueno, él bastante la ha liado ya haciéndole decir al pobre chico las burradas que ha soltado por esa linda boquita… De verdad que no sé cómo ha logrado la chica perdonarlo así de rápido… Deduzco que el estar enamorada es lo que conlleva, que te hace ser medio lerda e incluso anula por completo algunas de tus facultades mentales, sobre todo las encargadas de hacer un uso correcto de la razón, del buen juicio y de tener criterio a la hora de dejarte mangonear…


    La ropa empieza a volar y no tardan en estar completamente desnudos, recibiendo y prodigando caricias que cada vez son más subidas de tono. Dichas caricias producen un gran placer y quiero más. Ambos están desatados y no tardan en dar un paso más…


    —¿Cómo era eso que me has dicho referente a que no sé cabalgar a un hombre? Mira y aprende, chaval —suelta ella, moviéndose sobre su chico con gran soltura y experiencia.


    Yo estoy en un rinconcito de su cuerpo, viendo cómo es eso de hacer el amor con la persona que tanto deseas y quieres. Admito que me he olvidado de Zirtaeb, porque sé que los que hablan, se mueven, sienten y deciden son ellos y no nosotros.


    Intuyo lo mucho que se llegan a querer y me parece una pasada, ya que ni un ángel ni un demonio han sido capaces de dominarlos… Bueno, a él, un poquito, sí, la verdad, pero es que Zirtaeb es mucho Zirtaeb…


    Qué maravilloso debe de ser sentir por alguien algo tan hermoso como lo que sienten ellos, y más sabiendo que, en menos de ocho meses, si todo va bien, traerán al mundo a una personita que los colmará de amor y de alegría.


    Me fascina comprobar con cuánta ternura se acarician y la forma tan cariñosa que tienen de besarse. Resulta más que evidente que comparten una gran complicidad y que se desean muchísimo.


    En el momento álgido, siento que está a punto de enloquecer de placer cuando llegan ambos al clímax. Ahora entiendo por qué los humanos le dan tanta importancia al sexo… Madre mía, de lo que se entera una… ¡Ha sido indescriptible, espectacular!


    Tienen el pulso acelerado y la respiración alterada. Decido que es el momento de irme, porque sin duda no se volverán a pelear más, al menos en breve… Bueno, siempre y cuando el demonio que tiene él metido dentro lo deje tranquilo y no haga ninguna de las suyas…


    De todos modos, antes de marcharme quiero darles la buena noticia y, saliendo de su cuerpo, susurro muy cerquita del oído de la futura mamá que en su interior se está formando ya una nueva vida. Una sonrisa se dibuja en su cara y, acariciándose el vientre, dice sin más:


    —Cariño, creo que estoy embarazada.


    —¿Qué dices? Si llevas puesto un DIU, ¿no?


    —Sí, pero no son fiables al cien por cien y tengo esa sensación. Voy a ir a la farmacia a comprar un test de embarazo y salir así de dudas.


    En ese instante veo que Zirtaeb sale del cuerpo del hombre un tanto escandalizado.


    —Joder, con lo bien que íbamos y habéis tenido que echarlo a perder con lo del embarazo. De verdad, qué manera de fastidiar el momento, porque te digo yo que estos dos son de un segundo asalto a los pocos minutos… Tenías que decírselo, ¿no? —me pregunta con cara de asco.


    —Ha sido la guinda del pastel, admítelo —respondo, sonriendo.


    —¿Desde cuándo un bebé es algo bueno?


    —Los bebés son una bendición celestial.


    —Pues eso mismo es lo que estoy diciendo yo, que son un mierdón, y de los gordos…


    Nos miramos y sonreímos al constatar que procedemos de mundos antagónicos y que nuestros puntos de vista son completamente opuestos.


    Observamos cómo se viste la pareja para ir a comprar el test y nos quedamos apoyados en el gran ventanal del comedor.


    —¿Te vas ya? —inquiere.


    —No, quiero ver el desenlace de esta peculiar historia. ¿Y tú?


    —No tengo nada mejor que hacer ahora mismo… A ver, no te confundas, podría estar en mil lugares diferentes, obligando a las personas a que pequen aún más de lo que ya lo hacen por sí mismas, para poder repartirles castigos a diestro y siniestro cuando pisen el infierno, pero… va, me quedo a tu lado para ser testigo directo del final de esta movida, pero que conste que no lo hago para fisgonear, sino porque estoy seguro de que, cuando confirmen que sí que está embarazada, lo van a querer celebrar con un poquito más de sexo, y tú ya sabes lo mucho que me gusta a mí participar en esas fiestas… Por cierto, ¿a qué se debe que te hayas quedado en su cuerpo durante todo el acto sexual? No me dirás que ahora te gusta formar parte de ese jueguecito… ¿Es así? ¿Qué has sentido? ¿Te ha gustado pecar al dejarte llevar por el deseo y la pasión?


    Sonrío debido al interés que se ha despertado en él y doy un fuerte suspiro.


    —No tengo por qué responder a tus indiscretas preguntas.


    —¿En serio no me vas a explicar lo que has sentido en tu primera vez?


    —No.


    —¿No me vas a hacer ni un pequeño resumen?


    —Ni hablar.


    —Cabrona.


    —Cotilla.


    —Aguafiestas.


    —Salidorro.


    —Santurrona.


    —Degenerado.


    —Virginal.


    —Cada vez menos, pero sí… Fui creada desde la más pura virginidad y castidad.


    —Claro, olvidaba que los ángeles no sois concebidos practicando actos impuros, más bien sois tocados por una varita mágica celestial… Buah, menudo coñazo. Si supieras las fiestas que organizamos ahí abajo rodeados de fuego y calorcito… Ríete tú de las orgías de los humanos…


    —Me ratifico, eres un depravado sexual —le espeto, contemplando a través de la ventana cómo la feliz pareja camina de la mano en dirección a la farmacia que está al final de la calle.


    —Míralos, qué dichosos van hacia el matadero… Si supieran la que les espera cuando se conviertan en padres… Ya se pueden ir olvidando del sexo durante una buena temporadita, por no decir años… ¡Menudo sacrilegio! Y tú a eso lo llamas una bendición y un regalo celestial… pues menudo regalazo, un chollito…


    Pongo los ojos en blanco al oír el montón de tonterías que está soltando.


    —Solo respóndeme con un sí o con un no: ¿te ha gustado tu primera experiencia sexual? —vuelve a la carga, y yo vuelvo a sonreír, dejándole claro que no tengo ninguna intención de contestar—. Qué mala eres, y luego resulta que el demonio soy yo… Y, por cierto, antes me has dicho que te conozco muy poco y eso no es cierto, pues son muchos los años que he estado observándote, cuando tú no me veías, en tus anteriores misiones realizadas aquí en la Tierra, aunque de eso haga ya unos siglos… Sé que te encanta tumbarte en las azoteas de los edificios más altos para sentirte un poquito más cerca de casa, y que miras al cielo pensativa, sin saber cuándo volverás a estar con los tuyos; que le das las buenas noches a tu amiga la luna todas las madrugadas y, cuando hay luna llena, pasas las noches enteras sentada en la arena de la playa, contemplando su brillante reflejo bailar sobre el agua; que para ti hay pocas cosas que sean más bellas que disfrutar de un bonito atardecer, y adoras darle los buenos días al majestuoso sol que día tras día aparece para iluminarnos con su luz; que sientes una terrible pena cuando se produce una injusticia o se le inflige dolor a cualquier ser vivo, y más aún si es inocente; que te encanta salvar a gente vulnerable, ya sea de las llamas de un incendio, de una compleja operación, de un intento de suicidio, de una pelea o de lo que sea… Te gusta ser la buena y punto; que te emocionas con una tremenda facilidad y que te indignas cuando alguien no obra correctamente, en especial yo; que no entiendes cómo puedo ser tan maligno y sembrar el mal allá por donde paso, y piensas que el mundo sería mucho mejor si no existieran los demonios, pero ¿te has preguntado quién castigaría a las almas perversas responsables de cometer auténticas atrocidades, culpables de haber arrebatado tantas y tantas vidas? Con eso no estoy diciendo que seamos una oenegé formada por seres justicieros, y mucho menos bondadosos, pero al menos nosotros les hacemos pagar por sus denigrantes actos y buscamos que se arrepientan de lo que hicieron, siendo conscientes de lo rastreros que llegaron a ser. Alguien tiene que hacer esa labor y nos tocó a nosotros en el reparto. Qué se le va a hacer, no todos podemos ser unos privilegiados como tú, que no conoces lo que es la maldad y todo en ti es pura inocencia, ¿verdad?


    Observo su serio rostro y me doy cuenta de que me conoce mucho mejor de lo que me imaginaba.


    —¿Denoto algo de sensibilidad en tus emotivas palabras y en tu bonito discurso? ¿Desde cuándo me espías si se puede saber?


    Él suelta una risita y me mira encogiéndose levemente de hombros.


    —Ni siquiera me acuerdo de cuándo me fijé en ti por primera vez, porque de eso hace ya una eternidad… Siempre me has despertado mucha curiosidad, porque mi mente no logra entender que seas tan… perfecta.


    Ahora sí que lo miro como si no lo conociera en absoluto… y, pensándolo fríamente, así es. No sé nada de él y tampoco me he molestado nunca en descubrir por qué es como es y qué lo conduce a comportarse tal y como lo hace.


    —Admito que me has dejado impresionada y sin palabras.


    —En ese caso, ahora me entiendes un poquito mejor cuando no sé qué decirte, porque así es cómo me dejas siempre cuando me miras con esos ojos que Dios te ha dado, nunca mejor dicho… —añade con una divertida sonrisa.


    —Por tu emotivo discurso, juraría que te gusto, pero ¿cómo es posible que una insulsa y aburrida angelita le guste a un pérfido demonio repleto de chispa y de gracia? —inquiero con sorna.


    —Pues mira, chica, sucesos paranormales que suceden de vez en cuando, ¿no crees? —responde, dándome un golpecito en el brazo con el hombro.


    —Tú y yo somos como el aceite y el agua… Por mucho que los mezcles, siempre acaban separados.


    —Y claro está que tú eres el aceite, que queda por encima del agua, ¿verdad?


    —Si te soy sincera, me da exactamente igual ser una cosa o la otra —murmuro, seria.


    —Veo que la Tierra te está cambiando y te sienta bien; más que bien, diría yo —susurra, mirándome fijamente.


    —Confieso que los humanos me resultan fascinantes y estoy aprendiendo muchísimo de ellos… En mis anteriores visitas terrícolas no había sentido eso.


    —Y lo que te queda aún por descubrir…


    —¿Como qué?


    —Besar unos labios sin estar dentro de un cuerpo humanoide, por ejemplo.


    —No sé si estoy dispuesta a besarme con alguien; además, no conozco a nadie que quiera besar los labios de una santurrona como yo.


    —¿Estás segura de ello? —me plantea, acercándose lentamente a mí.


    Me he quedado petrificada y, aunque ahora mismo quisiera, soy incapaz de moverme. Él me contempla grave, acortando la distancia que hay entre su cara y la mía. Justo en este instante oímos la puerta de la calle y vemos que la pareja corre hacia el baño para hacer la prueba que les aclarará si las sospechas de ella son ciertas o no. A ambos se nos escapa una tímida sonrisa al ver lo cerca que hemos estado de besarnos.


    Camino por el comedor, consciente de lo que he estado a punto de hacer. Tengo los ojos muy abiertos y cada vez me reconozco menos.


    Zirtaeb observa mis movimientos con una cara de tontorrón que no puede con ella…


    Los minutos pasan rápido y el grito de la futura mamá nos hace saber que el resultado ha sido positivo.


    —¡Estoy embarazada! —grita, dando saltitos de alegría. A él se lo ve como en estado de shock. Se abrazan, pero resulta más que evidente que el nivel de felicidad y de entusiasmo no es el mismo.


    —Joder, vamos a ser padres… —se dice a sí mismo como para creérselo.


    —Hay que ver lo que son las cosas… Hace un rato se estaban lanzando, literalmente, los trastos a la cabeza y míralos ahora, celebrando su futura paternidad… Están fatal… ¿Y se supone que los humanos son los animales racionales del planeta? ¡Anda ya! —expone, pensativo.


    Me hace gracia su comentario y, sonriendo, le doy la razón.


    —¡¿De verdad la señorita Andaira me está dando la razón en algo?! Guau, eso sí que es una novedad…


    No tardamos en oír el ruidito que emiten las personas cuando se están besando y Zirtaeb, guiñándome un ojo, me suelta:


    —Te he dicho que a estos dos les gustan las segundas partes. Por favor, ¿me concedes el privilegio de vivir junto a ti esta excitante experiencia y formar parte de un acto de amor tan bonito y pasional? Déjate llevar y simplemente siente, que no es poco. ¿Quieres repetir con la chica o prefieres meterte en él? —pregunta, dándome la mano.


    —Me quedo con ella.


    —Y yo me quedo contigo… —declara, acercando sus labios a los míos.


    Este gesto suyo me pilla fuera de juego y no sé cómo actuar. Acaricia mis mejillas con suavidad y me besa por fin.


    Lo que sucede a continuación es maravilloso y hermoso. Es fascinante lo mucho que se llega a sentir cuando compartes un momento tan íntimo y tierno con alguien que te atrae o que despierta en ti un no sé qué que no te deja ni respirar…


    Los dueños de los cuerpos se quieren muchísimo y se desean aún más. Sus caricias y las cosas tan increíbles que se dicen lo dejan claro. Ambos tienen las emociones a flor de piel e imagino que el día de hoy será tremendamente especial para ellos, y para mí…


    Desconozco quién domina a quién a la hora de besar, susurrar o acariciar, pero lo que está pasando en este momento no tiene nada que ver con lo que ha sucedido antes.


    También es cierto que el primer asalto ha sido tras haber discutido acaloradamente y, si no me equivoco, los humanos llaman a eso un «polvo de reconciliación», y se dice que son los más pasionales y viscerales.


    Sin embargo, lo de ahora es puro amor, y los chicos se miran como si fuera la primera vez que se ven desnudos, que se tocan o que se declaran lo mucho que se aman.


    Antes me he quedado en un segundo plano, como si la cosa no fuera conmigo, pero ahora quiero sentir al máximo, vivir la experiencia sin limitaciones. No sé cuánto tiempo me queda en esta misión y pretendo aprovecharlo… y parece ser que este demonio tan travieso se ha convertido en mi compañero de viaje o en mi pareja de baile, llamémoslo como más rabia nos dé…


    Cierro los ojos para sentir mejor lo que está experimentando mi cuerpo, o el de ella, ya me pierdo, pero lo que tengo claro es que, sentir, siento muchísimo y, por el momento, todo bueno.


    La noche es larga y ninguno de los dos queremos dejar de ser los inquilinos de los cuerpos que hemos ocupado hasta que, debido al agotamiento, nos quedamos felizmente dormidos y relajados mientras nos abrazamos como si tuviéramos miedo de no volvernos a abrazar nunca más.
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    Los primeros rayos de sol me despiertan y al abrir los ojos compruebo que seguimos en la misma posición, tal y como nos quedamos dormidos.


    Zirtaeb, o el novio de esta chica, nos agarra con su fuerte brazo, impidiendo que la muchacha se pueda mover.


    Salgo del cuerpo y observo la bonita imagen. Les deseo lo mejor y espero que sepan controlar ese pronto tan malo que ambos tienen, que aprendan a hablar las cosas sin dejarse llevar por la rabia y, sobre todo, que cuiden del bebé que está en camino y que le den la mejor vida posible en todos los aspectos.


    Son los hijos los que eligen a sus padres y, si este niño los ha escogido a ellos, por algo será. Seguro que tienen muchísimo que aprender y mucho que aportar.


    Veo que Zirtaeb también abandona el cuerpo y me mira, sonriente.


    —Buenos días tenga usted, señorita Andaira.


    —Buenos días. ¿Has descansado?


    —De maravilla, hacía siglos que no dormía tan plácidamente… ¿Será porque he dormido toda la noche abrazado a un angelito? —pregunta con una divertida risita mientras sitúa sus manos en mi cintura, para luego darme un tierno beso en los labios.


    —Veo que estás de muy buen humor, ¿no?


    —Como para no estarlo… y, para tu información, te diré que, pese a ser un horrendo y maligno monstruo, suelo despertarme de muy buen talante prácticamente siempre.


    —A mí no me pareces tan horrendo, aunque, maligno, sí, pues te he visto cometer auténticas atrocidades… Sin embargo, te encuentro muy mono e incluso sexy, y debo añadir que te sienta de lujo la camisa roja y el traje negro que sueles llevar… Y estos cuernecitos me parecen adorables —comento, acariciando su cara y desplegando las alas, dispuesta a salir volando en cualquier momento.


    —¿Sí?, ¿te parezco sexy? Hummm, la cosa se va poniendo interesante… Me encanta. Pues tu minúsculo vestidito confeccionado con plumas blancas que te tapa más bien lo justo me parece arrebatadoramente sensual… ¿Cuándo volveremos a repetir lo de anoche? Porque has de saber que me muero de ganas de tenerte otra vez entre mis brazos —me dice, con la intención de volver a besarme.


    —Para eso tendrás que pillarme —lo reto, liberándome de su abrazo y saliendo por la ventana a gran velocidad.


    No tarda en perseguirme, moviendo sus grandes alas negras, similares a las de un dragón.


    Desconozco si es por el plumaje, pero vuelo un poco más rápido que él, lo que me da ventaja.


    Me escondo tras las nubes más tupidas y río igual que una niña pequeña que tiene ganas de jugar. En todo momento ambos tenemos dibujada una amplia sonrisa… y juraría que jamás lo había visto sonreír tal y como lo hace ahora mismo.


    —¡No te escondas, cobarde, sal y da la cara! —me grita, divertido, al no saber dónde estoy.


    —¡¡Bu!! —exclamo, apareciendo para más tarde volver a desaparecer tras otra gran nube.


    Nuestras risas resuenan por el firmamento y me arriesgaría a afirmar que en este instante ambos somos muy felices…


    Entre vuelo y vuelo, terminamos en la cima de una montaña, apreciando las espectaculares vistas que tenemos a nuestros pies.


    —¿No te parece un lugar maravilloso y deslumbrante, repleto de cosas preciosas? —remarco, pensativa.


    —Sin duda alguna, sí, aunque a la más hermosa de todas la tengo frente a mí —murmura, mirándome embobado.


    —Jamás habría imaginado que fueras capaz de decir estas cosas tan bonitas —comento mientras contemplo cómo sostiene mi mano con la suya.


    —Nunca antes me habías dado la oportunidad de expresarme y decirte lo que realmente pienso de ti, o quizá no surgió el momento o, simplemente, no tuve el coraje suficiente como para confesarte lo que siento por ti.


    —Sabes que lo nuestro es imposible porque somos incompatibles por naturaleza, ¿verdad? —añado, apenada.


    —No tiene por qué serlo. Hay muchas parejas de animales que a simple vista pueden parecer que son la noche y el día, pero en verdad se complementan y resulta que no pueden vivir el uno sin el otro, literalmente. Por ejemplo los rapes pescadores, ya que las hembras suelen medir unas diez veces más que los machos, y ellos, desde el momento que nacen, saben que no podrán sobrevivir sin una hembra, porque su cuerpo, por sí solo, no es capaz de hacerlo. Necesita con urgencia acoplar su boca a la piel de ella, y a sus vasos sanguíneos, para así fusionarse y, a cambio, darle su esperma para que se pueda reproducir, llegando a ser, con el paso del tiempo, un insignificante parásito en el majestuoso cuerpo de su chica y madre de sus hijos. Quizá estarás pensando que menuda vida de mierda la del rape macho, ¿verdad? Pues no, porque, gracias a él, la bella dama, es un decir porque está catalogado como el pez más feo del océano, puede seguir procreando.


    —¿Y en qué nos parecemos tú y yo a los rapes pescadores? —pregunto con guasa.


    —En que, como ellos, a simple vista podemos parecer incompatibles, pero en realidad no lo somos. Estoy seguro de que lo que me falta a mí te sobra a ti, y viceversa. Nos podemos complementar muy bien y equilibrarnos el uno al otro.


    —Lo siento, pero no lo veo… Yo estoy diseñada para hacer el bien, para ayudar a las personas e ir sembrando la paz allá por donde paso.


    —Discrepo, ya que en ocasiones la paz que eliges es peor que mi propia guerra y te metes en algunos berenjenales que ni pa mí los quiero…


    —Nadie dijo que ser un buen ángel sea una tarea fácil. Hay veces que me cuesta muchísimo reconducir una situación y llevar a la gente por el buen camino.


    —Y más si aparezco yo en escena, ¿no? —añade con cara de gamberro.


    —Exacto. Si apareces tú, apaga y vámonos. Es desesperante, porque suelo tener la sensación de que disfrutas más haciéndome la vida imposible, terminando con mi paciencia y jugando conmigo, que no cumpliendo con tu cometido, que es mandar al infierno al mayor número posible de almas…


    —Me has pillado, lo reconozco —responde, levantando las manos para mostrarme las palmas—. Adoro jugar contigo, sacarte de tus casillas y ver cómo, sin poderlo remediar, pones los ojos en blanco cada vez que digo alguna de mis sandeces.


    —Ese es el problema, que, lo que para mí es una misión importante, para ti es un juego y te lo tomas como tal. Yo me tomo muy en serio las intervenciones que hago, y tú, sin embargo, parece que estés siempre de cachondeo y a punto de irte de fiesta, o que vengas de una de ellas…


    —Son formas diferentes de trabajar y de afrontar la vida. Siempre te lo digo, me aburro con facilidad y creo que, con sentido del humor, diversión y ganas de pasárselo bien, se ve todo mucho mejor. O dime que lo que hicimos anoche no te gustó y que no te lo pasaste de maravilla retozando entre las sábanas de la cama de ese par de desequilibrados…


    Sonrío debido a las imágenes que se me vienen a la mente y él se da cuenta.


    —Admito que estuvo muy bien.


    —Te gustó, ¿eh? Cachonda… Cómo gemía la tía, ¿o eras tú quien lo hacía?


    Me ruborizo por lo que acaba de soltar, quedando claro que no tengo la misma facilidad que él para hablar de sexo con libertad.


    —Independientemente de lo que sucediera anoche entre nosotros, creo que no puede volver a repetirse. No está bien y no es correcto que me relacione, y mucho menos que intime, con un demonio.


    Él tira de mi mano para que me arrime a su cuerpo y me vuelve a besar.


    —¡Por Dios, quieres dejar de hacer eso! Me pones nerviosa y no puedo pensar con claridad… —lo regaño, pero provocando que haga lo contrario y sus labios se peguen de nuevo a los míos.


    —¿Decías? Es que tengo serios problemas para oír según qué cosas y, sobre todo, para obedecer órdenes… Y más cuando estas no me interesan y no las comparto…


    —Lo que eres es un sinvergüenza —le recrimino, siendo yo a continuación quien besa sus labios—. Un sinvergüenza tremendamente adictivo…


    Sin darme apenas cuenta, estamos tumbados sobre la verde hierba, haciendo lo único que podemos hacer: continuar besándonos.


    Los ángeles no tenemos sexo y, por lo tanto, tampoco disponemos de aparatos sexuales. Somos nosotros los que decidimos si queremos ser un chico o una chica y elegimos el nombre que más nos gusta.


    —Uf, me estoy poniendo enfermo, y no sabes lo mucho que me fastidia no poder hacer según qué cosas contigo…


    —Los ángeles fuimos creados así… —respondo con cara de resignación.


    —¿Ves? Dios no es tan bueno como tú crees; de serlo, os habría creado completos, con agujeritos o mangueritas para que os lo pudierais pasar de fábula.


    —Quizá por eso nos creó así, para que fuéramos castos y puros eternamente.


    —¡Menuda putada! Ya me dirás qué hago yo ahora con esto —farfulla, aguantando la risa mientras mira hacia su entrepierna.


    Siento que estamos viviendo un momento de lo más surrealista y gracioso, y, sin poder evitarlo por más tiempo, me da un ataque de risa.


    —Pues no es para reírse, que lo sepas, porque esto duele. Se concentra aquí toda la sangre y parece que vaya a estallar en cualquier momento… —Cuanta más información me va facilitando, menos puedo parar de carcajearme, siendo consciente, además, de lo mucho que ha cambiado nuestra relación en cuestión de días…


    Jamás habría dicho que entre nosotros dos pudiera nacer algo medianamente bueno o decente, y no solo nos hemos dado cuenta de que nos caemos bien, sino que hasta nos gustamos. ¡Madre mía, es de locos!


    Pasada la risa, nos contemplamos fijamente y a ambos se nos escapa un sonoro suspiro. Me gusta la forma que tiene de mirarme y, sin dar crédito, porque no me lo creo ni yo y estoy supersorprendida por lo que estamos viviendo, me percato de que visualizo cierta belleza en su rostro e incluso lo encuentro atractivo, y ya se sabe… siempre se ha dicho que el rojo es el color de la pasión y, por lo que veo, a él pasión le sobra, y mucha…


    Nos quedamos un rato sin decir nada, mirándonos, hasta que él rompe el silencio.


    —Me gusta cómo me haces sentir cuando estoy junto a ti, porque, aunque me engañe y me diga que no, siempre estás tú detrás de mi mejor yo, y hasta he dejado de intervenir en algunas de tus actuaciones para no molestarte y así dejarte tranquila, aun sabiendo que me resultaría fácil llevarme a mi terreno al humano pecador al que querías salvar… ¿Es eso una señal de debilidad, señorita Andaira? Porque, si te soy sincero, llevo un tiempo con la sensación de no saber a ciencia cierta si voy por el buen camino o si el tuyo es mucho mejor que el mío, pero luego soy consciente del muermo de vida que llevas y me autoconvenzo de que la mía es mucho más completa, y, claro está, menos aburrida…


    —Te agradezco enormemente que de vez en cuando me permitas actuar con calma y no hagas acto de presencia para desmontar lo que ya he montado minutos antes, así que, repito, gracias.


    Volvemos a mirarnos con esos ojitos que se nos ponen cuando estamos uno frente al otro, sabiendo, al menos yo, el fregado tan grande en el que me estoy metiendo yo solita.


    Bueno, tiempo al tiempo; ya se verá lo que me depara el futuro. Por el momento no voy a tomar ninguna decisión, porque ya se sabe que, lo que rápido se decide, aún más rápido se desvanece.


     


    * * *


     


    Un chico necesita ayuda y le digo a Zirtaeb que tengo que marcharme, pero antes le doy las gracias por la bonita y diferente velada que me ha hecho pasar. Le regalo un fugaz beso y desaparezco de allí moviendo mis alas al viento.


     


    * * *


     


    Al llegar a mi destino veo que se trata de un muchacho muy joven con problemas mentales y todo apunta a que, en estos momentos, está sufriendo un brote psicótico. Está muy nervioso y cree que todas las personas que están a su alrededor lo quieren lastimar, así que los amenaza con un cuchillo de grandes dimensiones que sostiene con fuerza en una mano.


    Está en mitad de un parque, donde hay un montón de niños que poco antes estaban jugando y que en este instante miran, horrorizados, lo que está sucediendo. Algunos han podido correr y refugiarse en los brazos de sus familiares, pero otros se han quedado atrapados en un trenecito de esos de madera, porque el chico no los deja salir.


    Son muchos los que le gritan que suelte el cuchillo y que deje salir a los asustados críos, pero él se niega en redondo porque afirma que los pequeños son guerreros del diablo enviados a la Tierra para acabar con la especie humana…


    Han llegado varias patrullas de policía y también dos ambulancias. Cada vez se lo ve más alterado y sus movimientos denotan mayor desesperación.


    Decido acceder a su cuerpo para intentar calmarlo antes de que haga a saber qué locura con algún niño. Su mente es caótica y oigo diferentes voces que le indican qué hacer y cómo actuar.


    Elevo mi tono de voz para que me pueda oír a mí y le digo que debe tranquilizarse, que las personas uniformadas que acaban de llegar solo quieren ayudarlo y que no debe tenerles miedo. Le reclamo que suelte el cuchillo y permita que esos críos vayan con sus padres.


    —¡Nooo, cállate, no te quiero escuchar! —grita, dándose golpes en la cabeza con la mano que tiene libre.


    —Por favor, hazme caso y tira el cuchillo —le pido, prácticamente como una súplica.


    —¡Sal de mi cabeza! No eres real y lo único que quieres es que me vuelvan a ingresar en el loquero de los horrores. Seguro que tú también eres un enviado de Satanás —continúa vociferando y golpeándose a sí mismo.


    —Todo lo contrario: mi hogar es el cielo y he venido a ayudarte, igual que ellos, que solo quieren lo mejor para ti. Por favor, suelta el cuchillo y levanta las manos.


    —No quiero volver a ese lugar donde me tratan tan mal, porque son crueles conmigo y odio cuando me atan a la cama con varias correas para que no me mueva. ¡No pienso regresar allí!


    —Debes hacerlo y portarte bien para que no te aten. En todo caso, esta no es la solución y no puedes pasear por la calle armado y, mucho menos, amenazar a las personas.


    —¡Tira el cuchillo al suelo! —le ordena uno de los agentes.


    —¡Ven tú y quítamelo si eres capaz!


    —Esa no es la actitud, así no vas bien —le advierto.


    —Pero ¿por qué no te callas? —me recrimina al más puro estilo rey emérito.


    —¡No me voy a callar y, hasta que no sueltes el cuchillo y dejes que esos niños se marchen, no nos iremos! —le replica el policía.


    —¡Eso no va por ti, sino por el alienígena que ha venido desde el espacio y se me ha metido en la cabeza para indicarme lo que debo hacer!


    —¡¿Y qué te está diciendo?! —inquiere el agente.


    —¡Lo mismo que tú! ¡¿También eres un extraterrestre?!


    —¡Diría que no, juraría que soy un terrícola normal y corriente, pero, vamos, que eso nunca se sabe a ciencia cierta!


    —¡¿Tú también oyes las voces?!


    —¡Solo las de mi mujer cuando no hago lo que ella quiere! —contesta con una sincera sonrisa.


    —¡Buah, qué mal suena eso! ¡No sé qué es peor, si oír mis voces o los gritos de tu parienta! —replica, algo más relajado.


    Parece ser que le ha caído bien el policía con el que está hablando y detecto que está algo más tranquilo.


    —Muy bien, lo estás haciendo genial, ahora suelta el cuchillo antes de que hagas daño a alguien —murmuro en su mente.


    —¡Te he dicho que te calles! ¿Es que no me oyes? —me riñe.


    —¡¿Me lo dices a mí?! —interviene de nuevo el agente.


    —¡No, ahora hablaba con mi alienígena!


    —¡Ah, vale! ¡¿Y qué te ha dicho?!


    —¡Lo mismo de antes! Es bastante repetitivo y plasta… —Se me escapa la risa y él la oye—. Y encima se está riendo de mí, ¡será desgraciado!


    —¡Oye, ¿me puedo acercar y así no tenemos que hablar a grito pelao?!


    —¡Vale, pero no me dispares ni me hagas daño, ¿eh?!


    —¡Colega, los polis somos los buenos y lo único que queremos hacer es ayudarte! ¡Confía en mí! —le contesta mientras se acerca lentamente, mostrándole las manos para que él las vea.


    —¡No te acerques más, que aún no me fío de ti!


    —Está bien, me quedo aquí, pero ¿por qué no dejas que esos chiquillos salgan de ahí dentro? A los pobres les va a dar un soponcio.


    —Los he cazado, así no podrán cumplir con su cometido, que es acabar con la especie humana.


    —¿En serio? Diría que estás exagerando un poco, ¿no te parece?


    —No, me lo dicen las voces. Debo acabar con ellos y he cazado a cinco, mira…


    Se aparta un poco para que el policía vea su captura. Angelitos, no pueden estar más asustados, y el agente les guiña un ojo para hacerles saber que todo irá bien.


    —¿Por qué no dejas el cuchillo en el suelo y hablamos con más calma?


    —Tú llevas una pistola, eso es mucho peor, ¿no crees?


    —Cierto, pero está guardada en su funda y no tengo ninguna intención de sacarla. Déjalo al lado de tu zapato y así lo puedes coger cuando tú quieras, ¿te parece bien?


    —Bueno, vale, de acuerdo…


    Obedece y el policía, sin quitarle el ojo de encima y moviéndose con la mayor naturalidad que le es posible debido a la tensión del momento, se sienta en uno de esos cacharros de madera que tienen un muelle que está medio enterrado en la tierra y se mueve de un lado a otro.


    —¿Te puedes crees que jamás me había subido en uno de estos? Es divertido —comenta, jugando—. Por cierto, no sé cuál es tu nombre. El mío es Javier.


    —Hola, Javier, mucho gusto. Yo soy Germán.


    —Encantado, Germán. Te daría la mano, pero, si me suelto, me pego un hostión con tanto meneo —le dice Javier, mostrándole una amplia sonrisa.


    Entre ellos ha nacido un vínculo y se está ganando su confianza.


    —Sí que parece divertido… ¿Me dejas probar?


    —Claro, súbete, ya verás qué sensación tan chula.


    Cuando Germán se agarra de las orejas del elefante y empieza a moverse de manera compulsiva, desordenada y acelerada, riendo igual que un niño pequeño, Javier lo mira con ternura, consciente de que lo que tiene delante no es más que un niñito atrapado en el cuerpo de un hombretón de casi dos metros de altura.


    —Chiquillo, no te des esos vencijones, que vas a salir disparado y vamos a tener que ir a recogerte a siete kilómetros de aquí —bromea, sonriendo al ver lo bien que se lo está pasando—. ¿Qué te parece si dejamos que esos críos se vayan con sus papás y con sus mamás?


    —No, son míos, los he cazado yo —sentencia, parándose en seco.


    —No pares, juega un ratito más, que lo estás deseando. ¿Verdad que estoy siendo bueno contigo?


    —Sí.


    —Pues entonces sé bueno tú con ellos y deja que se marchen. Son pequeños y tienen mucho miedo.


    —Está bien, no importa, ya les daré caza otro día. Ahora lo que quiero es jugar —contesta, dejándose caer de un lado hacia el otro y tocando con las rodillas en el suelo con cada movimiento.


    —Te vas a meter una hostia… —le advierte, riendo al ver lo bien que se lo está pasando. Luego les hace una señal con la mano a los chiquillos para que salgan del trenecito y ellos corren hacia donde está toda la gente.


    —Estoy muy orgulloso de ti… Mira que eres grandullón, tío, pero aún eres más grande por dentro… —le dice Javier con cara de bonachón.


    Es un buen hombre y transmite muy buena energía. Las personas con algún tipo de trastorno mental, los niños y los borrachos siempre se le han dado bien, porque tiene mucha paciencia y algo de mano izquierda.


    —Me caes bien —le confiesa Germán.


    —Y tú a mí, colega.


    —¿Me vendrás a ver cuando me vuelvan a encerrar en el manicomio? —le pregunta con cara de resignación.


    —Se llama psiquiátrico y, sí, iré a verte siempre que quieras, te lo prometo.


    —¿Eso significa que somos amigos? —le plantea, dejando claro su nivel de inocencia.


    —Por supuesto. Somos los mejores amigos del mundo entero —añade, un tanto emocionado.


    —Por fin puedo decir que tengo un amigo, nunca he tenido ninguno… Bueno, ¿las ratas cuentan? Porque una vez me hice amiguito de una rata a la que le daba trocitos de pan y venía a visitarme todas las noches para que le diera de comer… hasta que uno de los vigilantes del turno de noche la vio y la mató con una escoba… Me dio mucha pena y lloré muchísimo… —le cuenta, apenado.


    Javier respira profundamente y siente lástima de este pobre chico discapacitado.


    —¿Dónde está tu familia?


    —No lo sé. Cuando era pequeño me dejaron en la puerta de un orfanato. Supongo que no me querían porque soy diferente…


    Ese comentario le parte el alma al policía y ya no puede evitar por más tiempo tener los ojos brillantes como el cristal. Traga saliva y vuelve a respirar.


    Yo estoy igual que él, me he hecho pequeñita en el cuerpo de este gigante y he optado por no seguir hablándole, ya que él piensa que lo que tiene en su interior es un alienígena y, con los golpes que se estaba dando en la cabeza, se iba a quedar medio inconsciente.


    —Lo siento, sé que lo que he hecho no ha estado bien, te pido perdón. ¿Te puedo dar un abrazo? —le pregunta, poniéndose en pie.


    —Claro que sí, ven aquí —responde Javier, colocando con disimulo el seguro en la funda de su arma.


    Ambos se funden en un sincero abrazo hasta que Germán le da la mano a Javier y, juntos, caminan hacia el coche patrulla.


    Cuando se sienta en la parte posterior del vehículo, cierra la puerta y el compañero de Javier informa a este de que se ha escapado del psiquiátrico esta mañana y que el centro había dado el aviso a la policía.


    Salgo del cuerpo y me quedo junto a una de las ambulancias, contemplando cómo se alejan.


    —¿Todo bien, princesita mía? —murmura Zirtaeb muy cerca de mi oído. Estaba tan inmersa en mis propios pensamientos que me ha dado un susto tremendo, provocando que dé un brinco.


    —Hola, no te esperaba por aquí —le digo, todavía observando cómo se va el coche patrulla.


    —La historia ha terminado como a ti te gusta, ¿no? Sin heridos, sin muertos y sin una gota de sangre.


    —Sí, pero me ha dado mucha pena ese chico. Está solo en el mundo y no hay un mal mayor que sentirse solo. Pobrecillo… —digo, un tanto compungida.


    —Bueno, ahora te tiene a ti o, mejor dicho, a su alienígena particular, que, por cierto, te ha llamado plasta… ¿Lo ves? Ya no soy el único que te acusa de ser una pesada —se burla, poniendo cara de malo.


    —Muy gracioso, ja, ja —farfullo entre dientes.


    —Y también tiene a Javier —añade.


    —Ojalá cumpla con la promesa que le ha hecho cuando le ha dicho que irá a visitarlo.


    —Los humanos suelen cumplir sus promesas… Bueno, no todos, pero sí la mayoría. Si se lo ha asegurado, será porque tiene la intención de cumplirlo, ¿no crees?


    —Eso espero…


    —¿Sabes? Mientras el poli y tú jugabais a papás y a mamás con ese tiarrón, me he dado cuenta de que estos dos están liados y que tienen un rollito de lo más interesante… —comenta, señalando con el dedo pulgar a los técnicos sanitarios que están entrando en la ambulancia.


    —¿Te apuntas? —me reta, sonriendo.


    —¿Qué dices?


    —Lo que oyes. Sube, que tenemos faena, pues te recuerdo que antes me has dejado allí arriba en la montaña con un calentón y un dolor de huevos que lo flipas, así que tira p’adentro…


    A los dos nos da la risita tonta y no tardamos en ocupar nuestros nuevos cuerpos. Arrancamos el motor y desaparecemos de allí a toda prisa.


    Tenemos que ir a cubrir un concierto, quedándonos, en la ambulancia, en una de las salidas de emergencia, por si tenemos que asistir a alguien.


    Cuando ya estamos en nuestra posición, pasamos a la parte trasera y, cerrando desde dentro las puertas para que nadie las pueda abrir, nos dejamos llevar, abandonándonos al más puro y ardiente deseo…


    Parece ser que todavía no habían dado el paso de mantener relaciones sexuales y solo les ha faltado el empujoncito que nosotros les acabamos de dar…


    La verdad es que se tenían muchas ganas y lo están dando todo, cambiando de postura con frecuencia. Desconozco si el encargado de mover el cuerpo del chico es Zirtaeb o él, pero admito que lo hace de maravilla, aunque la chica tampoco se queda atrás…


    Captamos jaleo fuera e imaginamos que no tardaremos en tener trabajo, así que, una vez saciada nuestra sed de sexo, nos vestimos y salimos de la ambulancia como si no hubiera pasado nada.


    Me fijo en que ambos llevan una alianza en su dedo anular, y me da a mí que cada uno tiene su vida y quizá es por eso por lo que nunca antes habían hecho lo que acaban de hacer…


    Salgo del cuerpo y Zirtaeb me sigue; me mira y, sonriendo, me guiña un ojo al haberse quedado más a gusto que un arbusto.


    —Parece que están casados y que los hemos llevado al lado oscuro, provocando que les sean infieles a sus parejas —le recrimino, un tanto molesta.


    —Siento comunicarte que esos dos andaban más calientes que tu amigo el sol y se tenían unas ganas de mucho cuidado. En el fondo les hemos hecho un favor, y mira qué caras de satisfacción y lo bien que están ahora. Seguro que hacía mogollón que no echaban un polvazo como el que acaban de regalarse, y en parte ha sido gracias a ti y a mí, que no veas cómo nos movemos… Uf, lo pienso y me pongo malo…


    Sonrío y me fijo de nuevo en los compañeros de trabajo, que no paran de dedicarse miraditas cargadas de complicidad y de diversión.


    —¿Es habitual que los humanos se comporten así y sean desleales a sus parejas? —le pregunto, sorprendida al ver la relación extramatrimonial que mantienen.


    —Buf, diría que el ser humano es infiel por naturaleza y que no es capaz de controlar su instinto más básico, que es el de reproducirse, aunque son muy listos y han inventado diferentes artilugios para copular tantas veces como lo deseen sin que las mujeres queden fecundadas. Deciden cuándo es el mejor momento para quedarse embarazadas, aunque, muchas, ni aun así logran evitarlo, quedando preñadas sin quererlo…


    —Si ya lo digo yo siempre, que los humanos son fascinantes…
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    Juraría que estoy empezando a sentir algo muy bonito por Zirtaeb. Lo sé, es de locos y ni yo misma me lo acabo de creer, pero es la verdad y es lo que hay. Cada vez que nuestras miradas se cruzan, se instala en nuestros labios una boba sonrisita que nos resulta muy difícil disimular.


    Ahora más que nunca entiendo eso que dicen algunos referente al amor, que es como el que tiene muchísimo dinero o una gran belleza, ya que resulta imposible ocultarlo durante demasiado tiempo.


    Y eso es lo que nos pasa a nosotros, que resulta más que evidente que entre él y yo hay un sentimiento especial.


    Jamás habría dicho que podría llegar a sentir algo por alguien, y mucho menos por un demonio, ya que no estoy dotada ni creada para amar así, y claro está que, un aliado del mismísimo Satanás, que se ha criado en el infierno y cuyo único propósito en la vida es hacer el mal allá por donde pasa, quizá no sea el candidato idóneo para robarme el corazón… Bueno, es un decir, pues al ser un ser celestial tampoco dispongo de corazón. Ahora que lo pienso, creo que Dios me creó siendo bastante incompleta, físicamente hablando…


    Allí arriba, en el cielo, no echas en falta ningún órgano en concreto, pero, aquí abajo en la Tierra, admito que mi cuerpo es un tanto limitadito, no como el de Zirtaeb, que tiene de todo, y mucho…


    Imagino que me ha pasado lo mismo que le sucedió a Eva… que, una vez que probó del fruto prohibido, la cosa se complicó bastante. Y así es cómo me siento yo, un pelín superada al ser consciente de lo mucho que se han enredado las cosas. Vamos, tal y como dicen los humanos: la he liado parda pardísima…


    No sé qué consecuencias habrá y en qué me repercutirá este comportamiento tan terrenal y pecaminoso que estoy teniendo, pero dudo mucho de que Dios se quede de brazos cruzados viendo cómo una de sus angelitas se lo pasa de maravilla siendo la compañera de fiestas de un demonio…


    Como no quiero pensar más de la cuenta y lo que tenga que ser ya vendrá, voy a disfrutar del tiempo que me quede en la tierra, estando lejos de casa pero sintiéndome cada vez menos sola gracias a Zirtaeb.


     


    * * *


     


    Estoy sobrevolando la ciudad cuando veo a una chica que va caminando por una calle muy poco transitada y con escasa iluminación. Se está haciendo de noche y a lo lejos diviso a un grupito de cuatro chicos que han visto lo mismo que yo y que parece ser que tienen ganas de cachondeo.


    Ella se acerca a ellos sin ser consciente del peligro que la acecha a míseros metros. Me meto en su cuerpo para intentar repeler el inminente ataque haciéndola retroceder y salir pitando de allí, pero ya es demasiado tarde: el juego del gato y el ratón ha comenzado y esos tipos corren a gran velocidad tras ella.


    La pobre está muy asustada, pues sabe de sobra que las intenciones de esos bárbaros no son nada buenas. Corre lo más rápido que puede, pero es imposible que logre escapar, porque ya le están dando caza. Siento su miedo y cómo el corazón le late con fuerza, y más cuando nota que alguien la empuja, empotrándola contra la pared.


    —Hombre, pero ¿qué tenemos aquí? Menudo bellezón nos hemos encontrado por la calle.


    —¿A dónde vas tú tan solita? —pregunta otro, apartándole un mechón de su atemorizada cara.


    —Por favor, dejadme marchar, no os he hecho nada —suplica, con la voz entrecortada.


    —Por el momento no nos has hecho nada, pero, tranquila, que eso tiene fácil remedio —replica otro de los chicos, con una sonrisita en los labios, mientras se desabrocha los botones del pantalón.


    —No, por favor, no me hagáis daño, os lo ruego —pide, descompuesta al ver lo que le espera.


    —¿Daño? ¿Quién ha dicho que te vamos a hacer daño? Lo único que queremos es pasar un buen ratito y ya verás lo mucho que te vamos a mimar —afirma el jefecillo del grupo y que se nota que es quien lleva la voz cantante. Sin decir nada más, la agarra con fuerza del cuello y le da un beso en los labios. La chica intenta apartar la cara y, como reprimenda, recibe una bofetada.


    —Ni se te ocurra rechazarme, ¿entendido?


    Ella tiene los ojos inundados de lágrimas y se ha quedado petrificada, sin poder mover ni un solo músculo.


    Intento encontrar una salida, pero no la hay; la tienen rodeada y tampoco veo que haya alguien cerca para que la pueda ayudar.


    —Vamos a ver qué sorpresita guardas debajo de esta ropa tan bonita que llevas —suelta otro, desgarrándole la tela de la camisa y provocando que los botones salgan disparados—. Buah, siempre había querido hacer esto con una mujer… Menudo subidón. Mirad qué pechos tan bien puestos tiene nuestra amiga. Y qué bien huele… —murmura, acercando su nariz al canalillo de la asustada muchacha—. Yo ya sé dónde me voy a correr… Aquí y aquí —le dice, señalando con su dedo índice sus senos.


    —Pues yo voy a hacerlo en su culito, que seguro que lo tiene prieto y duro… —comenta el más canalla de todos.


    —¡Socorro, que alguien me ayude! —chilla a la desesperada pidiendo auxilio, aunque lo único que recibe es otra bofetada.


    —Como vuelvas a gritar, te matamos a base de hostias, ¿me has oído? Tú decides, ¿por las buenas o por las malas? Por tu integridad física, te recomiendo que elijas la primera opción, aunque, si decides quedarte con la segunda, te garantizo que nosotros nos lo pasaremos mucho mejor, pero tú no tanto… —la advierte otro mientras empieza a bajarle el pantalón—. Imagino que nunca antes te lo has montado con cuatro tíos a la vez, ¿no? Ya verás la cantidad de placer que vas a recibir; solo tienes que dejarte llevar y seguro que hasta disfrutas… —añade, bajándole también las braguitas.


    La pobre está temblando al ser consciente que la agresión sexual es inminente, y lo peor es que no puede hacer nada para evitarlo.


    Los muy cerdos se van masturbando ante su mirada de pánico, y las cínicas sonrisas que tienen dibujadas en sus deshumanizados rostros serían capaces de helarle la sangre a cualquiera.


    La muchacha cierra los ojos y desea con todas sus fuerzas que esta pesadilla termine rápido y que no le hagan demasiado daño. Son cuatro contra una, así que decide que lo mejor es no oponer resistencia o las consecuencias serán mucho peores para ella.


    Me siento terriblemente impotente al no poder hacer nada para ayudar a esta inocente chica que está siendo víctima de una violación grupal. He intentado prevenirla y hacer que huyera, pero he llegado demasiado tarde.


    Lo siento muchísimo…


    Uno de ellos toma la iniciativa, agarrándola de las caderas y haciendo que le dé la espalda. Cuando está a punto de penetrarla con una tremenda dureza, ve que uno de sus colegas se acerca a él y, sin mediar palabra, le da un fuerte puñetazo en la nariz, que empieza a sangrar. Los otros tres se han quedado paralizados al no entender por qué su amigo acaba de actuar así.


    —Pero ¿qué haces, imbécil? ¡Espera a que llegue tu turno para cepillarte a esta furcia! —le recrimina el más chulito.


    —Esta señorita tiene nombre, dignidad y muchos derechos, derechos que os habéis pasado por el forro de los cojones, pero, tranquilos, que os voy a explicar cuatro cositas para que os quede todo bien claro —sentencia antes de volver a darle otro puñetazo al mismo tipo.


    No entiendo nada, ¿qué está sucediendo? Solo encuentro una explicación posible: que uno de mis angelicales amigos haya visto lo que estaba sucediendo y esté interviniendo para evitar la violación.


    Los tres hombres se abalanzan sobre él, pero este se defiende con todas sus fuerzas y está repartiendo hostias como panes a diestro y siniestro. La chica está paralizada y hago que se suba los pantalones para que salga corriendo.


    Llama con su teléfono móvil a la policía para informar de lo que está sucediendo mientras sigue corriendo a todo lo que le dan sus piernas.


    Ve a lo lejos un coche patrulla que se acerca a la zona con los prioritarios puestos y, al verla, la socorren con gran profesionalidad.


    Ya está a salvo y la curiosidad de saber qué ángel es el que está luchando contra los violadores me corroe por dentro, así que abandono el cuerpo y me dirijo de nuevo al lugar de los hechos.


    Ahí siguen los cuatro, dándose una señora paliza uno contra tres, y parece que ninguno tiene intención alguna de desistir, hasta que oyen las sirenas de los diferentes coches patrulla y salen corriendo para intentar huir, con tan mala suerte para ellos que dan con una calle que no tiene salida, lo que les imposibilita escapar por más tiempo de los agentes que los están persiguiendo.


    Soy testigo de cómo les ponen las esposas y, justo en ese instante, veo que el chico que se ha rebelado contra sus propios colegas me mira, sonríe y me guiña un ojo.


    ¿En serio? El salvador de esa chica no es ningún angelito, sino todo lo contrario, porque ha sido mi diablillo predilecto…


    Pero ¿cómo es posible? Si Zirtaeb es el primer interesado en que ocurran desgracias como la que ha estado a punto de suceder para poder tomarse la ley por su mano, cuando esas almas vayan de cabeza al infierno, y así poder impartir él mismo su propia justicia…


    No entiendo nada… Él es quien suele estar tras estos actos tan reprobables y no es precisamente conocido por evitar que ocurran ciertas salvajadas, por así decirlo.


    Veo cómo abandona el cuerpo del violador y se acerca a mí más ancho que largo. Camina con una chulería que no le cabe en el pecho, sin apartar su mirada de la mía. A mí se me ha instalado una estúpida sonrisa en los labios que ni quiero ni puedo disimular.


    —¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este? —entona a modo de canción, aunque, si existe, desde luego que no la conozco, pues no la he oído jamás.


    Lo miro, sorprendida, y me encojo de hombros, dándole a entender que no tengo ni idea de lo que canta.


    —Dime que es una broma… Es imposible que no conozcas al genuino Loquillo —sentencia, mirándome con asombro.


    —¿Loquillo? ¿Quién es ese señor?


    —¡Buah! Si no conoces a Loquillo es que no tienes ni idea de lo que es escuchar buena música.


    —Lo siento, pero es que yo soy más de Beethoven, Chaikovski o Chopin…


    —¡Por favor, menudo rollazo! Tengo tanto que enseñarte… —replica, acercando sus labios a los míos—. Hola, preciosa mía, te echaba de menos…


    —Hola, guapetón —murmuro, devolviéndole el beso—. Oye, ¿me puedes explicar cómo es posible que hayas ayudado a una vulnerable e indefensa chica a escapar de esos desalmados? Si mal no recuerdo, tú no haces el bien… muy al contrario, disfrutas infligiendo el máximo dolor a los demás, ¿no?


    —Tranquila, que esos cuatro recibirán su castigo en un tiempecito, eso ya está asegurado y yo mismo me encargaré de ello.


    —Eso espero.


    —Uy, ¿me estás animando a que desate mi ira aplicando los castigos más malvados y crueles y que me muestre inquebrantable y despiadado ante estos desgraciados que no tienen ni media hostia?


    —Sí, se merecen lo peor…


    —Percibo cierta sed de venganza en tus palabras, ¿no? —pregunta, divertido.


    —Empiezo a estar un poco harta de tanto indeseado sin escrúpulos… Son unos desagradecidos, incapaces de valorar la divina oportunidad que se les concedió al permitirles nacer para que dieran lo mejor de sí mismos y no para que la desperdiciaran siendo unas pésimas personas y comportándose como bestias salvajes, sin mostrar un ápice de bondad en sus corazones…


    —Vaya, vaya, señorita Andaira, de lo que se entera uno… Debes saber que aún me gustas más tras ser conocedor de esta faceta tuya tan macarrilla y mucho menos santurrona.


    —Es verdad… ¿En qué me estoy convirtiendo?


    —Por lo que veo, tu lado más humano está aflorando a gran velocidad, y no sabes cuánto me alegro, porque no hay nada mejor que una bella humana con su parte más diablesa muy a flor de piel…


    —No tienes peligro tú ni na…


    —El justo y necesario para hacértelo pasar muy pero que muy bien. Anda, vayamos a buscar a dos personas que tengan ganas de arrimarse y nos pegamos un homenaje de los nuestros, ¿te parece bien? —me propone—. Esta vez me pido ser la chica —canturrea, sonriendo.


    —Vaya, hoy me apetecía a mí también ser la mujer…


    —No hay problema, elegimos a dos amantes femeninas que se deseen tal y como lo hacemos nosotros y solucionado.


    —¿Me estás proponiendo que mantengamos relaciones sexuales ocupando el cuerpo de dos mujeres?


    —Exacto. Ya verás qué gozada; el placer que se pueden llegar a dar dos personas del mismo sexo es también ilimitado.


    —De acuerdo, me apetece probar cosas nuevas.


    —¡Joder con mi angelita, lo rumbera que me ha salido…! —exclama riendo y rodeando mi cuello con su brazo para empezar a caminar, felices como perdices por el buen final que ha tenido el intento de violación, ya que, gracias a Zirtaeb, no se ha llevado a cabo.


    —¿Y con dos hombres lo has hecho alguna vez? —inquiero, curiosa.


    —Ay, cariño, son tan pocas las cosas que me quedan por hacer… No he perdido el tiempo y siempre, y digo siempre, he caído en todas las tentaciones habidas y por haber. He hecho lo que me ha apetecido en todo momento, y no dejo nunca para mañana lo que me da gustito hoy; además, soy de los que piensa que, si debes arrepentirte de algo, cosa que no es frecuente en mí, que sea por haberlo hecho y no por haberte quedado con las ganas, ¿no crees?


    —Yo, a diferencia de ti, el tema de dejarme llevar por la tentación no lo llevo demasiado bien y, en lo que a pecar se refiere, tengo mucho que aprender del gran maestro, es decir, tú, aunque diría que estoy progresando adecuadamente, ¿no le parece, profesor?


    —Cierto, cada día que pasa usted aquí, lejos de su hogar, se convierte en un ser mucho más divertido y menos mojigato —se mofa, dándome un golpecito con su cadera.


    —Muy gracioso… Debes entender que no todos llevamos en nuestro ADN el gen de la maldad ni se nos da bien pecar, y menos sin mostrar arrepentimiento alguno ni remordimientos de conciencia, pues lo tuyo es un nivel muy pro, te lo garantizo…


    —Mírala ella, qué puesta está con el vocabulario que usan hoy en día los humanoides más jóvenes… ¡Si es que eres más lista! —afirma, volviéndome a besar a continuación.


    —Anda, va, a ver a dónde me llevas esta noche, que llevo siglos siendo buena, sin desviarme de mi camino y haciendo lo que todos esperaban que hiciera, y ya es hora de hacer lo que me apetece y obedecer a mi instinto más primario sin preguntarme constantemente si estoy obrando bien, ¿no te parece?


    —Oh yeah, baby! Amén, cariño, amén…


     


    * * *


     


    Lo que sucede esa noche es indescriptible y prefiero no recrearme en detalles para no ensuciar, aún más, mis castos pensamientos, que, todo sea dicho, cada vez son mucho menos castos…


    Tan solo diré que acabamos en un local de ambiente, él metido en el cuerpo de una preciosa mulata, y yo, en el de una rubia despampanante.


    Y hasta aquí puedo leer…
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    Llevo días acordándome de Germán, el chico que la lio en el parque capturando a varios niños pequeños.


    ¿Habrá cumplido Javier la promesa que le hizo de ir a visitarlo al centro psiquiátrico? Espero que sí.


    Voy a la comisaría donde trabaja y, cuando lo localizo, me sitúo junto a su mesa. Está escribiendo algo en un documento oficial y veo que tiene un montón de papeles sobre su escritorio, pero me llama la atención uno en concreto. Me acerco para leerlo mejor y descubro que es la factura de la compra de tres cacharritos de madera similares al que tanto le gustó. Alguien ha escrito a boli la dirección del hospital para enfermos mentales donde está ingresado Germán, y pone «Llevar los tres bultos a esta dirección».


    Sonrío, feliz, al descubrir el gesto tan bonito que ha tenido y constato que no me equivoqué con él al etiquetarlo de buena persona.


    Como nadie puede verme, y esto de ser invisible mola mucho, hago que la factura caiga al suelo. Observa lo que acaba de ocurrir y se queda mirando el papel sin entender por qué se ha caído si no hay corriente de aire ni él ha tocado nada. La recoge, lee el comentario que está escrito a mano y llama al teléfono de la tienda donde realizó la compra.


    —Hola, buenas tardes. Soy Javier y querría saber si ya habéis llevado al centro psiquiátrico el pedido que os hice el otro día. ¿Sí, ya están montados? Genial, qué alegría, seguro que a los internos les encantará el regalo que les he hecho, en especial a uno de ellos. Gracias, hasta pronto.


    Guarda el móvil en el bolsillo de su camisa, se dirige al vestuario y se cambia de ropa para ir a visitar a su amigo Germán. Su turno ha terminado y tiene el resto del día libre.


    Conduce hasta llegar al viejo edificio y siente un escalofrío que le recorre el cuerpo entero. Qué deprimente debe de ser vivir en un sitio tan frío y hostil. Siente lástima por los internos, pero entiende que, si están aquí, será por algo, pues, desgraciadamente, son muchas las personas que necesitan pasar algunas temporadas ingresadas por requerir ayuda profesional.


    Se acerca al mostrador de la recepción y se da a conocer, anunciando que es quien hizo la gestión con la dirección del centro para preguntar si sería posible instalar en algún sitio seguro lo que tanto le gustó a Germán, y añade que viene a visitarlo.


    La chica le comenta que esa misma mañana lo han montado y que aún no lo ha visto nadie. Lo felicita por su gesto altruista, alegrándose de la preciosa iniciativa que ha tenido. Le da un pase y le indica cómo llegar hasta la habitación de Germán.


    Él, muy obediente, sigue las indicaciones que le ha facilitado y se dirige hacia donde le ha explicado.


    Cuando se encuentra ante la puerta, llama con los nudillos y la abre. Allí está el grandullón bien atareado, manteniendo una interesante conversación con alguna de esas voces que oye en lo más profundo de su mente. Y, no, en esta ocasión su alienígena particular, o sea, yo, no se le ha metido en la cabeza para decirle lo que debe hacer.


    Accedo al interior del cuarto para poder ver la reacción que tendrá cuando vea que su nuevo amigo ha venido a hacerle una visita. Está tan metido en su propio mundo que ni se ha percatado de que no está solo.


    —Hola, campeón. ¿Puedo pasar? —El chico se da la vuelta, sorprendido al oírlo, y la gran sonrisa que se dibuja en sus labios deja claro que está contento de verlo. Se levanta del suelo y corre para darle un abrazo.


    —¡Has venido, has venido! ¡Qué alegría más grande! ¡Chicos, veis como no estoy tan loco como creéis y es verdad que tengo un amigo! ¡No me lo he inventado! —exclama mientras corre por el largo pasillo, tirando de la mano de Javier, que sigue su frenético ritmo como buenamente puede.


    Los trabajadores sonríen al ver lo feliz que está y los abrazos tan espontáneos que les va dando.


    Los demás internos miran con desconfianza al desconocido que en este momento es abrazado por un histérico Germán y que ahora mismo no toca de pies al suelo, porque el chico lo está revoleando por los aires.


    —Madre mía el nivel de energía que tienes… —comenta, riendo, al verlo tan dichoso.


    —Es que creía que no vendrías… Pensaba que solo me lo dijiste para que me callara y dejara de dar guerra en aquel parque.


    —¿Tú no sabes que las promesas jamás se deben romper o incumplir? Te prometí que vendría y aquí estoy.


    —¡¡¡Sííí! —vuelve a gritar.


    —Y debo decirte que tengo una sorpresa superespecial para ti y para tus compañeros. ¿Estás preparado?


    —¿Una sorpresa? Pero ¿buena o mala? —pregunta con ingenuidad.


    —Diría que es muy buena, porque son tres regalos que os he querido hacer.


    —¡¡¡¿¿¿Treeeees???!!! ¡Uala, qué pasada! ¿Y dónde están? —le plantea, nervioso perdido, mirando hacia todas direcciones, en un vano intento por encontrarlos. Uno de los trabajadores se acerca a nosotros esbozando una gentil sonrisa y nos pide que lo acompañemos a la sala de juegos.


    —¡Pero corre! —le ordena a Javier, volviendo a tirar de su mano, llevando casi en volandas al policía.


    Cuando la puerta se abre y ve los tres cacharritos que tanto le entusiasmaron, comienza a dar saltos de alegría y a aplaudir. Varios de los chicos se acercan, curiosos, y, cuando ven el cuerpazo de Germán balanceándose sin control alguno, poniendo al límite la resistencia del muelle que está sujeto a una pesada chapa de hierro, sonríen y, quieren subirse los primeros, sin respetar el orden de llegada al lugar.


    Los trabajadores explican las reglas que deben cumplir para que no se creen conflictos y no tarda demasiado en volver la paz.


    Ver sus caras de felicidad es algo que no se me va a olvidar jamás.


    Javier sonríe al comprobar lo mucho que les ha gustado su regalo y pasa la tarde jugando con ellos a los diferentes juegos que van proponiendo, entre abrazo y abrazo de los más extrovertidos y sociables.


    A la hora de despedirse de ellos, son muchos los que le hacen prometer que volverá otro día. Él acepta y Germán se alegra de que su nuevo amigo haya caído tan bien.


    —¿Has visto cuántos nuevos amigos has hecho en un ratito? Eres muy afortunado, porque ninguno de ellos quiere ser el mío, y eso que llevamos años viviendo juntos… ¿Cómo lo haces?


    —Chaval, estás hablando con alguien que tiene un gran carisma —responde con chulería, haciéndose el interesante.


    —Joder, qué envidia… En todos estos años que llevo aquí solo he conseguido hacerme amigo de una rata callejera, que murió a escobazos… Pobrecita mía, espero que descanse en paz en el paraíso de los roedores… Y, tú, admítelo, cuando nos conocimos no sabías si dispararme, detenerme a la fuerza o concederme la oportunidad de expresarme para explicarte lo que estaba sucediendo en mi cabeza y, de esa manera, entenderme un poco mejor, ¿a que sí?


    —Bueno, más o menos… —responde con gracia.


    —Suerte que elegiste la tercera opción y no la primera…


    —Sí, ¿verdad?


    Ambos se miran con complicidad y se dan un último abrazo por hoy.


    —Vuelve pronto, por favor. Solo te tengo a ti y me ha encantado pasar la tarde a tu lado. Gracias por tu visita.


    —Antes de que me eches de menos ya habré vuelto, ya lo verás.


    —Eso es imposible, porque aún no te has ido y ya te extraño, amigo.


    Javier siente un pinchazo en el corazón y ahora es él quien le da un sentido abrazo, notando cómo los ojos cada vez le brillan más.


    —Hasta pronto, campeón. Pórtate muy bien y juega mucho con tus nuevos regalos; eso sí, comparte o te llevarás alguna que otra bronca.


    —¡Sí, papá! —responde, poniendo los ojos en blanco.


    —Serás sinvergüenza… Venga, a cenar, una ducha y a la cama a dormir.


    —Y sin correas que me sujeten, porque hoy he sido bueno y no me he metido en ningún jaleo —aclara, muy orgulloso de sí mismo.


    —¡Ese es mi chico! Pues así todos los días, ¿entendido?


    —Que sííí, pesado —se burla.


    —Oye, un respeto a tu padre postizo, ¡¿eh?! —lo riñe, sonriendo mientras le guiña un ojo.


    —Ojalá fueras tú mi padre… De ser así, jamás me habrías abandonado, por muy diferente que fuera de los demás, y ahora sería casi normal… Y no tendría que haber vivido nunca en un sitio tan siniestro como este o en el orfanato donde mi familia me abandonó. —Ahora sí que Javier no puede retener por más tiempo el llanto y una traicionera lagrimilla se empeña en recorrer su mejilla—. No llores, no merece la pena y no se soluciona nada. Llevo llorando todas y cada una de las noches desde que me dejaron tirado como si fuera una colilla y aquí sigo, ¿crees que he solucionado algo? No, ¿verdad? Pues eso, que no merece la pena desperdiciar las lágrimas —sentencia en un arrebato de sinceridad cargado de verdad, ya que, desgraciadamente, esa es su triste realidad…


    —Ahora me tienes a mí y me comprometo a cuidar de ti. Demuéstrame que puedes convivir con otras personas, que eres un tío tranquilo y responsable que se toma la medicación necesaria para no sufrir una crisis con episodios desagradables como el del día del parque, y te prometo que haré gestiones con la dirección del psiquiátrico para que me dejen llevarte de excursión a sitios chulos que seguro que nunca has visitado.


    —¿Harías eso por mí? —pregunta, emocionado.


    —Eso y mucho más.


    —¿Y me llevarías al zoo? Me haría muchísima ilusión…


    —Claro que sí.


    —Buah, siempre he querido ver cómo son de grandes los elefantes y las jirafas… Sé que los animales tendrían que vivir en su hábitat y no en cautividad, encerrados, pero, bueno, las personas también tendríamos que ser libres y algunos aquí estamos, viviendo entre estas cuatro paredes, así que sé muy bien cómo se sienten, aunque al menos ellos tienen visitas diarias y muchos, además, están con sus familiares…


    —Tienes toda la razón.


    —Tranquilo, que de ahora en adelante me voy a portar superbién y no me voy a meter en ningún lío, lo juro.


    —Por supuesto que sí, confío en ti y sé que lo harás. Nos vemos en unos días, ¿vale? Cuídate mucho.


    —Lo mismo te digo, ten cuidado en el trabajo para que no te pase nada malo, que ahora que tengo un amigo espero que me dure más que mi amiga la rata.


    —Espero no llevarme ningún escobazo —bromea.


    —Que se atreva alguien a ponerte la mano encima o, peor aún, la escoba, que me lo cargo con mis propias manos.


    —Uy, qué macarra me has salido…


    Los dos vuelven a reír y Javier se dirige al mostrador de recepción para dejar allí el pase que le han entregado cuando ha entrado.


    Camina hacia su coche y se siente tremendamente feliz al haber hecho algo bueno. En cuanto llegue a casa, le explicará a su mujer lo que ha sucedido y seguro que ella se sentirá muy orgullosa de él, pues es la persona más noble, buena y bondadosa que conoce. Será la primera en querer apoyar a este muchacho que tanta ayuda necesita.


    Cuando le explicó lo que pasó en el parque y cómo terminó accediendo a entrar por sí solo en el coche patrulla y a ingresar voluntariamente en el centro donde tan poco le gusta vivir, y además pidió perdón por el revuelo que había ocasionado, coincidió con su marido en que no era un mal chico y le dijo que no se desvinculara del muchacho y que ella lo apoyaría en todo lo que estuviera en su mano. Y eso es justo lo que está haciendo, ayudarlo y darle a Germán un voto de confianza.


    Me encanta este hombre y la bonita sensibilidad que desprende. Su mirada es tan pura que puedes ver a través de sus ojos.


    Qué suerte ha tenido el chico de dar con un ser humano tan noble, capaz de hacer tanto bien, ya sea durante su jornada laboral, en su tiempo libre o en su vida personal. Y su esposa es otro encanto de persona y hacen una pareja extraordinaria, de esas que emanan tal cantidad de amor y de ternura que no me cansaría nunca de mirarlos e intentar parecerme a ellos.


    Y es que hay seres humanos tan sumamente maravillosos y sorprendentes…
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    Siento curiosidad por ver cómo experimentan algunos humanos, los más creyentes en lo que a ciencias ocultas se refiere, y por eso me acerco a una tiendecita que dispone de un gran letrero con luces de neón, donde se puede leer «Atrévete a conocer tu destino y di adiós a tus dudas», además del nombre de la vidente.


    La cosa promete y, cuando entro, aprecio que el sitio es muy agradable. La luz es tenue, huele a incienso, la decoración es muy acertada y hay grandes velones que desprenden una cálida claridad.


    En el interior de una pequeña sala, excesivamente recargada para mi gusto, hay una señora haciendo una consulta espiritual a su vidente de confianza, y, por lo que percibo, le tiene una fe ciega… tanta que no le permite ver que la supuesta profesional le está tomando el pelo, y de qué manera.


    Me quedo en un rinconcito de la estancia para ser testigo de cómo la está manipulando, siendo capaz de jugar con sus sentimientos y, muy posiblemente, también con su economía.


    Parece ser que la madre de la clienta ha fallecido recientemente y esta no puede seguir adelante con su día a día, porque le han quedado muchas cosas por decirle y los remordimientos de conciencia no la dejan tranquila.


    La difunta murió en un accidente de coche, y su hija se siente muy culpable porque no mantenían una relación fluida y, al irse de un modo tan repentino, no pudieron despedirse ni decirse aquellas cosas que toda madre tendría que decir a sus hijos antes de partir y viceversa.


    La pobre está llorando desconsoladamente, suplicando poder comunicarse con la mujer que le dio la vida, mientras el espíritu de su progenitora está junto a su hija, porque le gustaría consolarla.


    —Es que ni te imaginas lo mucho que la echo de menos —le dice la clienta a la tarotista—. Me siento tan culpable por no haberle hecho ni puto caso durante tantos años que ahora que no la tengo conmigo es cuando me doy cuenta de lo mucho que me gustaba que formara parte de mi vida, aunque fuera en la distancia, porque yo sabía que ella siempre estaba allí para mí. Mamá siempre fue una mujer muy independiente que iba a la suya, y más cuando mis hermanos y yo fuimos mayores y ya no la necesitamos demasiado. Yo también he ido siempre a mi aire, sin depender prácticamente de nadie. Nos llamábamos con poca frecuencia y nuestras conversaciones no solían durar más de cinco minutos. Desde que mis padres se divorciaron, la relación entre ambas se fue convirtiendo en más distante, más tensa, por lo que no me apetecía ir a visitarla, básicamente porque, cuando iba, me presentaba a su nuevo amiguito de turno, al cual yo sabía que le daría la patada en cuanto se aburriera de él… —explica, secándose las lágrimas.


    —A ver, voy a intentar comunicarme con tu madre. Concéntrate y conéctate con ella. Piensa en algún momento bonito que hayáis vivido juntas, porque digo yo que alguno habrá, ¿no?


    —Sí, alguno que otro.


    —Pues eso, visualízala y exprésale lo que sientes.


    —Vale… —Cierra los ojos y se mantiene unos segundos en silencio—. Mamá, ¿estás aquí? —pregunta luego, abriéndolos y mirando a su alrededor.


    El espíritu de la madre dice que sí y le acaricia el hombro.


    —Por el momento no percibo nada, parece que aquí no hay nadie. Es posible que esté molesta contigo y que por eso no desee manifestarse. Siempre me has dicho que era muy enfadona y rencorosa, ¿verdad?


    —La madre que te parió que a gusto se quedó. ¿Cómo puedes tener la desfachatez de decir algo así de mí? Si soy un encanto de persona… —se queja la difunta.


    Lógicamente, ni la hija ni la médium pueden oírla.


    —Bastante —responde ella.


    —La otra, anda que me vende bien. ¡Será desagradecida! Con todo lo que he hecho por ella… Con la de disgustos que me ha dado, la jodía…


    —Nada, no noto nada, ella no está aquí.


    —¿Y sabes lo que tampoco está aquí? Ni tu supuesto don ni tu profesionalidad, porque eres una farsante que juega con las penas y los sentimientos de las personas más vulnerables. ¡Pero, hija mía, ¿cómo puedes ser tan boba y no darte cuenta de la tomadura de pelo y de la estafa que estás sufriendo?! Si es que ya apuntaba maneras desde bien pequeña, que le gastaban bromas pesadas hasta en la guardería y la muy pava caía en todas…


    A mí se me escapa la risa por las cosas que cuenta la finada y por la situación tan surrealista en la que me hallo inmersa.


    —A ver, vamos a hacer una cosa. Llévate estas cuatro velas, que son mano de santo y están bendecidas por mí, y, antes de encenderlas, te concentras y piensas en todas aquellas cosas que le dirías si la tuvieras delante. Estoy segura de que, desde donde sea que se encuentre, lo escuchará. Y si tu grado de concentración es mayor, incluso es posible que oigas su voz en lo más profundo de tu corazón, diciéndote lo mucho que te quiere, aunque hayas sido una hija regularcilla.


    —¡Será cabrona! ¡Pero ¿cómo le dices eso a mi niña?! ¡¡¡Que la muy tonta se lo cree!!! Si no eres capaz de oírme tú, ¿cómo va a hacerlo ella si no está dotada pa‘na!


    —Uy, espera, espera, que estoy percibiendo algo… —La vidente hace un poco de teatrillo para acabar de engatusar a su clienta—. Es posible que sea ella… Noto una débil presencia que está llorando, compungida y arrepentida por todo el dolor que te ha causado. Te está pidiendo perdón una y otra vez —suelta, la muy mentirosa, cerrando con fuerza los ojos.


    —¿Sí? ¿En serio está disculpándose? Mira que ella no era muy dada a pedir perdón y a dar su brazo a torcer… ¿Estás cien por cien segura de que es ella?


    —No, se me acaba de manifestar la Virgen María, ¡no te jode! Pues claro que es ella, ¿a quién tienes que esté muerto y que te tenga que pedir perdón? —responde, muy ofendida.


    —Mamá, estás perdonada. Y, tú, ¿me perdonas a mí por haber pasado de ti durante tanto tiempo?


    —Hija mía, no tengo nada que perdonarte. Tan solo quiero decirte que te quiero muchísimo y que algún día volveremos a estar juntas, esta vez para siempre.


    —No dice nada, pero la sensación que tengo es de mucha paz, así que seguramente ya se haya marchado, feliz por haberse reconciliado contigo.


    —Te quiero, mamá.


    —Y yo a ti, mi amor.


    —Gracias, una vez más que no me has fallado. ¡Eres la mejor! ¿Qué te debo?


    —Pues mira, con las cuatro velas serán cincuenta euros. Y, toma, te regalo este carbón lleno de todo tipo de plantas y flores que yo misma he recogido paseando por el campo, para que hagas una limpieza energética en tu casa esta noche.


    —¡Joder!, cincuenta euracos que le acaba de clavar por no haberle dicho nada y por cuatro velas que seguro que las compra en la tienda de los chinos de aquí al lado. ¡Qué asco me da! Pero por qué no tengo poderes sobrenaturales y me convierto en un fantasma porculero para impartir mi propia justicia…


    —Muchas gracias, bonita. Nos vemos pronto.


    —Eso, no tardes en volver, que ya sabes que me encanta que vengas a hacerme una visita.


    Justo en ese momento se abre la puerta que da a la calle y entra una niña de unos cinco años.


    —Hola, mami —saluda a la supuesta vidente, dándole un beso en la mejilla.


    —Hola, tesorito mío. ¿Cómo ha ido en el cole? —le pregunta a la cría mientras le dice adiós con la mano a la vecina que se encarga de recogerla del colegio y dejarla en la tienda, ya que ella no puede ir.


    —Muy bien, he aprendido mucho… Mamá, esta señora tiene el espíritu de una mujer mayor pegado a su cuerpo.


    Las dos abren muchísimo los ojos y la clienta empieza a llorar sin consuelo alguno.


    —¡Es mi madre, sabía que estaba conmigo! ¡Mamá! ¿Me oyes? ¿Me puedes ver? Estoy aquí.


    —Cariño, eres tú la que no puedes ni verla ni oírla, pero ella a ti sí, así que no es necesario que hagas aspavientos con los brazos para que sepa dónde estás, que parece que estés ayudando a aterrizar un avión… —comenta la supuesta médium.


    —Aspavientos son los que tengo que hacer yo para que tú seas capaz de verme, y ni con esas… que me tienes ante tus narices y no has notado ni un instante mi presencia —insiste la difunta.


    —El espectro de tu madre ha aparecido mientras estaba saludando a mi peque, por eso no la he visto antes… —se excusa, para que la clienta no desconfíe.


    —¡Timadora! ¡Estafadora! ¡Sinvergüenza! —va despotricando la muerta.


    La niña la mira y ríe.


    —Es muy graciosa. Te está insultando sin parar —comenta, riendo todavía más, tapándose la boca.


    —¿A mí? Pero ¿por qué?, ¿tan enfadada está conmigo? —pregunta la chica.


    —No, a ti, no, a mi madre. Dice que es una timadora, una estafadora y una sinvergüenza —detalla la cría.


    La farsante enrojece por momentos al ver que se está destapando su trola.


    —Mi amor, te tengo dicho que no escuches a los difuntos… y menos a los que están rabiosos y no aceptan que han fallecido y lo pagan con los que intentamos ayudarlos a encontrar la paz y a ver la luz.


    —Es que es imposible no oírla, está gritándote pegada a tu cara.


    —Sí, algo estoy captando, pero he decidido ignorarla porque no tiene sentido atenderlos cuando están en ese estado. Desconecto cuando son unos maleducados.


    —¡Qué hostia tan bien dada que tienes…! —suelta la fallecida, procurando darle una bofetada, pero sin lograrlo.


    —Te está intentando pegar —explica la pequeñaja, pues ella sí que es médium.


    Estoy estupefacta por lo que están viendo mis ojos y se me vuelve a escapar la risa. Automáticamente, la pequeña me mira y sonríe.


    —Ualaaa, qué ángel más bonito. Me encanta tu vestido blanco hecho con plumas —detalla, acercándose a mí.


    —¿Puedes verme? —inquiero, sorprendida.


    —Sí, y también puedo oírte. ¿Cuál es tu nombre?


    —Andaira.


    —Oh, qué bonito. Yo soy Sofía, encantada de conocerte.


    —¡Sofía! Ve a lavarte las manos y merienda ya, que es tarde. Te he dejado el bocadillo en mi despacho.


    —Sí, mamá.


    —¡No te vayas! Eres la única que puede verme, y no la mentirosa de tu madre… Mi nombre es Maribel. Por favor, dile a mi hija que la quiero muchísimo, que no le guardo ningún tipo de rencor porque no hay motivo alguno, ya que siempre ha sido una buena chica, lo único que, tanto ella como yo, somos dos almas libres.


    —Lo siento mucho, señora Maribel, pero es que mi madre no me deja hablar con espíritus. Tendrá que hablar con ella —se excusa.


    —Mira, tu madre no es capaz de oírme ni hablándole con un micrófono.


    A la cría se le escapa una sincera risita.


    —Maribel es mi madre, ¿de verdad estás hablando con ella? —pregunta, sorprendida, la hija de la fallecida.


    —Sí —responde la niña, dirigiéndose hacia el despacho.


    —¡Pero no me dejes así! Dime qué te está diciendo, por favor…


    La pobre mira a su progenitora, pidiéndole permiso, y esta asiente con la cabeza.


    —Pues que te quiere mucho y que no hay nada que perdonar porque has sido muy buena hija y no tiene nada que reprocharte. También que, cuando mueras, volveréis a estar juntas para siempre. Ah, y que ambas sois dos almas libres.


    —Claro que sí, mamá… Pero ahora tampoco tengas tú mucha prisa en que se produzca el reencuentro, ¿eh? Porque eso implica que yo también me tengo que morir y admito que no me apetece demasiado hacerlo ya… Vamos, que no me viene bien ni estoy por la labor de marcharme pronto al otro barrio. Pero te prometo que no habrá ni un solo día en que no piense en ti y siempre te llevaré en lo más profundo de mi ser. Te quiero tanto… Qué imbécil fui al decírtelo tan pocas veces… Te quiero, te quiero y te quiero. Y gracias por haberme dado la vida y por enseñarme e inculcarme lo importante que es estar bien con una misma, de gustarme tal y como soy, de no depender de nada ni de nadie, pese a que eso conllevara no necesitarte tanto como a mí me habría gustado, pero eso ya no importa, sé que lo hiciste lo mejor que supiste, igual que yo. Descansa en paz, mami, y no des mucha guerra allí arriba, que fijo que revolucionas el cielo, poniéndolo todo patas arriba. Y no te líes ni vayas pervirtiendo a los virginales angelitos, ¿eh? Que tienes tú mucho peligro y ya nos conocemos…


    —Cómo me conoces, condenada… Ha sido un honor ser tu madre y me siento muy orgullosa de la mujer en la que te has convertido. Sigue así, pero cambia de vidente, o bien espera a que esta niña sea un poco más mayorcita y se dedique a ello, pues ella sí que merece cobrar por sus servicios y no la timadora de su madre, que ni ve, ni oye, ni siente, ni na de na. Pero, bueno, no voy a venir yo ahora a desmontarle el chiringuito, ella sabrá lo que hace y cómo gestiona su conciencia al estar estafando a personas que recurren a ella en plan desesperado. Qué pena me da… Pues eso, cariño mío, que te quiero una jartááá y a tus hermanos también. Hasta siempre —le dice, dándole un besito en la mejilla.


    —Te acaba de dar un beso en la cara —le comunica la pequeña.


    —Lo he notado —gimotea la hija de la difunta, acariciándose el pómulo.


    »Te he sentido, mamá. Gracias por despedirte de mí tal y como ambas nos merecíamos. Te quiero. —Rompe a llorar y la cría intenta consolarla transmitiéndole las cosas que su madre le ha dicho.


    Me he emocionado al ver la bondad que alberga el corazón de esta chiquilla y sonrío al visualizar la cantidad de cosas increíbles que le esperan, además de saber cuantísimo bien hará ayudando a tantas y tantas personas; además, en unos añitos, bastantes, básicamente porque ahora tiene cinco, será una prestigiosa psicóloga especializada en terapias alternativas, donde estarán muy presentes sus inexplicables cualidades y hará un muy buen uso del don que posee desde el día que nació.


    Vigilaré a esta muchacha muy de cerca para velar por su seguridad y su bienestar, ya que a las personas tan nobles y puras hay que cuidarlas para que esa radiante luz que desprenden no se apague jamás.


    Salgo de la tienda más exultante de felicidad al tener la certeza de que hay seres humanos impresionantemente maravillosos, que tienen un gran potencial y que han sido dotados de unas facultades muy muy especiales.


    Camino por la calle inmersa en mis pensamientos, cuando noto que mi cuerpo se eleva sin control alguno, dirigiéndome a gran velocidad hacia mi hogar.


    ¡Por fin vuelvo a casa! Pero ¿y Zirtaeb? No me he podido despedir de él ni nos hemos dado nuestro último beso.


    El pobre me buscará, sin saber dónde me he metido, y se preocupará al no encontrarme. No me puedo ir sin decirle adiós.


    Muevo las alas lo más rápido que puedo para regresar a la tierra, pero el esfuerzo es en vano, no sirve de nada. Lucho con todas mis fuerzas para detener la energía que me está arrastrando, pero no lo consigo. Finalmente me rindo y me dejo llevar, eso sí, con lágrimas en los ojos.


    ¿Desde cuándo los ángeles podemos llorar? Ni idea, lo que sí sé es que me invade una terrible pena que me hace sentir vacía y un tanto desolada.


    Dios me espera sentado en su gran trono mientras observa cómo camino hacia él.


    —Buenas tardes, Andaira. Tu misión en la Tierra ya ha concluido. ¿Qué tal te ha ido?


    —Ha sido una experiencia muy enriquecedora, en la que he podido vivir, en primera persona, ciertos aspectos muy humanos que me han enseñado un sinfín de cosas, aunque admito que me habría gustado poder despedirme de algunos de ellos, en concreto de una niña muy especial que acabo de conocer, para darle unas pautas que le iría bien seguir.


    —Estamos muy orgullosos del trabajo que has llevado a cabo ahí abajo, porque has amparado a muchas personas que necesitaban ser auxiliadas, así que te felicito por tu buena labor.


    —Gracias —murmuro, un tanto apenada.


    —¿Sucede algo? —pregunta, examinando con detenimiento mi expresión.


    —Nada, solo que echaré de menos ciertas cosas que habitan en este magnífico lugar.


    —¿Y esas cosas que echarás de menos tienen cuernos diabólicos y la piel rojiza? —inquiere, con el rostro serio. Me quedo petrificada, sin decir nada más.


    —¿Lo sabes?


    —Claro que lo sé… Hija mía, ¿has olvidado con quién estás hablando?


    —No.


    —Te recuerdo que soy omnipresente y me entero de absolutamente todo. De tooodo… —remarca, mirándome cada vez más adusto—. ¿Sabías que los ángeles tenéis rotundamente prohibido entablar conversaciones con seres malignos? ¡Y mucho menos relaciones sentimentales y sexuales! Pero en qué estabas pensando cuando te dejaste embaucar y engañar por un ser tan depravado como ese… No quiero ni pronunciar su nombre… No volverás a verlo, nunca más, y tendrás que pasar por un proceso de purificación y sanación, ya que lo que has hecho ha estado muy pero que muy mal, señorita. Y vete olvidando de seguir dirigiendo el limbo para guiar a aquellas almas que necesitan respuestas, pues ahora mismo estás más perdida tú que ellas, así que a ver qué hacemos contigo y con esa parte tan traviesa y pervertida que ha despuntado en tu ser… Te has humanizado en exceso y a una velocidad insuperable; por lo tanto, no debes volver a la Tierra jamás.


    —Pero eso no es justo… Me ha gustado mucho formar parte de la vida terrícola durante este período y aún puedo aportar mucho más. ¡Déjame regresar unos días!


    —La decisión ya está tomada y, no, no volverás nunca.


    —¡¿Nunca?!


    —Por favor, Andaira, no insistas. Diste guerra para irte y estás dando guerra para volver… Qué atravesada eres, de verdad, no hay quien te entienda…


    —Zirtaeb me entiende mejor que nadie.


    —¡No vuelvas a pronunciar su nombre jamás! ¡Te lo prohíbo! —grita, enfadado.


    —Estoy cansada de tantas prohibiciones, de tantas normas, de tanta moralidad y de tantísimas otras cosas. Estos días allí abajo, estando rodeada de humanos, y de lo que no son humanos, me han enseñado muchísimo. ¿Y sabes lo que he aprendido? A valorar la vida, porque la durabilidad de un cuerpo humano es corta y ellos lo saben, y por eso disfrutan al máximo de las cosas que están a su alcance. Ríen, aman, lloran, sienten, se pelean, se reconcilian, crean sus propias familias, a las que les dan un valor incalculable, pues saben que desde el primer minuto que nacen su reloj personalizado va restando sin descanso alguno el tiempo que les queda de vida, siendo conscientes de que la única certeza que tienen es que, tarde o temprano, morirán. Y los pobres le tienen un miedo atroz a la muerte, ya que desconocen si existe algo después de tan duro trance, tras tener que despedirse de sus seres queridos. ¿Sabes? No es fácil vivir siendo un simple humano, pero ni te imaginas lo mucho que me gustaría poder disfrutar de una vida siendo uno de ellos, fascinándome con todas las maravillas que cada día ofrece la madre naturaleza, puesto que, no nos engañemos, ese planeta es precioso y está repleto de cosas magníficas.


    —Admito que hice muy buen trabajo creándolo en tan solo siete días. Es mi obra más genuina y de la que estoy más orgulloso.


    —Por favor te lo pido, concédeme el privilegio de ser verdaderamente una persona de carne y hueso. Te lo ruego… No te defraudaré —le imploro, juntando las manos y poniéndome de rodillas—. Te lo suplico…


    —Siempre has sido mi ángel más rebelde, la más cabezona, la más batalladora… y, por lo que veo, la más humana… Está bien, te concedo el deseo que tanto anhelas.


    —¡¡¡¿¿¿Sííííí???!!! ¡¡¡Gracias!!!


    —Pero… ya sabes que siempre hay un pero: tendrás que ser una humana ejemplar y modélica, aprovechar la oportunidad que te acabo de ofrecer, haciendo el bien, iluminando el camino de aquellos que solo tengan oscuridad y haciendo feliz al mayor número posible de personas. ¿Lo harás?


    —¡Por supuesto que sí! —exclamo, abalanzándome sobre él para darle un abrazo—. ¿Ves? Esto es algo que los humanos hacen muchísimo, abrazarse sin parar, y es que los beneficios tan reparadores que ofrece dar un buen abrazo son ilimitados. No te defraudaré. Gracias. Nos vemos en unos cuantos lustros, cuando fallezca y vuelva a mi hogar junto a mi padre y mentor.


    —Buen viaje, hija mía. Aprovecha esta oportunidad que Dios te ha dado —me dice, sonriendo. Qué cachondo es, siempre le ha gustado mucho hacer chistes de sí mismo—. Y recuerda: ahora ya no tendrás alas, pero seguirás estando dotada de unas grandes cualidades.


    —Gracias —repito, desvaneciéndome y desapareciendo de allí.
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    Una brillante luz me molesta en los ojos. Hace frío, estoy desorientada y no sé dónde he ido a parar. De repente el llanto de un bebé me sobresalta y aún me asusto más cuando descubro que soy yo la que está llorando. Acabo de nacer, y mis padres me están mirando embelesados y tremendamente emocionados. ¡Qué guapos son y qué buenas personas parecen ser!


    ¡Lo he logrado, por fin soy humana! Pero ¿eso significa que no volveré a ver a Zirtaeb nunca más?


    De la pena que siento, lloro con más ganas, más rabia y más intensidad.


    —Por favor, no veas los pulmones que tiene la niña. Menudas nochecitas nos esperan, mi amor… —comenta mi madre, mostrando una radiante sonrisa mientras me acuna con su calentito cuerpo y me calma besándome en la frente.


    —Ya está, princesita mía, no llores más, que papá está aquí para protegerte. Uf, ya quiero matar al primero que te lastime y te haga llorar… —me susurra, dándome un besito en la mejilla y otro a mi madre en los labios—. Gracias, cariño, por hacerme el regalo más maravilloso del mundo entero. Te quiero tanto… —le dice, conmovido. Ambos están con los sentimientos a flor de piel y casi no pueden ni hablar.


    Llevaban muchos años intentando traer a un hijo al mundo, pero el destino no estaba muy por la labor hasta que, de repente, y cuando ya habían tirado la toalla tras haberse llevado muchas desilusiones al ver que otro mes más no serían padres, el milagro de la vida se produjo en el vientre de ella, permitiéndoles crear una vida nueva.


    Y aquí estoy yo, berreando a todo lo que me dan los pulmones, gritando a los cuatro vientos que he llegado, que he venido para quedarme y que vengo pisando muuuy fuerte.


     


    * * *


     


    Los años van pasando y me he convertido en una divertida chiquilla repleta de vitalidad y con unas ganas inmensas de comerme el mundo.


    No he podido tener más suerte con los padres que me han tocado… aunque en realidad sé que no fue una cuestión de suerte, sino más bien una elección del mismísimo y excelentísimo Dios.


    Él fue quien marcó mi sendero y el responsable de que mis progenitores pudieran procrear, ya que, en un principio, estaban predestinados a no concebir debido a un problema físico en el útero de mi señora madre, pero, por arte de magia, el problemilla desapareció y ahí aparecí yo.


    Saben que soy diferente y que tengo algo muy especial, y se han dedicado en cuerpo y alma a cuidarme desde el momento en que ella se quedó encinta.


    Por el momento no les he contado quién soy realmente, es decir, un ser celestial que tiene trato directo con Dios y que, gracias a su bondad infinita y a no querer oírme por más tiempo suplicándole por una vida humana —pues a cansina, pesada e insistente pocos me ganan—, logré convertirme en la queridísima y deseada hija de este ejemplar matrimonio que tanto se ama.


    Se podría decir que soy una niña índigo, término que se emplea en la cultura new age para referirse a una generación que se distingue por estar en un nivel superior de la evolución humana. Presentamos un desarrollo mayor desde el punto de vista social, psicológico y espiritual, al haber desarrollado una serie de características psicológicas y cognitivas por encima de la media, mostrando patrones de conducta más maduros y asertivos que el resto de los niños de nuestra edad. Incluso podemos recordar a la perfección vidas pasadas ya vividas, y son muchos los que pueden describir, con todo lujo de detalles, quiénes fueron en otras vidas, cómo vivieron y cómo murieron.


    Y a mí, además, se me ha permitido que me quede con mis recuerdos más divinos, pero prohibiéndome hablar abiertamente con el resto de los humanos sobre ciertos asuntos celestiales. La humanidad no está preparada para manejar esta información y no todos evolucionan a la misma velocidad. El despertar no es igual para todos y cada uno lo vive a su propio ritmo.


    Me resulta fácil saber cuándo alguien va a morir, pero me callo y no digo nada. También puedo ver las auras e identificar a los que son igual que yo, porque su energía es azul, el color que nos caracteriza. Por suerte, cada vez es mayor el número de niños especiales que estamos naciendo, pues tenemos mayor conciencia y podemos lograr que el mundo cambie a mejor, que falta nos hace…


     


    * * *


     


    Hoy me voy con mis padres de excursión al zoo. Adoro ese lugar, porque me encantan los animales y soy feliz estando rodeada de bichitos de todos los colores, tamaños y especies.


    Tengo cinco años y una energía que no se me agota fácilmente. Voy corriendo de un sitio a otro y les pido que me lean los carteles que hay en los diferentes habitáculos, que ofrecen información sobre el animal en cuestión.


    Sé leer desde hace ya mucho tiempo, pero al ser bastante pequeña no quiero dar la nota leyendo complejas palabras, como es el caso de los nombres científicos, por ejemplo. Además, me gusta mucho escuchar a mis progenitores y ver con cuánto amor me dedican toda su atención. Los quiero muchísimo…


    Estamos presenciando cómo un cuidador está alimentando a varios elefantes cuando, de repente, se oyen los gritos de alegría de un chico. Esa voz me suena y, al dirigir la mirada hacia la fuente del sonido, me llevo la grata sorpresa de ver a Germán, que se acerca a la carrera.


    —¡Mis amigos están comiendo! —grita con alegría, acercándose a la valla.


    —¡Hola, Germán! ¿Otra vez por aquí? —lo saluda el cuidador, mostrándole la mejor de sus sonrisas.


    —¡Síííí! No puedo estar muchos días sin venir a visitar a mis buenos amigos, en especial a este grandullón —responde al ver que uno de los elefantes se está acercando a él, y le acaricia la mano con la trompa.


    —Ya sabes que te adoran, te quieren mucho… —afirma el hombre—. Toma —añade, dándole un cubo lleno de fruta.


    Germán sonríe igual que un niño y creo que ahora mismo no puede ser más feliz. Su aura es blanca y me ha hecho mucha ilusión verlo de nuevo.


    Hoy está mucho más tranquilo que la vez que nos conocimos en el parque, ese día que me convertí en su alienígena particular…


    Veo que se acercan a él Javier con la que deduzco que es su mujer, ya que van cogidos de la mano mientras miran con cariño a ese ser tan especial que la vida puso en su camino.


    Los elefantes van comiendo la fruta que él les va dando y, cuando se termina, el que primero se ha acercado, con el que parece que mantiene una relación especial, pega su cara a la de Germán, situándose frente con frente.


    Los allí presentes somos testigos del amor tan grande que se profesan y a mí se me saltan las lágrimas al ver la pureza que alberga ese chico en lo más profundo de su corazón. Ambos han cerrado los ojos y él le acaricia la trompa con una ternura casi paternal. El cuidador observa lo que está haciendo el animal y sonríe.


    —Alucino con el vínculo tan bonito que tenéis —le explica.


    —¿Podré volver a darle una ducha un día de estos? Me encanta jugar con él, con el agua de la manguera, y rascarle con el cepillo.


    —Bueno, otro día volvemos a pedir un permiso para que te dejen entrar y nos ayudas a limpiarlos y a alimentarlos, y luego jugamos con ellos, ¿vale?


    —Genial, me parece una magnífica idea. ¿Habéis oído, papis? —pregunta al policía y a su mujer.


    —Qué buena noticia, ¿eh? Estás hecho un campeón —responde Javier, dándole un golpecito en el hombro.


    —Al final te van a tener que contratar para que vengas todos los días, aunque, bueno, creo que somos los socios del zoo que más veces aparecen por aquí —comenta la mujer, sonriendo y acariciando la mejilla de Germán.


    Por lo que veo, tratan al muchacho como si fuera su propio hijo y juntos han formado una bonita familia. Me alegro muchísimo por ellos, en especial por el pobre Germán, quien anhelaba con todas sus fuerzas vivir fuera del psiquiátrico, donde tan malos momentos había vivido.


    Sin duda Javier y su esposa son unas magníficas personas que le han hecho un bien incalculable a este inocente ser tan puro y que estaba tan solo en este caótico mundo de locos. Imagino que, si toma la medicación y tiene una vida ordenada y tranquila con gente volcada en su bienestar, puede llevar una vida normal y corriente, disfrutando del montón de cosas preciosas que el día a día ofrece sin descanso alguno, como por ejemplo venir a visitar a sus amigos los elefantes…


    Mis padres ven cómo observo semejante escena, muy dulce, con lágrimas en los ojos y sonríen al comprobar de nuevo la sensibilidad que tengo ante según qué situaciones.


    —¿Estás bien, cariño? —inquiere mi madre, acariciándome el pelo.


    —Sí, mamá. Ese chico es muy bueno y los elefantes lo saben, por eso se comportan así con él. Su energía es pura y blanca —comento sin apartar la mirada de él. Mis progenitores sonríen al oír lo que acabo de decir y, dándome la mano, seguimos con la divertida excursión. Ahora toca ir a ver a los simpáticos pingüinos…


     


    * * *


     


    Los años pasan a la velocidad de la luz y ya soy una jovencita muy mona. Tengo trece años y mi cuerpo está cambiando por momentos.


    En el instituto mis amigas están igual que yo y la niñez está desapareciendo para cederle el puesto a la adolescencia, convirtiéndonos en unas bellas mujercitas. Bueno, bellas, no mucho, porque hay que ver lo feas que nos estamos poniendo algunas al tener la cara llena de granos, la piel grasa y sufrir la temida menstruación, que ya ha hecho acto de presencia en prácticamente todas, pero es una etapa que hay que pasar para llegar a ser las hermosas damas que algún día seremos… pero, vamos, que ahora somos el patito feo que sueña con ser un precioso y lustroso cisne blanco.


    Me esfuerzo por sacar buenas notas, por ser amiga de mis amigos, por no darles quebraderos de cabeza a mis queridos padres y por ser una chica más, pese a que de normal tengo más bien poco o nada, pero lo disimulo la mar de bien.


    Por el momento no tengo ningún noviete, aunque hay varios chavales que me hacen tilín. Lo que sucede es que los chicos, a estas edades, son muuuy tontos e infantiles y sus prioridades o inquietudes no coinciden en absoluto con las mías.


    Mis amigas y yo hacemos un montón de cosas juntas y me lo paso genial con ellas, así que se podría decir que he tenido una infancia muy feliz y ahora, como adolescente, me siento bastante bien conmigo misma. Claro está que en ocasiones creo ser la chica más incomprendida del universo entero y que nadie me entiende, pero, por suerte, ese pensamiento se esfuma en unos minutos y vuelvo a ser la misma de siempre, es decir, alguien con buen carácter y que suele estar de buen humor. Mira, igualito que el mismísimo David el Gnomo…


     


    * * *


     


    Estoy en clase y veo que alguien me ha dejado una notita en el interior de mi mochila. La leo.


    Hola, Ariadna, soy Raúl. Me gustas mucho y me encantaría quedar contigo esta tarde para charlar un rato, ¿te apetece?


    El corazón me late con fuerza y, con cierto disimulo, me giro hacia ese chico, quien me está mirando, con las mejillas sonrojadas. Sonrío tímidamente y le digo que sí con la cabeza. Me devuelve la sonrisa y vuelve a prestar atención a lo que está diciendo la profesora. A mí me resulta imposible concentrarme y noto que el pulso me va a mil por hora.


    Raúl es el chico más solicitado y el más guapetón. Es un poco chulillo, pero me cae bien. La mayoría de las chicas estamos coladitas por él y flipo con que quiera pasar la tarde conmigo, porque se ha fijado en mí y le gusto… ¡Qué fuerte me parece!


    El resto del día se me hace eterno y las horas no pasan. No he querido decírselo a ninguna de las chicas para que no me boicotearan mi cita con Raúl, que ya sabemos que la envidia es muy mala y la rivalidad también lo es.


    Cuando por fin suena la sirena y llega la hora de marcharnos, veo que Raúl deja caer otra nota al pasar por mi lado. La leo.


    Te espero en la cancha de básquet del parque de las bolas. No tardes.


    Me despido de mis amigas y me dirijo hacia el lugar donde me ha indicado él. Estoy nerviosa, es la primera vez que quedo con un chico. ¿Qué vergüenza, no? ¿Y de qué vamos a hablar? Uf, me están empezando a entrar las dudas y hasta me planteo si debo acudir a su encuentro o no.


    Camino inmersa en mis divagaciones, visualizando a lo lejos mi destino. ¿Habrá llegado ya él? Lo busco con la mirada y ahí está, observando cómo me voy acercando. Me saluda con la mano y se sienta en un rincón apartado, bajo la sombra de un gran árbol.


    —Hola, Raúl —digo con timidez cuando estoy frente a él.


    —Hola, Ariadna. Gracias por venir. No sabía si lo harías…


    —He dudado en si debía presentarme aquí o no, pero me ha podido la curiosidad —comento, sonriendo.


    —Gracias. Es que llevo un tiempo sintiendo algo muy bonito por ti y te lo quería decir.


    —Tú a mí también me gustas un poquito… —confieso, retorciéndome los dedos de las manos debido a los nervios.


    —¿Te gustaría ser mi novia? —pregunta sin dar más rodeos.


    —Vale.


    —¿Así de fácil? ¿Eso significa que oficialmente ya somos novios?


    —Sí, ¿no? —murmuro, indecisa.


    —Genial —responde, estirando el brazo y dándome la mano para que me instale en el suelo junto a él.


    Obedezco y nos quedamos los dos sentaditos y, sin soltarnos, jugueteamos el uno con la mano del otro.


    —¿Sabes que eres mi primera novia?


    —Tú también eres mi primer novio.


    —¿Te apetece darme un beso? —me pregunta.


    Mis mejillas vuelven a sonrojarse, pero le digo que sí con la cabeza, y entonces veo cómo sus labios se van acercando a los míos. Cuando noto el calor de su boca sobre la mía, me ruborizo y me da apuro que nos pueda ver alguien. Él parece que sepa lo que me ocurre y me calma.


    —No te preocupes, que estamos bastante escondidos y no nos verá nadie. Me ha encantado besarte —afirma, mostrándose algo más seguro de sí mismo, y vuelve a besarme, esta vez dándole paso a su lengua, que se entrelaza con la mía en busca de más. Noto un calorcito que me recorre la espalda y le acaricio la nuca mientras nos besamos.


    —Qué bien besas —susurra, sonriendo.


    —Tú tampoco lo haces nada mal —respondo con una tímida risita.


    —¿Te habías besado ya con alguien?


    —En esta vida, aún no —sentencio, sin pensar en lo que acabo de soltar al estar bajo el influjo de un señor agilipollamiento en toda regla…


    —¿Cómo? —inquiere, sorprendido.


    Me aclaro la garganta, pensando lo más rápido posible.


    —Estaba bromeando… Me refería a que tengo mucha imaginación y suelo soñar despierta con escenas bonitas. Te mentiría si te dijera que no he pensado en más de una ocasión en cómo sería lo de besarme con un chico y, mira tú por dónde, que has sido tú el primero…


    —Ah… —me dice, volviéndome a besar sin hacerme demasiado caso.


    Ambos tenemos las hormonas revolucionadas y llegados a este punto hay que aprovechar el momento y besarnos hasta que nos duelan los labios.


    Parece que el chico va cogiendo confianza y empieza a acariciar mis muslos, acercando sus manos disimuladamente, como quien no quiere la cosa, a mis glúteos. Me dejo hacer mientras nuestras lenguas juegan con gran alegría.


    Veo de reojo que algo se mueve ante nosotros y, al ver de quién se trata, casi me atraganto con mi propia saliva.


    —¡¡¡¿¿¿Zirtaeb???!!! ¿Qué haces aquí? ¡Qué alegría verte! —exclamo, sonriendo al descubrir allí a mi demonio predilecto, al cual hace una eternidad que no veo.


    —¿Puedes verme? —pregunta, sorprendido.


    —¡Claro que puedo hacerlo!


    —¿Se puede saber con quién estás hablando? —me recrimina Raúl, pues para él no hay nadie junto a nosotros.


    —Esto…


    —Cállate y no preguntes tanto —interviene Zirtaeb, tocándole la frente y provocando que caiga en un profundo sueño—. Te sienta bien ser humana y veo que no te lo montas nada mal, ¿verdad? Mírate, aquí estás, dándote el lote con un chavalillo que aún no sabe ni dónde tiene el pito, pero, bueno, por algo se empieza…


    —¿Cómo me has encontrado? —inquiero, sorprendida.


    —Cariño, llevo velando por tu integridad física desde el día que naciste…


    —¡¡¡¿¿¿Quééééé???!!!


    —Se me da bien hacer pactos y conseguí que uno de tus amigos los angelitos me revelara tu gran secreto y quiénes iban a ser tus padres en tu vida como humana. Desde entonces no he hecho otra cosa que estar junto a ti de mil maneras diferentes. He sido temporalmente tu pediatra, tu profesora de la guardería, alguna amiga cuando estabais en plan confidentes… He participado en tus fiestas de pijamas, muy divertidas e interesantes, por cierto… y hasta fui la ginecóloga encargada de asistir tu alumbramiento, porque quería ser la primera persona que tuviera el gran privilegio de tenerte entre sus brazos nada más nacer… Y lo que más me ha gustado de todo este tiempo ha sido entrar en el cuerpo de tu madre cuando eras un bebé y acunarte mientras te decía lo muchísimo que te quería. Lo sé, me he vuelto un blando y parezco otro, pero, chica, desapareciste por arte de magia y te he echado de menos no sabes cuánto… —confiesa sin más.


    Parpadeo varias veces seguidas mientras asimilo el montón de información que me acaba de soltar.


    —¿Me estás diciendo que llevas junto a mí desde el día que nací y hasta hoy no te he visto? ¿Cómo es posible?


    —Parece ser que Dios no quiso que pudieras verme hasta el día en que le dieras a alguien, voluntariamente, tu primer beso de amor. Con eso quería estar seguro de que estarías preparada para saber de mí cuando eso sucediera, porque ya serías algo madura. Supongo que sencillamente se aseguró de que no crecieras bajo mi influencia diabólica… Y ni te imaginas cuánto he ansiado este momento… Además, aquí no podía participar ni influir en el chico en cuestión; debía de ser un acto natural, en el que las dos partes actuarais libremente y en pleno uso de vuestras facultades. Y he de admitir que Raúl los ha tenido muy bien puestos al pedirte una cita. Me cae bien este crío, se ha ganado mi cariño —comenta, jugando con el flequillo, perfectamente peinado, del muchacho.


    Analizo todo lo que me ha dicho y deduzco que mi cara debe de ser un poema.


    —Buah, me has dejado flipando… Me supo fatal no poder despedirme de ti, pues mi súbito retorno al cielo me impidió poder decirte adiós, pero mi labor en la Tierra había finalizado y me obligaron a marcharme. Como comprenderás, a Dios no le hizo mucha gracia lo nuestro y me prohibió regresar aquí, ya que ¡dónde se ha visto a un demonio y a un ángel mantener una relación amorosa! Le supliqué que me diera una vida como humana… y ya sabes lo pesada e insistente que puedo llegar a ser cuando quiero algo, así que, por no oírme más, accedió a mi petición. Sigo estando dotada para ver muchas cosas y, al no haberte visto hasta ahora, suponía que habrías vuelto al infierno y que no nos volveríamos a encontrar, al menos siendo yo Ariadna —le digo con cara de pena.


    —Me gusta tu nombre —afirma, sonriendo.


    —Sí, es muy bonito. Como en realidad son los niños quienes eligen sus nombres dentro del vientre de sus madres, quise jugar con las letras y le di la vuelta a mi verdadero nombre, que como bien sabes es Andaira —le aclaro con una risita.


    —Joder, ¿te puedes creer que no me había dado cuenta? —comenta, poniendo los ojos en blanco—. Entonces el mío es… ¿Beatriz? —se mofa, soltando una carcajada.


    —Exacto.


    Ambos reímos con ganas, felices de estar el uno frente al otro.


    —Ni te imaginas lo mucho que te he echado de menos… —confiesa, soltando un sonoro suspiro.


    —Yo sí que te he echado de menos al pensar que no te vería en muuuchos años.


    Nos miramos con cara de embobados y me doy cuenta de lo muchísimo que le importo al haber hecho todo lo que ha hecho por mí desde el día que nací como humana, convirtiéndose en mi ángel de la guarda… precisamente él, el demonio más canalla y más sinvergüenza que he conocido en toda mi vida…


    —Oye, ¿y qué le cuento a Raúl cuando despierte? Porque digo yo que despertará, ¿no?


    —Despreocúpate de eso, que en un momentito consigo que olvide que te ha visto hablando sola —me garantiza, entrando en su cuerpo.


    Al segundo veo que abre los ojos y me mira, sonriendo.


    —Hola, guapa —me dice con una traviesa risita. Le ha cambiado la expresión del rostro y este, ahora mismo, no es Raúl, sino mi querido Zirtaeb. Sin poder controlarlo, y ante el subidón de adrenalina y de felicidad que acabo de experimentar, me lanzo a sus brazos y le empiezo a dar besos por toda la cara.


    —No te imaginas las ganas que tenía de volver a verte… y, claro está, de besarte una vez más —declaro, besándolo a continuación en los labios.


    —¿Solo una vez más? —pregunta con cara de granuja.


    —Prometo besarte todas las veces que tú quieras…


    Nos besamos de nuevo y nos abrazamos, descubriendo nuestros nuevos cuerpos, pero no nuestra esencia, que no ha cambiado y sigue intacta.


    —No te puedes hacer una idea de lo mucho que te quiero —declara, mirándome a los ojos mientras sostiene mi cara con sus manos.


    —Yo sí que te quiero, y más tras lo que me acabas de explicar. Gracias por haber velado por mi seguridad durante estos años…


    No puedo decirle nada más, porque sus labios vuelven a fundirse con los míos.


    Los minutos pasan y ninguno de los dos tiene ningunas ganas de soltar o de dejar marchar al otro. Hemos estado separados muchos años y en nuestras caricias hay necesidad y amor, toneladas de amor.


    —Madre mía, cómo me estoy poniendo… —farfulla Zirtaeb, dentro del cuerpo de Raúl.


    —Lo sé, yo estoy igual.


    —Deduzco que este muchacho aún no ha hecho nada de nada y no sabe ni cómo se utiliza lo que tiene entre las piernas, ¿no? Habrá que darle un cursillo intensivo, ¿no crees?


    —No te pases, que solo tenemos trece años —lo riño cariñosamente.


    —¿Qué me estás diciendo?, ¿que no vamos a mantener relaciones sexuales? —me plantea con expresión de sorpresa.


    —Somos unos críos y no estamos en edad de fornicar.


    —Pero lo único que tiene trece años es tu cuerpo físico, no tu mente ni tu ser. Dime que no estás deseando sentirme dentro de ti… —murmura, besando luego mi cuello y mordisqueando el lóbulo de mi oreja.


    —No me seas diablo y permíteme que siga creciendo y madurando poco a poco y a mi ritmo.


    —Hija, ni que fueras una manzana que debe madurar al sol… —refunfuña, serio.


    —Sabes que eres mi amor verdadero y que quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, pero no nos precipitemos a la hora de vivir las experiencias humanas más importantes, las cuales marcarán el resto de mis humanos días. Quiero tener una vida lo más normal posible y para eso necesito tu ayuda. Sigamos el sendero de mi destino y a ver qué me depara el futuro, sabiendo que será junto a ti. ¿Te parece bien? —le propongo, mordisqueando su labio inferior.


    —Si me lo pides así… Pero que sepas que estoy deseando saber cómo sabe este apetitoso cuerpo que Dios, tan generosamente, te ha regalado. Y he de decirte que te estás convirtiendo en una mujercita de lo más sexy y apetecible… Anda, va, te acompaño hasta tu casa, que creo que será mejor que termine ya la cita de hoy si no quiero dejar a este pobre chaval con un dolor de huevos que le dure toda la semana…


    Sonrío por lo que acaba de soltar.


    —Está bien, pero quiero que se repita con mucha frecuencia lo que ha sucedido hoy y, cada vez que bese los labios de Raúl, en realidad querré besar los tuyos, ¿entendido? Y el día que decidamos dar el paso de mantener relaciones sexuales, quiero que el encargado de hacerme el amor seas tú, mi demonio más demonio y ángel a la vez, porque únicamente tú eres capaz de hacerme tocar el cielo y el infierno en décimas de segundo, consiguiendo que pierda el buen juicio y el uso de la razón, y es que eres mi otra mitad y mi complemento perfecto, al que nunca más deseo perder. He vivido trece años sin ti y te he echado demasiado de menos… Te quiero, mi amor.


    Nos volvemos a besar y detecto que se ha emocionado.


    —Joder, qué bonito lo que me acabas de decir… Jamás nadie ha conseguido hacerme sentir ni una milésima parte de lo que tú logras con tan solo una mirada. Te amo, mi dulce y tierna niña, la niña de mis ojos, que me tiene robado por completo mi esquivo e inalcanzable corazón…


    Cuando estamos en el portal de mi casa, nos damos un inocente beso en la mejilla y nos decimos adiós.


    El recuerdo que le quedará a Raúl será muy bonito, sabiendo que nuestra primera cita ha salido muy bien y que ambos nos hemos divertido hablando de nuestras cosas entre risas y algún que otro besito.


    Yo estoy que no me lo creo y es imposible disimular la tonta sonrisa que llevo prendida en el rostro.


    Mis padres no tardan nada en darse cuenta de que algo en mí ha cambiado y me observan con una expresión divertida.


    —¿Y a ti qué te pasa que estás tan contenta? —me pregunta mi madre.


    —Que el chico que me hace tilín me ha dicho que le gusto y me ha preguntado si quiero ser su novia.


    A ambos se les borra la sonrisa y me miran, serios.


    —¿Y tú qué le has contestado?


    —Pues la verdad, qué él también me gusta y que, sí, que quiero ser su novia.


    —Ay, que la niña se nos ha hecho mayor sin apenas darnos cuenta… Pero ¿cuándo has dejado de ser mi bebé? —gimotea teatralmente ella.


    —¡Normal que los chicos quieran ser tu novio, si eres lo más bonito que hay en el mundo entero! —exclama mi padre, estampándome un sonoro beso en la frente.


    —Madre mía, no sois exagerados ni na.


    —¿Y quién es él? —insiste, la muy chismosa.


    —Raúl, el de mi clase —respondo, un tanto avergonzada.


    —Uy, es muy guapetón… No tienes mal gusto, ¿eh? Diría que llevas coladita por él desde P3 —comenta mi madre.


    —Sí, suelo ser de ideas fijas y, cuando algo me gusta, me gusta y punto.


    —Pues nada, ya sabes que nos puedes contar cualquier inquietud o duda que tengas, ya me entiendes…


    —Gracias, papá, lo tendré en cuenta —murmuro mientras me dirijo hacia mi habitación muerta de vergüenza al saber por dónde iba el comentario de mi progenitor.


    Tengo mucha confianza con ellos, pero la verdad es que no me veo manteniendo los tres una conversación sobre sexualidad. Además, juego con ventaja, porque mis recuerdos siguen intactos y el máster que recibí por parte de Zirtaeb está muy presente en mis pensamientos más pecaminosos…
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    Hoy cumplo quince años y estoy con mis amigos, celebrándolo. Raúl y yo seguimos siendo novios y aquí está, a mi lado, proponiendo un brindis.


    Zirtaeb permite que muchas veces sea él quien esté junto a mí para que la relación siga su curso de la forma más normal posible, aunque admito que, cuando la cosa se pone cariñosa y física, no duda en ocupar su cuerpo y ser él quien disfrute de mí, pese a que aún no hemos dado el paso que ambos tanto deseamos. Le pedí tiempo y me lo está dando, por mucho que le cueste, pero dice que tenemos toda la eternidad para estar juntos y que ya no nos va de unos años sin mantener relaciones sexuales.


    Mis padres me han dejado organizar una fiesta en el garaje de casa y aquí estamos, dándolo todo, bailando como locos bajo las divertidas luces que hemos colocado.


    El garaje es muy grande y, cuando quitamos los dos coches, se ve inmenso. En una mesa hay comida, y en otra, las bebidas, sin alcohol, que nos han comprado.


    Ellos se han quedado en el piso de arriba, viendo una película en el comedor; así se aseguran de que la fiesta no se desmadra demasiado y que nadie sube a las habitaciones a hacer a saber qué…


    Son comprensivos y enrollados, pero no gilipollas, y no se van a ir, dejándonos la casa vacía para que alguno la utilice como picadero, porque, sí, en mi grupito de amistades hay quienes ya están hartos de hacer de todo desde hace ya un tiempecito.


    Raúl lo sabe y empieza a tener ganas de que lo hagamos por primera vez, así que tanto él como Zirtaeb me están achuchando, nunca mejor dicho…


    La música suena y bailamos los unos con los otros entre risas y canturreos. Francamente, está siendo un cumpleaños de lo más divertido.


    Al mediodía he comido junto a mi familia y también nos lo hemos pasado muy bien; mi día está dando mucho de sí.


    Me gusta cumplir años y estar rodeada de mis seres más queridos.


    De vez en cuando Zirtaeb ocupa el cuerpo de Raúl y en décimas de segundo sé que está ahí… Lo noto, lo intuyo, y esa manera que tiene de mirarme me lo hace saber. Nuestra conexión es diferente, tenemos más confianza y mucha más química, y eso se percibe. Nuestros amigos nos van diciendo burradas a mi novio y a mí referentes a que cedamos ya y nos acostemos de una puñetera vez, pero les digo que se callen porque mis padres están arriba y nos pueden oír.


    Jamás me lo había pasado tan bien y deseo que la fiesta de mi cumpleaños no termine nunca, pero todo lo bueno tiene su final y llega la hora de la despedida.


    Me han encantado los regalos que me han hecho y no puedo estar más feliz.


     


    * * *


     


    Llega el día de irnos de viaje de final de curso y estamos como motos. Nos vamos a Londres y las profesoras comentan que así practicaremos inglés, pues, de fluidez, la mayoría andamos más bien justitos.


    Mis padres me dicen que ni se me ocurra compartir habitación en el hotel con Raúl y yo los tranquilizo aclarándoles que no, que son habitaciones de cuatro y que estaré con mis mejores amigas, igual que él, que estará con los suyos, que a la vez son los novietes de mis colegas, o sea que el viaje promete a base de bien.


     


    * * *


     


    Tal y como era de esperar, nos lo pasamos de maravilla visitando los mejores lugares de la ciudad.


    Ahora mismo estamos haciendo una cata de chocolates en la inmensa noria que está situada en el South Bank, al sur del Támesis, también conocida como London Eye o, lo que es lo mismo, el Ojo de Londres que todo lo ve. Eso último es cosecha propia, pero queda bien, y es que, con sus ciento treinta y cinco metros de altura y sus ciento veinte metros de diámetro, no es para menos… Es preciosa y las vistas son impresionantes.


    Nos dedicamos a visitar los lugares típicos de la metrópoli, como el palacio de Buckingham, la catedral de San Pedro, la torre de Londres, el barrio de Notting Hill, el museo británico, Piccadilly Circus, la abadía de Westminster, el Big Ben o Camden Town.


    Todos ellos son auténticas maravillas y disfruto como una enana admirando tantísima belleza.


    También paseamos por sus frondosos parques y reímos al ver a las juguetonas ardillas, pues están repletos de estos simpáticos animalillos.


    Esta será nuestra última noche aquí y queremos despedirnos por todo lo alto. Raúl y yo llevamos varios días con un cachondeo tremendo y una tontería que da pie a pensar que no tardaremos demasiado en dar el gran paso.


    Zirtaeb ha colaborado bastante para que ambos lleguemos a la misma conclusión, por lo que hemos decidido que no nos podemos ir de Londres sin habernos catado. La ocasión lo requiere y dudo mucho que volvamos a estar juntos en un hotel sin la atenta supervisión de nuestros padres.


    Mis amigas y yo estamos en la misma situación y de las cuatro solo una ha mantenido relaciones sexuales completas con su novio, así que las otras tres somos aún vírgenes, tal y como nuestras madres nos trajeron al mundo.


    Los nervios no nos dejan casi ni respirar y ansiamos que llegue la hora de ir a «dormir» y el profesorado se acueste tras un largo día caminando sin descanso alguno.


    Afortunadamente, las habitaciones, al ser cuádruples, son bastante grandes y además se pueden dividir en dos cerrando una gran puerta de madera, con lo que se gana mayor intimidad por si los que se alojan en el dormitorio son dos parejas, así que lo tenemos genial para poder pasar un ratito, o la noche entera, con nuestros novietes.


    En ese momento estoy con mis amigas; estamos acicalándonos tras habernos dado una reparadora y refrescante ducha. Nos ponemos colonia, desodorante y el pijama, no sea que algún profesor nos pille por el pasillo y piense que nos queremos fugar del hotel en mitad de la noche al vernos vestidas con ropa de calle.


    Nuestros comentarios no tienen desperdicio alguno y la única que se ha acostado con su novio se dedica a resolver nuestras dudas lo mejor que puede o sabe. Yo me hago la tontita, como si no tuviera ni idea de nada…


    Unas horas antes hemos comprado una caja de preservativos en una máquina expendedora de esas que hay en las recepciones de los hoteles. Los repartimos y cada una se queda unos cuantos, no vaya a ser que la noche dé mucho de sí y nos hagan falta varios de ellos.


    Al oír que alguien llama a nuestra puerta se nos escapa un gritito debido a nuestro nivel de nerviosismo y de idiotez. Son dos de los chicos, que vienen a pasárselo muy bien a nuestra habitación.


    Mi amiga Ainhoa y yo nos vamos a la de al lado a la carrera, para que nadie nos vea. Por suerte, tal como hemos quedado, la puerta está abierta y ellos nos esperan dentro, con los brazos igual de abiertos.


    Raúl sonríe al verme y no tardo en saber que quien realmente me está sonriendo es Zirtaeb. Cerramos la puerta divisoria y lo que sucede entre estas cuatro paredes es indescriptible…


    En mis pasados encuentros siendo Andaira, ocupando el cuerpo de otros humanos, disfruté muchísimo y sentí una barbaridad, pero lo que he experimentado hoy, siendo la dueña exclusiva de mi cuerpo serrano, ha sido insuperable. Las sensaciones y los sentimientos han estado más potenciados, por lo que he logrado sentirlo todo muchísimo más. Y, tal y como era de esperar, mi chico ha dado la talla y de qué manera… Y eso que también era la primera vez que ese cuerpo humano masculino mantenía relaciones sexuales, pero, claro, la voz cantante la ha llevado un ser de lo más experimentado en la materia, y lo ha movido a su antojo, como si llevara una vida entera siendo Raúl.


    La noche ha dado tremendamente de sí y, a altas horas de la madrugada, Zirtaeb ha tenido que ir corriendo a la recepción para comprar otra caja más, pues nos hemos pillado con muuuchas ganas…


     


    * * *


     


    Al día siguiente ya os podéis imaginar el cachondeíto de nuestros amigos al preguntarnos cuál es nuestro secreto y cómo hemos podido dar tanto la talla siendo nuestra primera vez. Angelicos, qué engañados viven. Si conocieran nuestra verdad y la de horas de vuelo que llevamos recorridas juntos, se escandalizarían o se morirían de la envidia por la pureza de nuestro amor y lo mucho que nos queremos…


     


    * * *


     


    Volvemos a casa cada uno de la mano de su parejita y felices como nunca.


    El viaje ha dado mucho de sí y estamos agotados, y más tras la noche que hemos pasado sin dormir debido al pedazo de festival que nos hemos dado.


    Ahora mismo no puedo estar más contenta y me siento la chica más afortunada del universo entero.


    Raúl y Zirtaeb hacen un buenísimo equipo y estoy que no quepo en mí al albergar tanta dicha.


     


    * * *


     


    Los meses pasan veloces y cada vez queda menos de la niña que un día fui. Tengo dieciséis años y a mi padre le han detectado una enfermedad bastante severa. Noto que estoy enfadada con el mundo y admito que me he vuelto un tanto insoportable, irascible e irritable.


    Con Raúl discuto a cada rato y Zirtaeb no puede ocupar permanentemente su cuerpo, porque mi novio no lo resistiría y podría morir, incapaz de soportar tanta energía encerrada en él. No debe de ser nada fácil contener a un poderoso demonio en un cuerpo tan frágil y joven, así que, entre posesión y posesión, deben pasar unas horas, o incluso días, para que vuelva a cargar las pilas y a reponerse por completo.


    Noto mucha diferencia cuando tengo ante mí a Raúl, e incluso me arriesgaría a afirmar que no lo soporto. Me parece un crío inmaduro y cada vez estamos más distanciados el uno del otro. Zirtaeb intenta poner orden cuando está dentro de él, pero, por el momento, milagros no puede hacer.


    Finalmente llega el día en que, en medio de una de nuestras discusiones, decidimos poner punto final a la relación y seguir cada uno su camino en soledad. Además, juraría que está tonteando con una de las nadadoras del equipo de sincronizada del gimnasio al que va y, si soy sincera, hace un tiempo que me gusta también un vecino de mi barrio al que conozco desde que somos pequeños.


    Zirtaeb va haciendo de las suyas cada vez que puede y nuestros encuentros sexuales son dignos de grabarse para formar parte de una película de lo más hot.


    Se ha convertido en mi sombra y reconozco que me encanta tenerlo a mi lado prácticamente las veinticuatro horas del día. Nuestras conversaciones son eternas y de lo más interesantes. Ambos somos dos seres milenarios que hemos vivido un sinfín de experiencias y aventuras, y escuchar nuestras batallitas no tiene desperdicio alguno.


    Cuando nos da un ataque de risa no podemos parar. Tanto es así que, en alguna ocasión en la que teóricamente estoy sola en casa, al llegar mis padres, me han oído reírme como una tonta y, al entrar en mi cuarto y comprobar que no hay nadie conmigo y que me estoy partiendo «sola», me han mirado extrañados, sin entender qué sucede, pero sabiendo que algún tipo de explicación hay, aunque no se la he querido dar.


    Afortunadamente, ellos siempre me han comprendido muy bien y me han dado el espacio que tanto he necesitado para poder expandir con libertad mis alas. Es un decir, ya que, lamentablemente, ahora no tengo de eso… Admito que las echo de menos y añoro el poder volar, surcando los cielos a mi antojo y a gran velocidad. Bueno, la vida humana no es muy larga y en unas décadas volveré a ser el ángel que siempre he sido.


    Por suerte mi padre lleva bien la enfermedad y su pronóstico no es grave. Además, tiene a la mejor enfermera que podría tener, mi madre, que lo cuida y lo quiere como pocas mujeres son capaces de querer a su pareja.


     


    * * *


     


    Pretendo ser doctora y estoy estudiando medicina en una prestigiosa universidad. Tengo veintitrés años y aún me queda mucho para alcanzar mi sueño, que es trabajar en Urgencias, a poder ser en una ambulancia medicalizada para ir de un lugar a otro con los prioritarios puestos, con el fin de ayudar a quien lo necesite.


    Zirtaeb tiene paciencia y el pobre me deja tranquila para que pueda estudiar el montón de horas que debo hacerlo para sacar las mejores notas que me sea posible. Muchas veces estudiamos juntos y se está convirtiendo en una eminencia en la materia, al disponer de unos conocimientos tan amplios.


    Debo reconocer que los exámenes me resultan algo más fáciles que al resto de mis compañeros de facultad, porque cuento con la inestimable ayuda de mi amigo del alma, pues ante todo Zirtaeb se ha convertido en mi gran amigo, por quien negocié con el mismísimo Dios para que me permitiera vivir una vida siendo humana y así poder seguir estando junto a él, siempre y cuando me encontrara. Y claro que me encontró… Removió cielo y tierra hasta dar conmigo y desde entonces nunca me ha fallado ni se ha alejado de mí. Es mi gran apoyo, y mi vida sin él sería mucho menos intensa y más aburrida, sin ningún tipo de duda…


    Jamás imaginé que podría congeniar tantísimo con un demonio, dada mi genética celestial, pero la verdad es que es mi otra mitad y quien me entiende mejor que nadie. No nos hace falta hablar para saber lo que queremos decir y somos de lo más compatibles.


     


    * * *


     


    Tengo exámenes finales y estoy muy volcada en los estudios. Llevo todo el día sin ver a mi diablillo y eso me sorprende bastante. No debo preocuparme por él, porque es inmortal y no le puede suceder nada malo, pero no es normal que no haya dado señales de vida durante tantas horas.


    Sigo estudiando hasta que me quedo dormida, con la cara sobre las páginas del libro.


    Me despierto de madrugada y sigo sin noticias de mi chico. Qué raro me parece…


     


    * * *


     


    Los días van pasando y ni rastro de Zirtaeb. Sé que no se ha ido voluntariamente, y muchos menos sin despedirse de mí, así que deduzco que Satanás tiene algo que ver en ese asunto y quizá lo ha obligado a marcharse de forma repentina, tal y como me hizo a mí Dios.


    Siento un gran vacío y lo extraño muchísimo. Estoy acostumbrada a tenerlo a mi lado casi las veinticuatro horas del día y ahora, sin él, me siento muy sola e incluso abandonada. Es mi otra mitad y se ha marchado para, seguramente, no volver jamás.


    Siempre me ha dicho que el infierno es como una cárcel y que nadie sale de allí sin el consentimiento explícito del gran jefe, y la verdad es que lleva algo más de dos décadas sin ir a visitar a los suyos…


    Es posible que su tiempo en la Tierra haya terminado y ahora le toque maltratar, torturar y condenar a aquellas almas pecadoras merecedoras de un terrible castigo.


    Mi vida ya no es igual sin él y noto que ya no soy la misma. Es como si sintiera que estoy en un continuo duelo que no me deja avanzar, pero, como quiero gozar al máximo mi vida como humana, he de ser fuerte y «olvidarme» de mi amor verdadero. La fiesta debe seguir y hemos venido a disfrutar, pese a no querer bailar demasiado porque la pena me puede y me hace estar mal.


    ¿Por qué tanto esfuerzo para nada? ¿Por qué tengo tantas ganas de escalar a lo más alto de la montaña sin saber lo que hay ahí arriba? ¿Y si, cuando llegue a la cima, no puedo respirar sin tener a Zirtaeb junto a mí…? Es posible que no me haya servido de nada llegar tan lejos, porque lo único que siente mi corazón es que anhela estar con él, siendo humana o siendo ángel, pero a su lado para siempre.


    Las palabras vacías y las preguntas sin respuesta van haciendo un agujero en mi ser que parece no tener fin. Las semanas transcurren, lánguidas, y no sé nada de él. ¿Volveremos a vernos algún día? ¿Es esto un punto y seguido o un punto final en nuestra bonita historia de amor? ¿Podré salir adelante sin él?


    Son ya muchos años juntos y me he acostumbrado a estar con Zirtaeb, a su presencia, a sus caricias, a sus hermosas palabras susurradas cerca de mi oído, pero no, tengo la angustiosa sensación de que lo nuestro ha terminado y la relación de Ariadna con su chico malo ha llegado a su fin.


    Quizá Andaira sea más afortunada y, dentro de varios siglos, pueda volver a verlo, quién sabe. Deduzco que nuestro futuro está en manos de Dios y de Satanás, y no os podéis ni imaginar lo mucho que me jode que nuestro amor esté a merced de ellos y dependa de ese par de dos, que no se pueden ni ver y que llevan siendo enemigos desde hace ya una eternidad…
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    Han pasado tres largos años y sigo sin tener noticias de Zirtaeb. Esta noche he soñado, bueno, mejor dicho, he tenido una pesadilla, y he visto a mi amor siendo brutalmente castigado por su paso tan poco demoníaco por la Tierra estos últimos años atrás.


    Estaba esposado y encadenado a una pared de una caverna mientras gritaba con todas sus fuerzas que no quería estar allí porque el infierno ya no era su hogar. Repetía una y otra vez que su refugio era yo y que era a mi lado donde tenía que estar; que ya no le aporta nada fustigar y torturar y que yo le había cambiado, convirtiéndolo en alguien mucho mejor; que me quería y me deseaba y que, a la que tuviera la más mínima oportunidad, escaparía para verme, aunque fuera una última vez…, que no había peor castigo que el privarlo de mí, y todavía más sin habernos podido despedir.


    Bramaba con fuerza, y la rabia que emitían sus gritos dejaba claro lo mucho que anhelaba marcharse de ese oscuro lugar.


    Me he despertado con el corazón compungido y acelerado, llorando al sentir tanta pena e impotencia. La congoja me ha durado un buen rato y no he podido reprimir las lágrimas, que se han deslizado por mi rostro a gran velocidad. Ha sido todo tan real… Parecía como si se me hubiera permitido ver en qué estado se encontraba mi chico.


    ¿Y si mi sueño no ha sido una pesadilla y, en realidad, se ha tratado de una visión? ¿Es así cómo está Zirtaeb en este preciso instante?


    Madre mía, ahora todavía llevo mucho peor su ausencia, al tener serios indicios, un tanto fundados, del lamentable estado en el que está malviviendo mi amor.


    Lo que más me jode es que no puedo hacer nada para evitarlo, porque soy una simple mortal, aunque, pensándolo bien, ni siendo Andaira, un ser celestial con un gran potencial, podría liberar a Zirtaeb de su tan dura y cruel condena.


    Rezaré por él, y ojalá Satanás sienta un ápice de compasión por uno de sus mejores demonios, en el cual, en teoría, tenía depositada su plena confianza, pues ha trabajado muy concienzudamente para él durante miles de años. Ojalá se apiade mínimamente de nosotros o, al menos, de él.


     


    * * *


     


    Estoy trabajando y hoy está siendo un auténtico caos. Urgencias está colapsado y no paran de llegar enfermos con algún serio problema de salud. Son las cinco de la madrugada y no he dejado de trabajar ni un segundo, yendo de un box a otro, sin descanso y sin tregua.


    Debo mencionar que algunos pacientes son, lo que viene siendo, bastante insoportables y protestan continuamente, sin pensar demasiado en la persona que tienen a su lado, tras una simple cortina de tela que poco o nada la aísla de los desagradables berridos o quejas, y encima es muy probable que su estado de salud sea incluso peor que el suyo. Pero el ser humano es egoísta por naturaleza y le suele dar igual si otros sufren por algo, aunque en su mano esté que el dolor de la otra persona desaparezca por completo.


    Aquí cada uno se mira su propio ombligo y quien venga después que se busque la vida…


    Las guardias se me pasan volando y disfruto mucho en mi trabajo. Imagino que haber conseguido hacer realidad mi sueño de ser doctora contribuye notablemente a mi felicidad. Abandoné la idea de desarrollar mi actividad profesional en una ambulancia medicalizada, porque llegué a la conclusión de que era más útil aquí, y no me equivoqué.


    Es muy importante para mí sentirme así, plena y realizada, pues tengo el firme convencimiento de que nací para ayudar a los demás, por lo que, cuanto mejor formada esté, mayor será el número de gente a la que lograré ayudar.


    Me encanta estudiar y siempre hay algo nuevo que aprender. Tengo muchísimas inquietudes y mi mente no puede dejar de pensar ni un solo instante.


    Lo sé, estoy muy volcada en mi profesión y es posible que haya descuidado un poco mi vida personal, aunque, bueno, no me puedo quejar, ya que mantengo una relación formal con un guapo anestesista que trabaja en el mismo hospital que yo. Intentamos coincidir en las guardias y así nos podemos ver entre paciente y paciente.


    Por el momento no hemos formalizado nuestra situación y cada uno vive en su casa, pese a que es muy habitual vernos pasar varios días juntos en un piso o en el otro.


    Junto a él me siento tranquila, serena, querida, y me aporta estabilidad emocional, que no es poco. Sé que no es el hombre de mis sueños, pero se acerca bastante y, tal y como está el mercado, más vale malo conocido que bueno por conocer, y con ello no estoy diciendo que mi novio sea una mala opción, todo lo contrario, que el pobre es muy apañadito, pero, a ciertas edades, el que no está divorciado y con hijos es porque está casado y le está poniendo unos señores cuernos a su querida esposa…


    Cuesta encontrar a un hombre normal y corriente, sin taras, sin cargas familiares y sin antecedentes sentimentales importantes. Si encuentras un chollo, alguien que en teoría cumple con todos esos requisitos y está soltero, sospecha y huye, porque es más que seguro que algo raro tiene y no lo soporta ni su propia madre…


    He llegado a la conclusión, y estoy más que convencida de ello, de que en cierta manera mi corazón se rompió cuando supe que no volvería a ver a Zirtaeb. Tengo la certeza de que algo malo le ha sucedido, porque él no se habría alejado de mí sin más, y mucho menos sin decirme adiós.


    Nuestra conexión es tan fuerte que sueño con él con mucha frecuencia. Siempre se repite la misma pesadilla, y lo visualizo en aquella mazmorra, encadenado y gritando igual que un animal salvaje. Nadie le presta atención ni atiende sus súplicas, excepto yo, pues cada grito suyo consigue atravesar mi alma, dejándome aún más herida y triste.


    No ha habido ni una sola noche que haya soñado con él sin que me despierte empapada en sudor y llanto. Qué pena me da… Aunque quizá todo sea fruto de mi imaginación y se trate solo de una dañina imagen que proyecta mi cerebro para machacarme una y otra vez.


    Es posible que siga haciendo su vida tranquilamente en el infierno y que haya elegido quedarse allí tras mantener una conversación con su jefe; lo ignoro, solo sé que lo echo mucho de menos y que me resulta imposible no acordarme de él a diario, ya sea por un olor, un lugar, una canción, una película… Momentos especiales que tengo grabados en lo más profundo de mi mente y de mi corazón, y que no desaparecerán jamás.


     


    * * *


     


    Estoy en el aeropuerto junto a Daniel, mi novio, porque vamos a Berlín a participar en un congreso médico. De vez en cuando nos gusta hacer alguna escapadita, aunque nuestros trabajos suelen estar muy presentes en estas.


    Creo firmemente que primero somos doctores y ya, si eso, después somos pareja…


    Ninguno de los dos nos vamos a llevar el premio a la persona más detallista, amorosa y romántica de la historia, pero, bueno, nos queremos y somos felices el uno junto al otro, y hasta nos estamos planteando dejar uno de los pisos e irnos a vivir en pareja. El problema es que ninguno quiere ceder, porque a cada uno le gusta su hogar… Así que, Houston, tenemos un pequeño problema…


    Primero pasamos nuestro equipaje por el escáner y luego pasamos nosotros por el arco detector de metales. Cuando le toca el turno a Daniel, la máquina emite un sonido, dando la señal de alarma, y el de seguridad le pide que vuelva a pasar… y ahí está el mismo pitido de nuevo. Entonces se le acerca con un artilugio en la mano para comprobar personalmente qué es lo que lleva encima, y él le dice que no se preocupe y que está todo bien mientras saca del bolsillo de su chaqueta una cajita muy mona. El tipo sonríe y le guiña un ojo, sabiendo lo que va a pasar. Mi novio se da la vuelta, me mira con cara de bueno y, colocando su rodilla derecha en el suelo, abre la caja, dejando a la vista el precioso anillo que me ha comprado.


    —Ariadna, ¿me concedes el inmenso privilegio de ser tu marido? ¿Quieres casarte conmigo? —me pregunta, echándole un par de pelotas al hacerlo aquí, delante de tantísima gente.


    ¡¿Esquiusmi?! Me he quedado petrificada mientras varias personas empiezan a cuchichear al ver mi impertérrita reacción. ¡Joder, qué presión tengo en lo alto al sentirme tan observada!


    —Esto… No veas, menuda sorpresa… No me lo esperaba en absoluto… —confieso, con el rostro más pálido que la pared.


    —¿Eso es un sí o un no? —inquiere, con cara de circunstancia.


    —Aún no habíamos hablado nada referente a una futura boda, pero, sí, acepto, quiero casarme contigo.


    Algunos no pueden evitar aplaudir al ver que he aceptado su propuesta de matrimonio, pese a no parecer muy convencida ni demasiado emocionada. Supongo que es fruto de la vergüenza tan grande que me ha provocado ser el centro de atención de tanta gente…


    Nos abrazamos, nos besamos y nos vamos, pues con la tontería estamos creando un tapón importante y algunos pasajeros nos empiezan a mirar con mala leche.


    Durante el trayecto en avión, observo mi dedo anular y no lo reconozco al ser portador de un anillo de compromiso.


    Admito que Daniel ha tenido un gusto exquisito y que la joya no puede ser más bonita, pero hay que ver qué rarita me siento llevando algo así y que tiene una connotación tan importante…


    Hablamos de algunos aspectos que nos gustaría que no faltaran el día de nuestro enlace y, lógicamente, en varios coincidimos y, en otros, no tanto.


    Él es mucho más práctico que yo y únicamente desea invitar a las personas más allegadas, nada de compromisos inútiles. Yo, sin embargo, considero que casi cualquiera que me conozca mínimamente tiene derecho a asistir a mi enlace. Así que yo quiero invitarlos y que ellos decidan si les apetece o no venir, pero al menos quedaré bien y no tendré que pasar el apuro de ir viéndolos tras la boda y que me puedan decir: «Anda que me invitaste, ¿eh?».


    Lo sé, soy muy pava, pero es lo que hay. Y, claro, me salen muchísimos invitados; mi lista es infinita, no como la suya, ya que ha calculado que, por su parte, serán unas treinta personas.


    Ea, la primera en la frente… Ya tenemos el primer conflicto, y eso que llevamos menos de dos horas prometidos…


    Decidimos no adelantar acontecimientos y esperar a barajar posibles fechas; entonces ya iremos concretando estos insignificantes detallitos de nada…


     


    * * *


     


    El viaje a Berlín toca a su fin y el congreso ha sido, tal y como esperábamos, una gozada. Nos encanta estar rodeados de colegas considerados unas eminencias en los hospitales en los que trabajan; siempre se aprende muchísimo oyéndolos hablar.


    Aún sigo estando un poco en estado de shock por lo de mi pedida de mano, bueno, y del resto del cuerpo, y en ocasiones se me escapa una risita nerviosa cuando veo que Daniel me mira al imaginarlo diciéndome el famoso «sí, quiero».


    Cuando era más joven y pensaba en cómo sería el gran momento en el que mi novio me declarara su amor y me pidiera unirse a mí en santo sacramento, creía que me haría muchísima más ilusión, que no podría parar de sonreír como una idiota y que mi cuerpo levitaría de felicidad, pero la verdad es que no; en este momento siento más nervios que otra cosa, e incluso me agobia el hecho de tener que organizar un evento tan importante y significativo.


    Ahora entiendo por qué hay profesionales que se dedican a organizar este tipo de eventos, y por qué hay novios que contratan a wedding planners… Menudo peso más grande le quita a una de encima… No descarto contar con los servicios de alguna empresa…


     


    * * *


     


    Me despierto chillando y siento que tengo el pulso acelerado. Estoy llorando y rozando la hiperventilación. La pesadilla de esta noche aún ha sido más real, más vívida. Zirtaeb gritaba que tenía que ser liberado porque el amor de su vida estaba a punto de cometer un terrible error. ¿Se refería a lo de mi inminente boda?


    Falta un mes para que Daniel y yo seamos marido y mujer y sigo sin sentir las mariposillas que toda novia dice que siente desde el momento en el que ve el dichoso anillo. Ya me estoy empezando a preocupar y el sueño de hoy me ha mosqueado bastante.


    ¿Siento por mi chico todo lo que se supone que debería sentir? ¿Estoy realmente enamorada de él? Por desgracia no existe ninguna maquinita que te pueda chivar la respuesta, pero yo diría que sí, ¿no?


    A ver, jamás sentiré, ni por él ni por nadie, lo mucho que llegué a sentir por Zirtaeb. Siempre habíamos sido dos seres completamente antagónicos y nos creíamos incompatibles, hasta que empezamos a tratarnos y nos dimos la oportunidad de conocernos mejor, dándonos cuenta de que estábamos hechos el uno para el otro, confirmando esa regla que dice que los polos opuestos se atraen. Y ya te digo yo que, atraernos, nos atraíamos, y de qué manera…


    Aún se me acelera el pulso y el corazón me late con fuerza al rememorar las maravillas que ese ser me hacía cuando nos apropiábamos de los cuerpos que más nos apetecían, con el fin de pasar un rato apoteósico y memorable, por no hablar de lo que experimenté con mi demonio preferido cuando ya no me hizo falta ocupar ningún cuerpo, siendo Ariadna.


    Tengo tantos recuerdos con él… Sonrío por la cantidad de veces que hizo acto de presencia en algunas de mis intervenciones celestiales simplemente para tocarme las narices y mandar todo mi trabajo al garete. Estoy segurísima de que la mayoría de las veces lo hacía solo para fastidiarme y divertirse un rato a mi costa al ver mi cara de indignación.


    Son momentos tan bonitos y dulces, pero tan tristes y amargos al mismo tiempo…


    Lo que daría por volver a abrazarlo y poder decirle lo mucho que lo quiero.


    Un fuerte suspiro sale de lo más profundo de mis entrañas, dejándome prácticamente sin energía. Ahora mismo estoy abatida y no tengo ganas de nada. Me dejo caer en el sofá y me quedo mirando el blanco techo durante un largo rato mientras pienso en mis cosas.
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    Queda una semana para el gran día y estoy atacada de los nervios. Quiero que todo salga perfecto, y que nada se quede en el tintero. Soy perfeccionista desde el día que, gracias a Dios, nací, y detesto las chapuzas. Es más, me pongo de muy mala hostia cuando veo que algo no está saliendo como debe…


    Hoy la jornada está siendo bastante tranquila y no tenemos exceso de trabajo, como sí sucede otras veces, que vamos todos como locos de un box a otro.


    Me informan de que acaba de llegar un paciente que ha explicado que se ha caído y que le duele mucho el tobillo. Me acerco a su box y mi sorpresa viene cuando veo que es Raúl, mi amor del colegio y mi exnovio…


    Imagino que mi cara de asombro habla por sí sola, más o menos como la de él.


    —¿Ariadna? No sabía que eras doctora… Veo que al final lo conseguiste —dice, intentando romper el hielo, al habernos quedado los dos un poco cortados e incómodos.


    —Sí, ya sabes que, a cabezona, poca gente me gana, y que siempre lucho por alcanzar mis sueños —respondo, aclarándome antes la garganta.


    —Te sienta bien la bata blanca —murmura, sonriendo.


    Oh, ya no me acordaba de su sonrisa… Mira que la tiene bonita, el muy puñetero… Estoy hablando de la sonrisa, ¡¿eh?! No seáis malpensados…


    —¿Y qué es de tu vida? Hace una eternidad que no sé nada de ti —le comento, acercándome a él con la intención de darle los dos besos de rigor. Su fragancia me embriaga y en décimas de segundo siento que estoy en casa porque él es casa… como cuando llegas en verano a tu pueblo, ese pueblo que te ha visto crecer y donde has pasado la mayoría de tus vacaciones corriendo de acá para allá como una loca, jugando con tus amigos, a los que hace muchos meses que no ves. Ese olor que te hace saber que lo bueno ha llegado, es decir, el tiempo libre, la diversión, retomar las amistades del verano pasado y de tantos otros años; ver a la familia en un almuerzo que se acaba convirtiendo en comida/merienda/cena; bañarse en el río, en el lago, en la piscina municipal y casi que en cualquier charco medianamente grande donde quepáis tus amigos y tú; mantener conversaciones eternas y trascendentales sentados en vuestro banco de piedra de la plaza, donde un día jugaste al escondite, otro al bote-bote o a matar, otro al conejito de la suerte o a beso, verdad o atrevimiento, y tantos y tantos más, donde tan bien lo pasaste sin la necesidad de tener alguna maquinita conectada a una red wifi. Eso era pasárselo en grande con los amigos, cuando los interfonos de las casas eran nuestros teléfonos móviles de la época y, si el edificio no disponía de uno, un grito llamando a nuestro amigo provocaba el mismo efecto.


    Qué tiempos más buenos aquellos… Aún recuerdo y resuena en mi cabeza cuando la madre de una de mis mejores amigas la llamaba… «Mari Lourdes, tira p’arriba que la cena ya está hecha.»


    Porque antes las madres no nos dejaban estar en casa todo el día. A la que nos poníamos intensos y pesados, nos mandaban a la calle a jugar con los amigos y así las dejábamos tranquilas con sus quehaceres.


    Hay que ver qué niñez más buena he tenido y cuánto me alegro de la familia que, afortunadamente, me tocó.


    Respiro una vez más antes de distanciarme de Raúl, y creo que la expresión de mi rostro ha cambiado.


    —Cuántos años sin oler tu fragancia. Veo que no has cambiado de perfume, que sigues utilizando el mismo… —murmuro, sujetándole el pie con cuidado.


    —Sí, y, si no recuerdo mal, juraría que fuiste tú quien me regaló por primera vez este perfume que tanto te gusta, ¿verdad? —Respondo que sí con la cabeza—. Por cierto, me he caído y me he torcido el tobillo —añade.


    —Ya lo sé, pero ¿cómo te ha pasado?


    —Ni idea. La verdad es que tengo como una pequeña laguna mental. Iba haciendo deporte por la zona del puerto, corriendo, cuando me ha dado una especie de mareo que me ha hecho perder levemente la conciencia. Imagino que habrá sido un golpe de calor, pues hoy la temperatura es elevada.


    —Vaya, ¿y te duele algo más?


    —No, solo el tobillo.


    —Tiene pinta de ser un esguince. De todas formas, haremos una radiografía para ver si el hueso se ha dañado parcialmente y así descartar una posible fisura.


    —Perfecto, gracias. Pero, cuéntame, ¿qué es de tu vida? —me pregunta.


    —Como puedes comprobar, trabajo aquí en Urgencias. Mi especialidad es la traumatología, y adoro mi trabajo. Por el momento no tengo hijos y en una semana me caso. —Al decir la última parte de la frase, abre mucho los ojos y sonríe falsamente.


    —Felicidades, campeona… con las ganas que tenías de casarte cuando eras una niña —comenta.


    —Tú, ¿estás casado?


    —Lo estuve, pero nos divorciamos hace un año y medio.


    —Lo siento.


    —No lo sientas, es mejor así. Ninguno de los dos éramos felices y la ruptura fue nuestra salvación. Además, al no tener hijos, fue todo muy fácil. Seguimos siendo buenos amigos, pero cada uno en su casa, y Dios, en la de todos.


    —Ah, pues muy bien que me parece eso. Ahora mi compañero te llevará con la silla de ruedas hasta la zona de rayos y, cuando estén los resultados, nos volveremos a ver, ¿de acuerdo?


    —Perfecto.


    Sonreímos y salgo del box para pedirle a uno de los camilleros que lo acompañe a hacerse una radiografía.


    Atiendo a un niño que se ha caído subiendo la escalera de un tobogán, con tan mala suerte que se ha fracturado el brazo. El pobre llora desconsoladamente y sus padres están descompuestos al ver lo mucho que le duele.


    Los calmantes hacen su efecto y a los pocos minutos reina la paz y la armonía.


    También acaba de llegar una chica con varios dedos morados e inflamados debido a la capsulitis que le ha provocado la pelota mientras jugaba a baloncesto. En fin, que por suerte los pacientes que van llegando no tienen un pronóstico grave.


    Vuelvo a entrar en el box de Raúl y ahí está él, tumbado en la camilla y dibujando algo. Sonrío al ver que le sigue gustando, recordando que antiguamente no salía de casa sin una libreta y varios lápices.


    —Hay cosas que nunca cambian, ¿no? —murmuro, acercándome a él para ver qué está haciendo.


    —Eso parece… Estaba nervioso y necesitaba relajarme, así que le he pedido a una de las enfermeras si me podía dejar un folio y un lápiz. Y aquí estoy, liado.


    Al ver el papel, casi me desmayo. Lo miro, perpleja, con el rostro pálido.


    —¿Qué significa esto? —pregunto, atónita.


    —Ni idea… Me ha venido este nombre a la cabeza y me ha gustado, lo encuentro muy exótico, ¿tú no? Andaira… Suena bien.


    No estaba dibujando, sino escribiendo mi nombre de ángel. Me he quedado petrificada y no sé qué decir.


    —¿Lo habías oído alguna vez? —planteo, dubitativa.


    —Jamás. Diría que no es muy habitual, ¿verdad?


    —No, no lo es —respondo, mirándolo igual que si fuese un extraterrestre—. ¿Y Zirtaeb?, ¿te suena de algo ese nombre?


    —Zirta… ¿qué? ¿Ese nombre existe?, porque más feo no puede ser… Espero que no haya demasiados padres que llamen a sus hijos así, porque los pobres serán el hazmerreír del colegio…


    —Supongo que sí —contesto, pensativa—. Anda, va… La radiografía ha confirmado que no hay nada roto, es un esguince. Te vamos a poner un vendaje lo más funcional posible para que puedas hacer una vida casi normal durante estos días, aunque procurando no apoyar el pie en la medida de lo posible —le informo mientras la enfermera empieza con los preparativos. Al moverse para sentarse mejor, el folio cae al suelo, quedando boca abajo. Me agacho para cogerlo y veo que mira el papel desde la camilla.


    —¡Hostia, de lo que me acabo de dar cuenta! Si lo miras del revés, se puede leer Ariadna, fíjate —exclama, sorprendido.


    —Es cierto. Menuda casualidad, ¿no crees?


    —Ya te digo, estoy alucinando.


    —Pues anda que yo… —murmuro, resoplando—. Aún no me has dicho de qué trabajas… Lo digo por si te tengo que dar la baja.


    —Soy biólogo marino y, no, no será necesario.


    —Oh, biólogo marino, qué interesante. Veo que tú también hiciste realidad uno de tus sueños.


    —Exacto. Siempre quise estudiar cómo es la vida en el mar, e investigar sobre el comportamiento de ciertos animales en estado salvaje, y me he especializado en el gran tiburón blanco.


    —¡Qué me estás contando! ¿Y has nadado alguna vez cerca de un tiburón?


    —Precisamente en eso consiste mi curro, lo hago con muchísima frecuencia. Ni te imaginas lo que se siente cuando estás en una jaula allí abajo, rodeado de esos majestuosos y fascinantes animales —comenta con cara de admiración.


    —¿En serio? ¡Qué miedo! Yo sería incapaz de hacerlo.


    —Pues no sabes lo que te pierdes, porque es una experiencia inolvidable, sobre todo la primera vez, al ser la más impactante…, bueno, como sucede en prácticamente todas las primeras veces, ¿no? —me suelta, esbozando una gamberra sonrisa.


    Se me escapa una risilla repleta de complicidad y veo que la enfermera me mira de reojo al ver el rollito que tenemos. Ya ha terminado con el vendaje y se despide con un tímido «adiós», imagino que para no molestarnos ni interrumpir nuestra amena conversación.


    —Bueno, pues ya están la férula y el vendaje puesto. Pide una cita con tu traumatólogo de confianza, para que lleve la supervisión de tu recuperación, ¿de acuerdo? Y, si es preciso, no dudes en hacer unas cuantas sesiones de rehabilitación, ¿vale? —comento, con un tono de voz de lo más profesional.


    —Pues… la verdad es que mi traumatóloga de confianza, ahora mismo, eres tú, así que me veo en la obligación de pedirte una cita para que te encargues personalmente de mi mejoría, ¿qué te parece? —me propone el muy canalla.


    —Vaya, veo que sigues siendo tan sinvergüenza como siempre… Por cierto, ¿qué parte de «me caso en una semana» no has entendido?


    —¿Y no quieres disfrutar de una despedida de soltera como Dios manda? —insiste, moviendo las cejas.


    —Creo que lo que Dios manda no es precisamente eso, y meterme un festín sexual días antes de mi boda no lo veo muy ético ni correcto…


    —Oye, ¿quién ha hablado de pegarse semejante festival? Me refería a que seas tú la encargada de supervisar muy de cerca mi mejoría, pero, vamos, que si en vez de ejercer de traumatóloga conmigo deseas abandonarte entre mis brazos al placer y al deseo más pecaminoso, adelante, estoy libre como los taxis.


    —Anda, ¡tira, tira!, que tienes más peligro tú que un gran tiburón blanco en mitad de una playa repleta de bañistas. Termino con tu informe y ya te podrás marchar —le recrimino, saliendo del box con una tonta sonrisa en los labios.


    Al acercarme al mostrador donde está el ordenador, veo que Susana, la enfermera que le ha vendado el tobillo a Raúl, me está mirando con cara de choteo.


    —No veas, nena, menudo cachondeíto tienes con el guaperas ese, ¿no? ¿De qué os conocéis?


    —Somos amigos desde P3 y siempre fuimos juntos a clase hasta que finalizamos el instituto. Además, fue mi primer amor, mi primer novio y el primer chico al que besé y con el que… ya sabes. Buah, qué tiempos aquellos y qué bien me lo pasé con él…


    Automáticamente pienso en el montón de veces que Zirtaeb ocupó su cuerpo y juntos hicimos todas y cada una de las cosas que tanto nos gustaba hacer.


    ¡Joder! Se ha abierto el baúl de los recuerdos y un sinfín de preciosas imágenes recorren mi mente, provocando que una vez más mi lastimado corazón grite cuantísimo echa de menos a mi demonio del alma. Llevamos muchos años separados y su ausencia duele cada vez más.


    No me puedo sacar de la cabeza lo que ha sucedido antes en el box, lo que ha escrito Raúl, mi nombre celestial. Con la de palabras que hay en el mundo y ha tenido que ser esa… Y mi larga y milenaria existencia me ha enseñado que las casualidades no existen y que absolutamente todo sucede por algo. Sin embargo, el nombre de Zirtaeb no le suena de nada, y en realidad el de Andaira tampoco, tan solo le ha venido a la cabeza y le ha gustado. Qué curioso, ¿no? Y justo ha pasado una semana antes de mi enlace matrimonial. Con la de tiempo que hacía que no nos veíamos y nuestro reencuentro ha tenido que ser hoy.


    Imprimo el informe y se lo llevo para que pueda irse con el alta en la mano. Ahí sigue, dándolo todo con el lápiz y el papel, ahora sí dibujando. Al verme, sonríe y me lo entrega.


    —Toma, es para ti, te lo regalo.


    —Gracias. Lo guardaré con un cariño especial —le digo, ayudándolo a ponerse la zapatilla deportiva y a bajar de la camilla.


    Nuestras miradas se encuentran una vez más y ambos nos quedamos enlazados, a escasos centímetros el uno del otro. Trago saliva mientras me pierdo en la inmensidad de sus ojos; esos ojos que tantas veces han observado mi cuerpo desnudo y que estoy segura de que ahora mismo me están visualizando exactamente así, sin ropa alguna y pidiéndole un poquito de su atención.


    —Ni te imaginas lo mucho que me ha gustado verte. Sigues estando tan guapa como siempre, quizá más, pues los años no han hecho más que mejorar lo que era prácticamente inmejorable. Ha sido un inmenso placer coincidir contigo, doctora Ariadna. Estoy tentado de romperme algún hueso para pasar un ratito más aquí contigo, tumbado en esta cómoda camilla, aunque, claro, puestos a pedir, si he de estar tumbado, sería mucho mejor estarlo a tu lado, en una gran cama de algún bonito hotel, mientras tú me cabalgas tal y como hacías cuando éramos novios, ¿no crees?


    Tengo el pulso acelerado y siento unas ganas irrefrenables de besar esos carnosos labios que tantos estragos provocaron besando cada centímetro de mi piel. Mi respiración está agitada y él sonríe una vez más al tener diáfano qué estoy pensando ahora mismo. Me conoce, han sido muchos los años que hemos estado juntos de una manera u otra.


    —Dime que no sientes una conexión especial conmigo y que no te estás muriendo de ganas de lanzarte a mis brazos… Si me dices que no es así, me largaré sin más. Sé sincera, creo que me merezco tu franqueza.


    Estamos inmóviles uno frente al otro y pienso lo más rápido posible qué es lo que debo responder. Doy un suspiro y decido ser sincera.


    —Admito que siento una atracción bestial por ti y que has despertado una cantidad de sentimientos que desconocía que estaban ahí. Siempre fuiste mi debilidad y me empezaste a gustar con tan solo tres añitos, nada más conocernos en clase. Viví enamorada de ti tantos años… Fuiste mi primer amor y eso jamás se olvida —confieso en un arranque de franqueza.


    —Yo siento exactamente lo mismo y deseo con todas mis fuerzas volver a tenerte entre mis brazos, aunque sea solo una vez; lo necesito como el respirar.


    —Eso no es posible. Estoy comprometida y lo que me estás proponiendo no puede suceder. Nuestro tren ya pasó y ahora viajo en otro medio de transporte de lo más confortable y seguro.


    —Mira, chavala, no olvides nunca que conmigo viajabas en un Lamborghini Diablo —me reta, acercando un poco más su cara a la mía.


    Juraría que siendo novios jamás me llamó «chavala», cosa que Zirtaeb sí que hacía con mucha frecuencia. Y con la cantidad de coches de gran cilindrada que hay en el mercado, ¿ha tenido que elegir precisamente ese modelo, uno que tiene la palabra «diablo»?


    —¿Por qué has escogido ese coche en particular?


    —Considero que es el mejor bólido que ha creado el ser humano y pagaría una fortuna, que por desgracia no tengo, para poder comprarme uno. Sería negro y con la tapicería rojo pasión, que son los colores del infierno, y ahí dentro, amiga mía, tú y yo no solo viajaríamos, sino que, en el asiento trasero, alcanzaríamos una elevadísima temperatura, tal como se debe de estar ahí abajo en el inframundo, ¿no crees?


    Ahora mismo la tensión se puede cortar con un cuchillo. Abro la boca con la intención de responderle, pero se oye un gran alboroto fuera y algunos gritos de alguien pidiendo auxilio.


    —¡Doctora! ¡Tenemos un precipitado! —me grita Susana, rompiendo nuestro momentazo.


    —Lo siento, debo ir de inmediato. Ha sido un placer volver a verte y quiero que sepas que sigues tan guapo como siempre. Lo guardaré con un cariño especial —le digo saliendo del box corriendo y guardando su dibujo en el bolsillo de mi bata.


    La tranquilidad ha terminado y debo dar la talla con el pobre paciente que acaba de llegar y que tiene un aspecto de lo más preocupante…


     


    * * *


     


    Cuando por fin conseguimos tener estabilizado al accidentado y su vida ya no corre peligro, voy al servicio para hacer mis necesidades y a lavarme bien las manos. El pobre muchacho ha perdido muchísima sangre… A ver si sale adelante y no le quedan grandes secuelas.


    Estoy un pelín resfriada y, al meter la mano en el bolsillo de mi bata para coger un pañuelo, noto el papel, que está perfectamente doblado; lo saco para ver lo que ha hecho Raúl en él tras escribir mi nombre.


    Lo observo con detenimiento y fascinación; detrás ha escrito algo con una letra que no puede ser más bonita… Lo leo.


    Con cariño de Raúl para Ariadna. Ni te imaginas la ilusión que me ha hecho verte y la cantidad de recuerdos que me has despertado. Y es que te quise tanto… Lo que daría por echar el tiempo atrás y volver a ser tu pareja. Esta vez no te dejaría marchar con tanta facilidad, que lo sepas…


    Este es mi número de teléfono, por si algún día te apetece hablar con un viejo amigo.


    Un besito muy fuerte y espero que tú y yo volvamos a coincidir en otra vida, pero para estar juntos hasta el fin de nuestros días.


    Siempre tuyo,


    RÁUL


    Por favor, qué pedazo de declaración de amor la suya… Justo lo que necesito una semana antes de casarme…


    Joder…, ¿por qué me tienen que pasar estas cosas tan complejas?


    Salgo del baño y me dirijo a la UCI para ver cómo está el paciente. Al llegar a la puerta de acceso de esta, veo que hay una chica preguntando por él; deduzco que debe de ser un familiar o bien la pareja del chico.


    —Hola, soy la doctora Ariadna.


    —Hola doctora, soy Sofía, su mujer. Menudo susto me ha dado al caer colina abajo… ¿Está muy grave?


    —Su estado es crítico, pero estable; debemos esperar a ver cómo evoluciona.


    —Muchísimas gracias. Pensaba que no llegaba vivo al hospital… —comenta, rompiendo a llorar—. Lo siento, pero es que ahora mismo estoy rota por dentro y necesito sacarlo —se excusa.


    —No se preocupe, es normal que esté así. ¿Necesita algo? ¿La puedo ayudar?


    —Ya me ha ayudado muchísimo y sé que no puede estar en mejores manos que en las suyas.


    Detecto que su aura es blanca y pura, así que sé que tengo ante mis ojos a una bellísima persona. Capto que ella también me está mirando de una manera muy peculiar e identifico rápidamente lo que está haciendo.


    —¿Me estás viendo el aura? —le pregunto sin más, tuteándola. Ella abre mucho los ojos ante mi pregunta.


    —Sí, ¿cómo lo sabes? —inquiere, sorprendida.


    —Porque estás haciendo lo mismo que yo, que también estoy viendo la tuya.


    A las dos se nos escapa una cómplice sonrisa y damos un fuerte suspiro.


    —Tengo un don desde el día que nací —me dice.


    —Pues ya somos dos —respondo, guiñándole un ojo.


    —Me he criado en un mundo de magia, misterio y energía, ya que mi madre tiene una tienda muy especial donde atiende a las personas que requieren su ayuda.


    —¡Yo conozco esa tienda! ¡Y a tu madre! ¡Y a ti! —exclamo al caer en la cuenta. Tengo ante mí a la hija de la timadora de la que fui testigo aquella vez siendo ángel. Claro, se llamaba Sofía, y de eso han pasado ya casi tres décadas.


    —Jo, qué casualidad… El mundo es un pañuelo, ¿eh? Pues yo a ti no te recuerdo, ¿de qué nos conocemos?


    —Hace muchísimo tiempo estuve en la tienda de tu madre. Tú eras una niña, bueno, igual que yo, claro está —me afano en añadir, porque no puedo decirle que estuve allí siendo un ser celestial—, pero tengo muy buena memoria y recuerdo ese día perfectamente. Desconozco si las habilidades de tu madre siguen siendo las mismas, pero, espero no ofenderte, aquel día dejó mucho que desear y únicamente dijo todo aquello que la mujer que solicitó su ayuda quería escuchar. Si te soy sincera, creo que la única que tiene un don en la familia eres tú, ¿me equivoco?


    Ella se sonroja, pero sonríe.


    —Mi madre siempre ha sabido de mi don y montó el negocio creyendo tener a la gallina de los huevos de oro. Yo le decía lo que veía y oía, y ella lo utilizaba con sus clientas. Sin embargo, cuando me fui haciendo mayor, empecé a atender yo a la clientela y a ayudar en todo lo que me fuera posible.


    —¿Y seguís trabajando allí?


    —Sí, ese lugar es nuestra segunda casa y hemos vivido momentos tan únicos y bonitos que somos incapaces de cambiar ese local por uno más grande, porque no sería tan especial, tan acogedor. ¿Te puedo decir una cosa?


    —Por supuesto.


    —Es que sé que te lo tengo que decir, porque es muy importante. Siento que estás muy triste y apagada porque hace ya muchos años que perdiste a alguien esencial para ti, a tu otra mitad.


    Me cambia la expresión de la cara de inmediato.


    —Sí, se marchó para seguramente no volver jamás —explico con un gran pesar.


    —Ya sabes que hay muchas formas diferentes de estar conectados, y las almas que están destinadas a permanecer juntas, de una manera u otra, acaban consiguiéndolo. Es como la historia del hilo rojo, así que, si el extremo de tu irrompible hilo está unido a alguien, eso no lo podrá cambiar nada ni nadie, porque ese es vuestro destino.


    —Nuestro destino está muy negro, porque creo que está retenido contra su voluntad en un terrible sitio.


    —El amor verdadero puede con todo y él hará lo imposible para poder regresar a tu lado, incluso pactará con el mismísimo diablo si con ello logra su propósito, que es estar junto a ti. No te preocupes, está más cerca de lo que te imaginas, pero eso tú ya lo sabes, ¿verdad?


    —Ya no sé ni lo que sé… —confieso, emitiendo un fuerte suspiro.


    —Escucha lo que te dice tu corazón; él nunca se equivoca y tu instinto es infalible.


    —¿Eso quiere decir que el hombre con el que estoy a punto de casarme no es el amor de mi vida?


    —Eso solo tú puedes saberlo. Sé sincera contigo misma, pregúntate qué es lo que quieres y obtendrás la respuesta, pero, no, ya te adelanto que el hombre con el que te vas a casar únicamente es el parche que impide que se desangre tu malherido corazón, y esa herida la puede sanar una única persona, al ser el elegido… y este está luchando sus propias e infernales batallas para conseguir estar con su amor verdadero, que eres tú —sentencia, acariciando con cariño y ternura su vientre, gesto inconsciente que hacen las mujeres que están en estado.


    —¿Estás embarazada?


    —Sí, de dos meses, y con el disgusto que me he llevado espero no haber afectado al bebé…


    —Seguro que todo saldrá bien, ya lo verás —le digo, colocando mi mano en su hombro.


    —Me ha encantado conocerte, bueno, o reencontrarnos, según se mire, ya que nos conocimos siendo niñas. Qué fuerte, ¿no?


    —La vida es así de caprichosa… —murmuro, con la mirada perdida.


    —Tranquila, todo seguirá su curso, su proceso, y pasará lo que tenga que pasar. Recuerda siempre esta frase: dos personas destinadas a estar juntas, hasta evitándose coinciden. Y tú hace ya mucho que te rendiste y decidiste no evitarlo más —asegura, sonriendo.


    Nos miramos y Susana vuelve a llamarme, comunicándome que me está esperando otro paciente.


    —Imagino que tu marido tardará todavía unas horas en ser trasladado a planta. Está muy sedado, para que no sienta tanto dolor. Cuando lo hagan, me iré pasando por vuestra habitación para ver cómo va evolucionando, ¿de acuerdo? Estate tranquila, que muy pronto volveréis a estar en casa. Debo ir a ver qué sucede. Nos vemos.


    —Gracias, Ariadna. Ha sido un verdadero placer hablar contigo. No permitas que nadie te cambie ni modifique tu bonita energía ni esa preciosa aura azul que tienes. —Ese comentario me hace darme cuenta de algo que se me había pasado por completo. El color del aura de Raúl siempre ha sido verde; sin embargo, hoy era roja… Y la energía que yo percibo no es la de cómo te encuentras en ese preciso instante, que según el momento y tu estado emocional o físico puede variar de un color u otro con mayor o menor intensidad, sino que el aura que yo veo es la que corresponde a cómo eres tú en realidad, y eso es muy difícil cambiarlo o modificarlo… A no ser que la esencia de Raúl haya cambiado tanto como para que su aura ahora sea de otro color, no me cuadra.


    No entiendo nada y me está empezando a doler la cabeza…
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    Ha pasado un día desde que Raúl vino al hospital y no puedo dejar de pensar ni un momento. Quisiera aclarar una serie de dudas, porque tengo un presentimiento, pero sé que cualquier acercamiento por mi parte se puede malinterpretar e incluso las consecuencias podrían ser tremendas. Lo que tengo claro es que no me puedo quedar de brazos cruzados, sin hacer caso a mi instinto.


    Hacía muchísimos años que no veía a mi ex, pero es mucha coincidencia que ayer pasara todo lo que pasó; es decir, primero apareció Raúl, comportándose de una manera un tanto extraña, y una hora después llegó la niña médium, que de niña ya no tiene nada, diciéndome que no me preocupase por mi amor verdadero, porque estaba más cerca de mí de lo que imaginaba, pero que yo eso ya lo sabía.


    Siento que tengo en mi mente un puzle que debo montar, pero le falta alguna pieza clave.


    Es imposible que Zirtaeb esté ocupando el cuerpo de Raúl, porque recordaría quién soy yo en realidad y quién es él, y, sin embargo, nuestros nombres no le suenan de nada, pero, por el contrario, se le vino mi nombre celestial a la cabeza y utilizó expresiones propias de Zirtaeb y no las suyas. Y lo del Lamborghini Diablo ya fue la hostia… ¡Habrá coches! Y encima dijo que, de comprarlo, lo querría rojo y negro porque eran los colores del infierno, tócate los huevos…


    No sé qué pensar, pero debo hablar con él antes de que sea demasiado tarde y me vea vestida de blanco, sujetando un bonito ramo de flores, mientras mis padres se limpian, emocionados, las lágrimas…


    Hago acopio de valor, de coraje… o de inconsciencia y gilipollez, y marco su número de teléfono. Al tercer tono, oigo su voz.


    —¿Diga?


    —Hola, Raúl. Soy Ariadna —lo saludo con un hilo de voz.


    —¡Hola, preciosa! ¿Cómo estás?


    —Eso tú, que eres mi paciente. ¿Te duele mucho el tobillo?


    —Un poquito, la verdad, pero no me digas que el motivo de tu llamada es únicamente profesional —se mofa, esperando mi respuesta.


    —Bueeeno, una parte sí que lo es —contesto, arrastrando algo las palabras.


    —Pues esa parte no me interesa y de entrada te digo que estoy bien, así que mejor pasemos a la otra, que seguro que mola más.


    Ambos soltamos una risa.


    —Digamos que ayer sentí una serie de cosas que no experimentaba desde hacía años y me recordaste a una persona que hace mucho que no veo… Y también me vinieron a la mente el montón de momentos bonitos que tú y yo compartimos, y me planteé cómo quiero que sea mi vida en un futuro… y si estoy yendo por el camino que deseo ir o…


    Raúl me interrumpe.


    —¿Estás bien, Ariadna? Te veo un poco perdida y confusa.


    —No lo sé. Desde ayer que tengo un runrún en la cabeza que no me deja pensar en otra cosa que no sea en todo lo que te acabo de comentar, y siento que voy a estallar en cualquier momento…


    —¿Y no te has planteado que quizá se deba a los típicos miedos o a las inevitables dudas que a todos nos entran cuando estamos a punto de casarnos, teóricamente, para toda la vida?


    —Es posible… Admito que ahora mismo soy un mar de dudas y nuestra conversación de ayer no ha hecho más que liarme todavía mucho más…


    —¿Quieres que nos veamos? Se me da bien escuchar, y hacer otras cosas, ya lo sabes, pero solo si tú quieres.


    —Estás fatal, que lo sepas —murmuro, sonriendo.


    —Pues que te quede claro que tú no estás mucho mejor que yo, chavala.


    —¿Sueles utilizar con frecuencia esa palabra?


    —La verdad es que no, pero desde que te vi ayer que me apetece llamarte así.


    —Qué curioso, ¿no te parece? Nunca antes me habías llamado de esa manera.


    —Es cierto… Yo qué sé, será como lo de Andaira, que me vino sin más y ya. En realidad no tiene importancia.


    —Dijiste que antes de torcerte el tobillo tuviste una especie de mareo que te produjo un pequeño desmayo y una laguna mental, ¿no?


    —Sí, pero seguro que fue un golpe de calor.


    —Es posible…


    —¿Tú no lo crees?


    —A estas alturas de la película, yo ya me lo creo absolutamente todo…


    —Y si te dijera que nunca he dejado de quererte, ¿me creerías? —me suelta a bocajarro.


    —Joder, nene, vas fuerte, ¿no?


    —No estoy para perder el tiempo… y tú tampoco, pues te recuerdo que en seis días pasas por el altar… —farfulla con muy poco entusiasmo.


    —No puedes llegar y poner mi vida patas arriba —le recrimino.


    —Yo te conocí primero, por lo que hace ya mucho que llegué a tu vida. En ocasiones parece que nos conozcamos desde hace miles de años…


    Hale, otro comentario que me toca las narices. ¿Lo ha dicho literalmente o ha utilizado una frase hecha?


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque es verdad. Si echo la vista atrás es como si llevaras en mi vida desde hace una eternidad. ¿A ti no te lo parece?


    —Supongo que sí… Estoy cansada. Voy a darme una ducha y me voy a la cama, necesito dormir unas cuantas horas del tirón y, con un poco de suerte, soñar con los angelitos, que me guiarán, indicándome cuál es mi destino.


    —No te confundas, el destino se lo trabaja uno a diario decidiendo qué sendero desea recorrer, cerrando puertas y ventanas para abrir otras por donde pueda entrar mucha más luz y claridad. Al fin y al cabo, eres tú quien decide qué puerta o ventana quieres abrir o cerrar.


    —Pues yo ahora mismo estoy más perdida que Wally en el estadio Wanda Metropolitano, en mitad de un partido y mezclándose con los hinchas del Atlético de Madrid…


    Mi comentario provoca que se le escape una carcajada por la tontería que acabo de soltar.


    —Si te puedo ayudar en algo, no dudes en decírmelo y con gusto haré lo que esté en mi mano. Siempre has sido alguien muy importante para mí y, ahora que la vida nos ha vuelto a reunir, no quiero volver a alejarme de ti, aunque sea como amigos. El caso es que me he dado cuenta de que soy mejor persona cuando te tengo a mi lado, porque despiertas en mí un instinto muy primario y protector. No lo entiendo, llevábamos casi quince años sin vernos y, ahora, de la noche a la mañana, he llegado a la conclusión de que ni quiero ni puedo vivir sin ti… ¿Qué me pasa, doctora?


    —Eso mismo llevo preguntándome yo sin parar desde ayer… —Ambos nos quedamos en silencio y doy un fuerte suspiro—. Hablamos mañana, ¿vale? Voy a consultar con la almohada, a ver si sabe qué cojones está ocurriendo.


    —Muy bien, guapa. Y si tu almohada habla más que la mía y te revela algo interesante, mañana me lo chivas, ¿de acuerdo? —bromea, consiguiendo hacerme sonreír.


    —Buenas noches.


    —Descansa, preciosa.


    Cuelgo y me quedo pensando en lo que acabamos de hablar, hasta que al rato oigo la puerta y veo que Daniel acaba de llegar. Mira, así mientras charlo con él no sigo dándole más vueltas a si Zirtaeb sigue haciendo de las suyas y está intentando contactar conmigo utilizando a Raúl.


    Mi prometido me pregunta si me apetece que vayamos a cenar a nuestro restaurante preferido y acepto sin dudar; me irá bien cambiar de aires y distraerme junto a mi novio y futuro marido…


     


    * * *


     


    Me despierto a las seis de la mañana y ya no puedo volver a conciliar el sueño. Hasta las ocho no empieza mi turno en el hospital, así que no es necesario que me levante ya.


    Daniel está felizmente dormido y observo su rostro; está relajado y en paz, no como yo, que parezco un volcán a punto de erupcionar.


    Decido aprovechar el ratito de tranquilidad y meditar un poco. Dejo la mente en blanco e intento encontrar respuestas a mis preguntas.


    No tardo en visualizar mariposas de diferentes colores y ver un gran ojo. Genial, ya he conectado con mi tercer ojo y voy por el buen camino.


    Veo un tiburón blanco que se acerca a mí con la boca abierta, pero no me ataca. Mira tú qué casualidad, con la de animales que hay y he tenido que ver precisamente ese… Ahora veo una cobra real y un águila imperial. Por favor, qué de bichos estoy visualizando; más que una sesión de meditación parece que esté de excursión por el zoo y el Aquarium…


    De pronto veo la mazmorra donde tienen retenido a Zirtaeb, pero no hay nadie y las cadenas están tiradas por el suelo.


    ¡Hostia! ¿Eso significa que ha conseguido liberarse o simplemente es mi imaginación condicionada por mis deseos, que se ha montado su propia película?


    Daniel se despierta, me abraza y me da un beso en la mejilla, pensando que estoy dormida. Es hora de levantarnos para no llegar tarde al trabajo.


    Mi mente deja de ver y pierdo la conexión con lo que sea que me esté haciendo visualizar todo lo que he visto.


    —Buenos días, cariño. ¿Qué tal has dormido? —me pregunta, volviendo a besarme, ahora en los labios.


    —Buenos días. He descansado bastante bien. ¿Y tú?


    —También. La verdad es que ya sabes que no me puedo quejar, porque suelo dormir como un lirón.


    —Me consta la facilidad que tienes para quedarte frito —comento, levantándome de la cama para ir al lavabo.


    Nuestro día ha comenzado y, hasta que pueda volver a acostarme y reflexionar y meditar, deben pasar muuuchas horas…


     


    * * *


     


    Hoy la jornada se presenta ajetreada y tenemos la sala de espera repleta de gente.


    Las horas pasan rápido y me doy cuenta de que ya son las doce del mediodía y todavía no he podido ni desayunar. Necesito desconectar un rato, así que subo a hacerlo a la azotea del edificio, para respirar un poco de aire puro…, bueno, todo lo puro que es el aire de Barcelona…


    Miro las vistas y me encanta lo que veo. Realmente es una ciudad preciosa y los edificios más altos son los más emblemáticos, como la Sagrada Familia, la torre Agbar, el hotel Arts o la torre Mapfre.


    Me como el bocadillo lo más rápido posible para no hacer esperar al siguiente paciente y, cuando estoy a punto de marcharme, veo que está sobrevolando el edificio mi amiga Eneri. Ella también me ha visto y se acerca para saludarme.


    —Hola, Andaira, ¡cuánto tiempo sin verte! ¿Cómo te tratan los humanos? —pregunta, sonriendo.


    —Bien, no me puedo quejar, estoy de lo más entretenida…, tanto que he tenido que salir a respirar un poco de aire aquí arriba.


    —Nadie dijo que ser humana sería una tarea fácil y sencilla.


    —Lo sé. Y, vosotros, ¿qué tal?, ¿mucho trabajo?


    —Ya sabes, de aquí para allá, dejando de ocupar un cuerpo para ocupar otro minutos más tarde e intentar reconducir a la persona en cuestión. Te echo de menos, sobre todo añoro nuestras interesantes conversaciones, pero, bueno, me conformo con verte de vez en cuando. Además, tenemos toda la eternidad para estar juntas y hablar tantas horas como queramos, ¿no?


    —Por supuesto que sí, pero ya te comenté que quería vivir una vida lo más humana posible —le explico.


    —Claro, y por eso te enamoraste de un demonio, ¿no? —dice, la muy puñetera. —Por cierto, hace muchísimo que no coincido con él. ¿Sabes dónde se ha metido?


    —Ni idea. Desapareció repentinamente y no he vuelto a tener noticias suyas.


    —¿Habrá vuelto al infierno para poder torturar a aquellas almas merecedoras de sus crueles y malignos castigos?


    —Todo apunta a que sí.


    —¿Y no tienes curiosidad por saber por qué se largó sin más? Si mal no recuerdo, estaba muy pillado de una que yo me sé —comenta, guiñándome un ojo.


    —No me seas cotilla, haz el favor —la riño con cariño.


    —Ah, muy bien, pues entonces, si indago un poco y me entero de algún chisme relacionado con tu amorcito, no te cuento nada, ¿verdad?


    —A ver, a ver…, es evidente que, si te llegas a enterar de algún chismorreo que me concierne, sería conveniente que me lo hicieras saber.


    —Bueno, pues voy a ver qué me dicen mis confidentes de confianza. Además, últimamente coincido más de lo que quisiera con un diablillo de lo más atractivo y sugerente… e imagino que, si le pregunto, podrá decirme qué es de Zirtaeb, ¿no?


    Sonrío ante lo que me acaba de decir.


    —¿Percibo cierto tonteo en tus palabras?


    —No, bonita, aquí la única que ha sido capaz de liarse con un demonio has sido tú, tanto siendo un ángel como una humana… Lo tuyo ya es vicio, ¿eh?


    —O amor verdadero.


    Ella me mira con los ojos muy abiertos.


    —¿Crees realmente que lo vuestro es amor del bueno? ¿Ves a Zirtaeb capaz de enamorarse de alguien que no sea él?


    —Si supieras cómo es en realidad, incluso tú te enamorarías de él —bromeo, para luego beber un trago de agua directamente de la botella.


    —Quita, quita, que no estoy yo para quebraderos de cabeza. Soy feliz haciendo el bien allá por donde paso y no me apetece en absoluto liarme con nadie, y menos con un demonio… Lo dicho, me voy, que el deber me llama, pero, si me entero de algo, te lo contaré.


    —Ya sabes dónde encontrarme. Gracias, Eneri, eres la mejor —afirmo para hacerle la pelota y motivarla un poco más.


    —Cuídate y salva a muchos humanos con tu medicina milagrosa —suelta moviendo sus grandes alas, y desaparece de mi vista en cuestión de un segundo.


    Suspiro y vuelvo al lío, que seguro que la sala de espera está que echa humo…
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    Esta noche Daniel tiene guardia y yo no, así que me quedo de Rodríguez. Con Raúl mantengo el contacto a través de mensajes y cada vez le duele menos el tobillo.


    El marido de Sofía también evoluciona favorablemente y parece que la cosa marcha bien.


    Estoy sentada en el sofá de mi casa y oigo un ruidito en el cristal del ventanal del comedor. Miro hacia allí y veo a Eneri, que se está tumbando en una de las hamacas de la terraza que tengo para tomar el sol. Salgo al exterior y sonrío al verla tan a gusto.


    —Ponte cómoda, ya sabes que estás en tu casa —me burlo, colocándome en la hamaca de al lado.


    —Me encantan estos chismes. Cuando vuelva a nuestro hogar, le pediré a Dios que ponga varias tumbonas en el cielo para que podamos descansar en condiciones humanas —comenta, aguantándose la risa.


    —¿Has averiguado algo? —le pregunto, nerviosa al saber que la respuesta es afirmativa, pues de lo contrario no habría venido a verme.


    —La duda ofende, bonita… Y la información que traigo te va a dejar de piedra. ¿Estás preparada para recibirla?


    Trago saliva y digo que sí con la cabeza.


    —Dispara —añado luego.


    —Pues resulta que tu querido Zirtaeb se portó tan bien aquí en la Tierra, cuidando de ti con tanto cariño, mimo y esmero, que a Satanás se le hincharon las pelotas al ver que uno de sus mejores demonios estaba perdiendo el tiempo contigo… No te ofendas, te lo digo tal cual me lo ha contado el diablillo buenorro que me trae por el camino de la amargura, porque me fastidia casi todas las intervenciones, aunque, en el fondo, es muy buen tío.


    —Muy bien que me parece eso. ¡Sigue! —exclamo, nerviosa perdida al estar a punto de saber por fin qué le ha sucedido a mi chico.


    —Por favor, qué humana te has vuelto y qué poca paciencia tienes ya… Pues eso, que, como ya no hacía su trabajo y únicamente estaba centrado en tu bienestar y en vuestros encuentros sexuales, Satanás decidió que su tiempo aquí había terminado, porque su misión era mandar al infierno el máximo de almas posibles y no tontear con una simple mortal, aunque ya sabía que en realidad eres un ser celestial, para más inri… Total, que lo castigó y lo encerró en una especie de cárcel infernal, amarrándolo como un animal, con cadenas de hierro incluidas, para que no escapara.


    —Lo sabía… Mi pesadilla no era un sueño, sino una visión —murmuro, pensativa.


    —Peeero… siempre hay un pero… —añade tras una pequeña pausa, para darle más emoción al tema—… se ve que el muchacho ha dado mucha guerra y ha sido más pesado que llevar a una vaca en brazos, y ha conseguido pactar con el mismísimo diablo para poder convertirse en humano durante una vida y así estar con su queridísima novia llamada Ariadna. ¿Cómo te quedas? —pregunta, esperando mi reacción.


    —Pues no lo entiendo… Al único que he visto estos últimos días ha sido a Raúl, mi primer amor…


    —Ah, olvidaba la mejor parte… Como que eso de hacer pactos con Satanás no siempre sale bien y el puñetero tiene la fama que tiene por algo, se ve que le dijo que podría convertirse en humano y elegir el cuerpo que quisiera, siempre y cuando ya lo hubiera ocupado en alguna ocasión anterior… peeero con el pequeñísimo hándicap de que no recordaría su vida demoníaca y simplemente viviría la vida que viviera el humano que eligiera. Ahora sí, ¿cómo te quedas?


    —Muerta… Ese es el motivo de que Raúl haya reaparecido tan de repente en mi vida cuando hacía tantísimos años que no nos habíamos visto ni una sola vez… Tiene que ser él el elegido… Todo cuadra, por eso se desmayó cuando iba corriendo y cayó al suelo, sin duda fue cuando Zirtaeb ocupó su cuerpo de manera permanente y tuvieron que acoplarse, unificarse, fusionarse o lo que sea que hicieran para ser una única persona… Y sin duda Zirtaeb ha perdido la memoria, pero su esencia o el amor tan fuerte que siente por mí le está dando algún tipo de pistas a Raúl… y de rebote a mí, para que sepa que ha regresado. Por eso vino al hospital donde trabajo, porque «casualmente» se había hecho un esguince en el tobillo…, urgencia que sin duda iba a atender yo, al ser de traumatología… Y de ahí lo de mi nombre escrito en el papel, lo de utilizar la palabra «chavala», lo del Lamborghini Diablo o lo de su repentino interés por mí cuando Raúl y yo llevábamos sin saber nada del otro desde que lo dejamos siendo unos críos inmaduros… Todo encaja…


    »Eso significa que Zirtaeb ha vuelto para quedarse y ha elegido el cuerpo de Raúl, mi primer amor, al que le resultaría fácil acceder a mí, dado que el cariño que nos tenemos es muy grande tras una infancia, una adolescencia y una juventud juntos, con relaciones sexuales incluidas, las primeras, que son las que más marcan y se recuerdan de por vida, porque ¿quién recuerda su encuentro sexual número cuarenta y nueve? —le explico a Eneri mientras voy desentrañando el enigma que tan de repente ha llegado a mi vida igualito que un vendaval.


    Ella me escucha prestándome atención, pero sin decir nada, dejando que sea yo la que vaya sacando mis propias conclusiones.


    —Él sabía que no tardaría en atar cabos y ver que algo no cuadraba hasta que diera con la verdad, ya que no me la podría contar al haber sido privado de sus recuerdos y de su extenso pasado siendo un demonio… ¡Qué listo es y qué bien lo ha hecho! Pero ¿qué hago yo ahora con mi vida? Me caso en tres días y ya está todo organizado. Daniel no se merece que lo deje plantado en el altar, pero, si ya tenía dudas en lo referente a mi matrimonio, imagínate cómo estoy ahora que sé la verdad y mi amor verdadero ha hecho todo lo que ha hecho para estar conmigo… —gimoteo, con lágrimas en los ojos—. Tampoco él se merece que me case con otro y que su tremendo esfuerzo no haya servido para nada al quedarme con mi pareja actual. ¡Mierda! ¿Por qué tiene que ser tan difícil y pasarme esto cuando mi vida ya está montada? Seguro que Dios se está descojonando allí arriba viendo lo mal que lo estoy pasando. ¡¿No quería ser humana?! Pues toma humanidad, y a ver cómo salgo de este trío amoroso, puesto que no tengo ni idea de qué debo hacer ni de cómo salir de este pedazo de mierdón que tengo delante… Por favor, Dios mío, ayúdame a deshacer el inmenso enredo que se ha formado y a elegir con la cabeza y con el corazón, te lo suplico…


    Justo en este instante vemos pasar una estrella fugaz.


    —Te ha escuchado y te va a echar una mano. Ya sabemos que Dios aprieta, pero no ahoga, ¿verdad? Lo que, claro, el hombre tendrá que divertirse de alguna manera y le gusta que sucedan estos enredos tan terrenales para ver cómo reaccionáis los humanos ante sus experimentos celestiales, ¿no crees?


    —Pues conmigo que deje ya de experimentar, por favor se lo ruego, ya que le pedí una vida humana normal y corriente —añado, resoplando.


    —Uy, nena, ¿es que tú no sabes que esto que te está pasando a ti está a la orden del día y que, quien más, quien menos, vive una situación similar? Los líos de faldas siempre han estado presentes en la historia de la humanidad, pero además, en estos tiempos que estamos viviendo, donde todo es válido y el libertinaje está en su punto más álgido, lo más normal es tener estas movidas sentimentales.


    —Ya, tía, pero es que resulta que me caso en tres días. ¡Tres! No puedo mandarlo todo a paseo y desmontar una vida junto a Daniel así como así… ¿Qué hago?


    —¿Por qué no pruebas a hablar primero con Raúl y Zirtaeb y a ver qué opinan?


    —Muy buena idea. Voy a preguntarle a ver si quiere que nos veamos y hablemos de lo que está sucediendo.


    —Me parece bien —responde, viéndome correr hacia el comedor para coger mi teléfono móvil. Vuelvo a salir, me siento y marco su número.


    —Hola, preciosidad. Divina sorpresa la tuya. ¿A qué se debe tu inesperada llamada?


    —Para sorpresa, la mía. ¿Podemos vernos?


    —Donde quieras, cuando quieras y para hacer lo que quieras —contesta.


    —Madre mía, qué facilón me has salido… ¿Siempre eres así con todas las mujeres? —mascullo, un tanto molesta.


    —No, la verdad es que no; en mis citas suelo hacerme un poco el interesante, pero tú no cuentas, porque a ti ya no te puedo engañar ni venderte mi producto, pues lo conoces muy pero que muy bien, ¿o no? —remarca.


    —Supongo… Anda, pásame por mensaje la dirección de tu casa y me acerco en un rato.


    —¿Estás bien? Me tienes intrigado.


    —Ahora hablamos —respondo, y cuelgo sin añadir nada más.


    —¿Siempre es tan fácil quedar con un humano? —me pregunta Eneri.


    —Lo desconozco, pero eso ahora mismo me da exactamente igual. ¿Qué hago? ¿Le cuento todo lo que sé? ¿Reaccionará bien o me tratará como si estuviera loca de atar?


    —Es un riesgo que debes correr. ¿Y sabes lo que también corre sin descanso alguno? Exacto, el tiempo, así que vuela. Bueno, no literalmente hablando, puesto que ya no tienes alas y debes ir a los sitios en el coche de San Fernando, es decir, un ratito a pie y otro andando. Menudo rollazo… —se burla, la muy idiota.


    —Ja, ja, me parto y me mondo contigo…


    Me llega un wasap de Raúl con la dirección de su casa.


     


    * * *


     


    Estoy nerviosa y no sé ni qué decirle. No es una conversación sencilla y no tengo ni idea de cómo explicarle que mis sospechas eran reales.


    Una vez más he podido comprobar que las casualidades no existen y que absolutamente todo sucede con algún propósito.


    Cierro los ojos y respiro hondo varias veces antes de llamar a su puerta.


    Cuando dicha puerta se abre y veo cómo me mira Raúl, no tengo la menor duda de que Zirtaeb también está ahí. Me mira tal y como lo hacía cuando sin palabras gritaba a los cuatro vientos lo mucho que me quería y su juguetona sonrisa daba una pista de cuáles eran sus traviesas intenciones.


    —Hola, princesita mía —murmura, abriendo de par en par para que pueda pasar. Estoy tan alterada que entro directamente, sin darle los dos besos de rigor. Accedo y me gusta lo que tengo ante mí: un acogedor y amplio piso, que está perfectamente limpio, ordenado y decorado con un gusto exquisito.


    —Qué bonita es tu casa, me encanta. ¿Llevas mucho tiempo viviendo aquí? —pregunto para romper el hielo, pues debe de estar preguntándose qué estoy haciendo, qué es lo que quiero y para qué he venido.


    —Cuando me divorcié, le vendí a mi ex la mitad del piso que compramos a medias en su día y alquilé este porque me enamoré de las vistas. —Empuja la puerta corredera y no tarda en entrar una agradable brisa marina. Al salir a la terraza veo que estamos en primerísima línea de mar. Él respira profundamente y cierra los ojos.


    —Qué dulce combinación la de tu perfume y la del océano… —comenta, mirándome como solo él lo hace. Acaricia mi mano y, sin decir nada más, me abraza con una ternura casi paternal al saber que no estoy bien.


    Y claro que no lo estoy… Algo muy importante me preocupa y me angustia, y me conoce muy bien, porque tanto Raúl como Zirtaeb me han tenido siempre muy calada y con ellos no había secretos.


    No puedo reprimir por más tiempo las lágrimas y rompo a llorar al ser consciente del lío tan grande que tengo que solucionar, y lo peor es que en principio me caso en tres días con una maravillosa persona que sé que me quiere mucho, pero ¿y a quién quiero yo más, a Daniel, a Zirtaeb o a Raúl?


    No deseo lastimar a nadie ni tomar una decisión errónea, así que ¿qué debo hacer?


    —A ver, siéntate y explícame qué sucede —me pide Raúl, ofreciéndome un pañuelo y un vaso de agua.


    —Si es que no sé ni por dónde empezar… Es todo tan extraño y surrealista…


    —Bueno, ¿qué tal si empiezas por el principio? Ojalá te pueda ayudar. Dime, ¿qué te ocurre? —me plantea, sentándose a mi lado y acariciándome con ternura la rodilla.


    Doy un profundo suspiro y le echo valor.


    —Prométeme que vas a tener la mente muy abierta y que no te vas a escandalizar ni vas a decir que me he vuelto loca, ni tampoco vas a salir corriendo como si te estuviera persiguiendo el mismísimo diablo… —susurro, retorciéndome los dedos de las manos.


    —El diablo no persigue a la gente, en todo caso envía a sus secuaces para que lo hagan por él —me explica, mirándome con una divertida sonrisa en los labios.


    —¿Cómo lo sabes? —inquiero, sorprendida ante esta nueva revelación suya.


    —A ver, digo yo que, siendo el rey del inframundo, tendrá a mogollón de demonios que le harán el trabajo sucio, ¿no crees? Y lo mismo debe de suceder con el de arriba, ¿no? Bueno, siempre y cuando exista un cielo y un infierno, ya que tengo mis dudas y quizá no son más que historias que la Iglesia lleva siglos y siglos contando para tenernos acojonados y así obligarnos a ser buenas personas… El día que fallezca, ya lo descubriré, aunque no tengo ninguna prisa y espero que falte muuucho tiempo para que llegue ese fatídico momento.


    —Pues hablando del cielo y del infierno… precisamente de eso tenemos que tratar… Buf, no sé cómo debo empezar a decirte esto… —Trago saliva y vuelvo a suspirar.


    —A ver, Ariadna, ya sé que hace muchos años que no mantenemos ningún tipo de relación y que la confianza no es la misma de antaño, pero sigo siendo el mismo, tu amigo Raúl, tu primer amor y alguien que te conoce desde que teníamos tres años, así que, por favor te lo pido, confía en mí y cuéntame qué es lo que tanto te preocupa.


    —Lo que te voy a explicar es difícil de creer y no tengo manera alguna de demostrarte que es verdad, así que tú también tendrás que confiar en mí… Sí que existen, tanto el cielo como el infierno, y, como es lógico, también existen los ángeles y los demonios, Dios y Satanás… —Observo su reacción y veo que me mira con atención, aunque no logro descifrar lo que está pensando ahora mismo—. Estoy muy vinculada a un demonio en concreto… y tengo prácticamente la certeza de que habita dentro de ti para así poder estar conmigo.


    —¡¿Perdona?! ¿Me estás diciendo que un demonio se ha apoderado de mi cuerpo? Eso no es posible; de ser así, estaría igualito que la niña de El exorcista, vomitando un asqueroso líquido verde, girando la cabeza trescientos sesenta grados, soltando tacos e insultando a diestro y siniestro sin miramiento alguno y con una voz de ultratumba que me daría yuyu hasta a mí, pero no es el caso y soy yo, el mismo de siempre y el que está flipando a base de bien por lo que me acabas de soltar, porque es lo más surrealista e inverosímil que me han contado jamás.


    —Debes creerme, por favor te lo pido. ¿Es que tú no te estás preguntando cómo es posible que, después de tantos años sin vernos, justo aparezcas de nuevo en mi vida unos días antes de mi boda, dándome pie a retomar la relación donde la dejamos en su día?


    —A eso se le llama casualidad y pura coincidencia.


    —Las casualidades no existen, y absolutamente todo sucede por algo. Hay seres superiores que manejan los hilos de las personas como si fuéramos unos títeres sin personalidad alguna.


    —Mira, pensaba que lo que tanto te preocupaba y lo que me querías decir era que sigues estando enamorada de mí y que no te quieres casar con tu novio porque tu amor verdadero soy yo, pero, chica, lo tuyo es de película de ciencia ficción y te pido mil disculpas por no creerte… Te juro que me gustaría hacerlo, pero no me lo has puesto nada fácil… Lo siento.


    Sus palabras caen sobre mí como un cubo de agua helada, aunque es normal que piense así.


    —¡Zirtaeb, si estás ahí dentro, por favor te lo pido, manifiéstate y hazle saber que no le estoy mintiendo!


    Raúl me mira con los ojos muy abiertos.


    —Ariadna, de verdad, me estoy empezando a preocupar seriamente por ti. Será mejor que te vayas a casa y descanses. ¿Desde cuándo no duermes una noche del tirón?


    —Eso ahora mismo no importa. Te lo suplico, debes creerme, porque lo que te he dicho es verdad, jamás bromearía con algo tan serio.


    —Tranquila, que no pienso que me estés gastando una broma, más bien creo que estás perdiendo el juicio. Si me disculpas, tengo cosas que hacer —replica, abriendo la puerta que da a la calle, invitándome a marcharme de su casa.


    —Intenta conectar con tu yo interior haciendo meditación o algo similar y ya verás cómo descubrirás cosas de ti de las cuales no tenías ni idea y sabrás que no te he mentido.


    —Por favor, vete ya y no digas nada más. No sabes cuánto siento que realmente creas que estoy siendo poseído por un demonio… Es de locos… Adiós, Ariadna. Sé feliz en tu inminente matrimonio y que sepas que te deseo lo mejor, pero, por favor, por tu bien, ponte en manos de algún profesional para que te ayude con estos delirios que tienes.


    —¡No son delirios! —le grito, notando cómo me da un pequeño empujón en el pecho para poder cerrar la puerta.


    Debo quemar mi último cartucho y, con un rápido movimiento, me lanzo a sus brazos, provocando que sus labios se fusionen con los míos. Él cierra los ojos y me besa con la misma intensidad de antaño, pero, transcurridos unos segundos, se aparta, mirándome con cara de desconcierto.


    —Vete y desaparece de mi vida. Lo nuestro no puede continuar y, si han pasado tantos años sin saber nada el uno del otro, por algo será… Ojalá tengas un brillante futuro y desaparezcan de tu cabeza estos pensamientos tan descabellados que bien podrían deberse a un brote psicótico, por eso me gustaría que te lo hicieras mirar… Así que cuídate y, sobre todo, déjate cuidar —murmura, con el rostro serio, presenciando cómo rompo a llorar al constatar que mi confesión no ha servido de nada.


    La puerta se cierra y oigo que pone el cerrojo, para asegurarse de que no podré volver a entrar.


    Salgo del portal como un alma en pena, sintiendo que tengo el corazón partido en dos.


    Camino sin rumbo alguno y oigo que suena mi teléfono. Es Daniel.


    —Hola, cariño. ¿Cómo estás?


    —Hola. Bien, dando una vuelta para que me dé un poco el aire. Ya voy para casa. ¿Y tú qué tal vas? ¿Está siendo una guardia tranquila?


    —Sí, por el momento no me puedo quejar, y no tenemos demasiado trabajo. Con un poco de suerte, podré dormir alguna hora esta noche.


    —Genial, ojalá sea así.


    —Qué poquito nos queda para darnos el «sí, quiero». ¿Estás nerviosa?


    —Bastante, ¿y tú?


    —También, pero sé que todo saldrá bien y que juntos seremos muy felices. Y, al trabajar los dos en el mismo hospital, podremos vernos mucho más que otros matrimonios que únicamente coinciden a la hora de ir a dormir. Y somos tan afines que nos llevamos de maravilla y entendemos que nuestros trabajos son lo más importante. Seguro que en breve ambos ascenderemos y ocuparemos cargos muy interesantes y relevantes.


    —Esa no es mi prioridad, lo único que quiero es ser feliz. Me encanta lo que hago, pero mi profesión no lo es todo. No debemos vivir para trabajar, sino trabajar para vivir bien y ayudando a los demás —replico, un poco a la defensiva al saber que para él su trabajo sí que es lo primero.


    —¿Estás muy lejos de casa?


    —No, a unas cinco calles.


    —Muy bien, avísame cuando llegues, ¿vale? Que así me quedo tranquilo.


    —Así lo haré. Nos vemos en unas horitas. Que vaya bien la noche.


    —Seguro que sí. Descansa. Buenas noches.


    —Buenas noches.


    Cuelgo y guardo el teléfono en el bolsillo del pantalón.


    Estoy más seria de lo normal y no tengo ganas de hablar con nadie. Con el único que quería y necesitaba hacerlo era con Raúl, que me ha tratado de chiflada y me ha echado de su casa. Joder, qué vergüenza he pasado, ahora ya sí que no va a querer saber nada más de mí…


    Llego a mi piso y le envío un wasap a Daniel, comunicándole que ya estoy en casita. Al tener el móvil en la mano, le envío otro a Raúl, con un mensaje escueto.


    Zirtaeb y Andaira. Si algún día recuerdas el significado de estas dos palabras, por favor, házmelo saber.


    No recibo respuesta alguna y ahora mismo tengo serias dudas de que la vaya a recibir…
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    Suena el despertador y lo apago con un raudo y certero movimiento, pues llevo casi toda la noche despierta. Hoy es el gran día y siento una opresión en el pecho que casi no me deja ni respirar.


    Se supone que tendría que estar eufórica y feliz a rabiar, pero, si soy sincera, estoy más preocupada que otra cosa y de lo único que tengo ganas es de llorar.


    Daniel ha tenido que atender una urgencia vital que no podía eludir, y a las dos de la madrugada ha ido al hospital. Ha llegado a casa a las cuatro y media y se ha vuelto a dormir, más o menos cuando yo me he despertado y ya no he podido conciliar de nuevo el sueño.


    Anda que voy a salir bonita, descansada y radiante en las fotos, con el careto que tengo…


    Lo que viene a continuación es como si estuviera viviendo una película donde van sucediendo una serie de cosas de las cuales no estoy siendo plenamente consciente.


    Me dejo llevar por la emoción y la efusividad de mi madre, que me acompaña a la peluquería para que nos peinen y nos maquillen a ambas.


    No he recibido respuesta alguna de Raúl y, aprovechando que mi madre está distraída charlando con una amiga, le envío otro mensaje.


    En tres horas me caso y ya no habrá vuelta atrás…


    Nada, pasan los minutos y no recibo noticia alguna. ¿Qué hago? ¿Me estoy equivocando al casarme con mi novio? ¿Y si Zirtaeb realmente está atrapado en el cuerpo de Raúl y no puede manifestarse al no poder recordarme debido a que Satanás lo ha privado de sus recuerdos? ¿Y si nunca más vuelve a ser el mismo y nuestra historia de amor ha llegado a su fin?


    Preguntas, preguntas y más preguntas… Y no sabe nadie lo mucho que me jode no tener respuestas…


     


    * * *


     


    El tiempo pasa volando y, sin darme apenas cuenta, estoy en el pasillo central de la iglesia, caminando del brazo de mi padre hasta el altar. Los invitados me miran sonriendo y me van diciendo lo guapa que estoy, pero es como si sus voces estuvieran distorsionadas y las oigo como si procedieran de muy lejos.


    Mi prometido me espera con la mejor de sus sonrisas, y la ceremonia da comienzo.


    Miro a Daniel continuamente, intentando averiguar si estoy haciendo lo correcto, si estoy obrando bien. Está feliz y a él sí que se lo ve radiante, pletórico. Yo, sin embargo, siento que algo en mí se ha apagado, o simplemente se ha estropeado, y no me deja sonreír más de lo puramente indispensable.


    Cuando el sacerdote me pregunta si quiero a Daniel como esposo hasta que la muerte nos separe, me quedo en blanco y tengo la sensación de que el tiempo se detiene, concediéndome el privilegio de pensarlo durante unos segundos.


    Él me mira, divertido al ver que no respondo, y, acariciándome la mano con ternura, me pregunta si estoy bien. El cura me vuelve a plantear la misma pregunta, y en ese preciso instante siento que salgo de mi pequeño trance, sabiendo que no puedo hacer otra cosa que no sea decir que sí.


    Mi ya marido suelta un pequeño suspiro y, tras hacer el intercambio de las alianzas, nos damos nuestro primer beso como marido y mujer.


     


    * * *


     


    A continuación viene una divertida fiesta de celebración, donde todos nos lo pasamos muy bien comiendo, bailando y riendo.


    Mis amigos y familiares están desatados, y admito que me han contagiado sus ganas de pasarlo estupendamente, así que me dejo llevar, pues ya he tomado una decisión y he elegido quedarme junto a Daniel.


     


    * * *


     


    El viaje de nuestra luna de miel es precioso; vamos a Hawái y a Bora Bora.


    Reconozco que mi ya marido es muy buen compañero a la hora de viajar y juntos vemos un sinfín de lugares increíbles, a cuál más hermoso.


    Estamos conociendo a personas maravillosas, con unas vidas muy interesantes, llenas de anécdotas y experiencias.


    El clima es ideal y no puedo estar más a gusto. Llevaba muchísimos años queriendo hacer este viaje y por fin lo he conseguido. Se respira una paz y una armonía que ayuda a desconectar, a relajarse y a ser feliz haciendo cualquier tipo de actividad.


    Ahora mismo estoy tumbada bajo la sombra de una palmera, leyendo un libro que tenía pendiente y bebiendo un batido natural hecho con fruta de la zona, así que no puedo estar mejor.


    Daniel asistió a un congreso unos días antes de la boda y está estudiando varios temas que despertaron su curiosidad y su interés. Lo sé, ni en su luna de miel es capaz de desconectar, pero qué le voy a hacer, sé muy bien cómo es, siempre ha sido así; es decir, primero es el doctor Hernández y ya después, si eso, es Daniel, mi marido. Uf, qué formal suena lo de «mi marido».


     


    * * *


     


    Como todo lo bueno se acaba, nuestro tan deseado e idílico viaje termina y debemos volver a casa. Nos espera un largo trayecto en avión y decido tomarme una pastillita que me ayude a dormir el máximo tiempo posible.


    Odio la sensación de volar estando metida en una caja metálica de estas dimensiones y sentirme tan indefensa y vulnerable a tantísimos metros de altura. Sí, es cierto que dicen que es la manera más segura de viajar y, estadísticamente, hay muy pocos accidentes aéreos, pero, vamos, que muy poquita gente puede contar que ha sobrevivido a la caída de un avión…


    Afortunadamente, consigo dormir la mayor parte del trayecto y, al pisar el aeropuerto, estoy como nueva al haber descansado durante bastantes horas.


    Al llegar a casa noto que la rutina ha vuelto y nuestro día a día debe proseguir. Mañana ambos trabajamos y tenemos mucho que contar a nuestros compañeros.


    Avisamos a la familia para que sepa que ya estamos aquí y que todo ha ido genial.


    Cenamos, nos duchamos y nos metemos en la cama. Oooh, qué placer, cuánto he echado de menos mi colchón… No tardo ni medio segundo en quedarme plácidamente dormida.


    A las tres de la madrugada me despierto sudando al haber soñado con Zirtaeb. No me acuerdo muy bien del sueño, lo único que recuerdo es que me decía adiós con la mano mientras yo me alejaba de él sin poder remediarlo, por mucho que intentara correr para alcanzarlo. Me miraba con cara de pena y yo lloraba desconsoladamente al ver que cada vez estábamos más distanciados, conscientes ambos de que no volveríamos a estar juntos jamás.


    Qué pesadilla más horrenda y qué manera más tonta de sufrir, pero ha sido tan real que casi he podido acariciar su suave piel y hasta besarlo, pidiéndole, prácticamente en una súplica, que no se alejara de mí…, claro está, sin lograrlo…


     


    * * *


     


    Durante mi jornada laboral le doy vueltas y más vueltas a lo que he soñado y, en uno de los descansos entre paciente y paciente, decido enviarle un mensaje a Raúl para preguntarle cómo está.


    No tarda demasiado en responder, diciendo que está bien y que cómo fue la boda y el viaje.


    Le hago un breve resumen y me responde que se alegra por mí. Algo ha cambiado en él y se muestra frío y distante conmigo. Lógico, imagino que debe de pensar que estoy completamente loca por las cosas que le dije el otro día y no debe querer tener ningún tipo de relación conmigo.


    Como siempre se ha dicho, a buen entendedor pocas palabras bastan, así que me despido de él al percibir que está bastante incómodo ante la conversación de chat.


    Me da mucha pena que lo nuestro termine así, pero no se puede sacar de donde no hay, aunque, antes de decirle adiós, le pregunto si, desde que hablamos por última vez, ha notado algún cambio en su interior, en su forma de ser o de comportarse.


    —No, Ariadna, sigo siendo el mismo de siempre, así que no insistas más. Tu teoría referente a que tengo a un demonio alojado en mi cuerpo es totalmente disparatada, absurda, y solo por el cariño que te tengo y por lo mucho que te aprecio no me he puesto en contacto con algún centro psiquiátrico para que te internen y te pases allí una buena temporada… Lo raro es que tu marido el médico no se haya dado cuenta de lo zumbada que está su flamante esposa, ¿no crees? —se burla con sorna.


    —Qué pena me da que se haya acallado a un ser tan genuino como es Zirtaeb y la única voz que se oiga sea la tuya, que es de todo menos interesante y no dice más que tonterías. Adiós, Raúl, no quiero saber nada más de ti ni hablar contigo de nuevo, porque lo único que me aportas es tristeza, al saber que él ha desaparecido para siempre.


    —Y vuelta la burra al trigo… Veo que sigues con la misma cantinela… ¿Sabes? El que no quiere saber nada más de ti soy yo, que me das muy mal rollo y bastante yuyu. Adiós, Ariadna. Sé feliz, o no, me da igual.


    —Adiós, Raúl. Hasta nunca.


    Dejo el teléfono en el bolsillo de mi bata y, como tengo unas ganas de llorar que no puedo controlar, me voy a la azotea para poder desahogarme tranquila, sin miedo a que alguien me pueda ver y preocuparse por mi estado de ánimo.


    Al llegar a mi zona de desconexión, respiro profundamente, procurando rehacerme de tanta impotencia ante esta penosa situación. Qué cabrón que llega a ser Satanás al haberlo privado de su memoria, sin permitirle ser como él es realmente y, claro está, sin tenerme a mí a su lado…


    Qué injusticia tan grande y cómo me jode lo que nos ha hecho a ambos…


    Eneri no tarda en sobrevolar la zona y, al ver que estoy llorando y tremendamente enfadada, se detiene a mi lado.


    —Bueno, bueno, bueno… Veo que tu parte más humana está muy a flor de piel y la ira que está bullendo en ti ahora mismo es evidente. ¿Qué te ha pasado?


    Le explico lo de Raúl y lo obtuso que está siendo al no haberme concedido ni una pequeñísima oportunidad, pues no ha hecho el mínimo esfuerzo por intentar creerme.


    Ella me hace ver cuál es su situación y lo desconcertante que puede ser oír algo así por parte de tu exnovia. No todas las personas serían capaces de creer la historia de que un demonio habita en su cuerpo y se quedarían tan panchas, y razón no le falta para pensar que estoy como un cencerro…


    —¿Y qué se supone que debo hacer ahora?, ¿olvidarme de Zirtaeb y vivir mi miserable vida siendo una simple mortal, sabiendo que el amor de mi vida ha hecho lo imposible por estar a mi lado y yo me he rendido sin más?


    —No te has rendido sin más, has intentado contactar con él, pero te ha resultado imposible conseguir que tu demonio recupere la memoria. No le des más vuelta, ¿acaso pensabas que Satanás iba a hacer una chapuza con él y que a la mínima de cambio recuperaría los recuerdos de su pasado con un beso de amor? Esto no es un cuento de las princesas de Disney y aquí los besos de amor no tienen poderes milagrosos. Satanás es el ser más malvado del universo y siempre se ha dicho que no es recomendable hacer pactos con él, así que asúmelo e intenta ser feliz junto a Daniel, porque Zirtaeb no va a regresar… aunque quién sabe si, cuando volváis a ser seres inmortales, siempre y cuando sigáis siéndolo en un futuro, que no lo tengo claro, coincidáis transcurridos unos mil años y vuestra historia de amor pueda retomarse, o no, lo desconozco… Pero lo que tengo claro es que, fustigándote, viniendo a llorar aquí en esta triste azotea, pensando en lo que pudo haber sido y no fue, no vas a conseguir nada de nada. Así que límpiate las lágrimas, sonríe con más frecuencia, disfruta de la oportunidad que se te ha dado y de la tan ansiada vida que suplicaste para poder ser humana. Si tu idilio con Zirtaeb debe continuar aquí o allá, así será, pero no malgastes tu corta humana vida; tan solo te aconsejo eso: vive y sé feliz.


    Las palabras de mi amiga me han calado hondo y un pucherito asoma a mi cara.


    —¡Lo siento, pero es que lo único que me apetece hacer es llorar como una niña pequeña! —digo sin consuelo alguno.


    La pobre me abraza y suspira al saber mejor que nadie lo mal que lo estoy pasando, pues no nos olvidemos de que le supliqué a Dios vivir una vida humana simplemente para poder estar junto a Zirtaeb, cosa que se me ha arrebatado con una crueldad que me hiela la sangre. Y no entiendo por qué en un principio recordó mi auténtico nombre, escribiéndolo en un papel, e hizo mención de lo del coche o utilizó palabras propias de Zirtaeb, para luego no manifestarse más.


    —Imagino que, mientras se estaba realizando la fusión, tu diablo logró salir a flote durante un rato, provocando que Raúl actuara tal y como lo hizo la vez que os reencontrasteis en Urgencias, hasta que sus vagos recuerdos desaparecieron por completo.


    —¡Menuda mierda! —mascullo, indignada.


    —Lo sé, es muy injusto, pero nadie dijo que sería fácil o incluso posible…


    Cuando consigo estar más tranquila, serena y relajada, decido volver al trabajo y olvidar las penas escuchando las de los pacientes mientras me explican lo mucho que les duelen sus males o heridas.
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    Ya ha pasado un año y hoy es nuestro primer aniversario de boda. He quedado con Daniel en celebrarlo cenando en el restaurante de un amigo al que nos encanta ir de vez en cuando.


    Estoy en el vestuario del hospital, dándome una ducha tras una larga jornada, y sonrío al recordar los mejores momentos que vivimos el día que nos casamos. Fue un gran día, donde nos lo pasamos genial, rodeados de familiares y amigos con ganas de pasarlo de lujo.


    La velada no puede ser más romántica y nuestro amigo, el propietario del local, se lo ha currado mogollón decorando la mesa con corazones, velas y fotitos de nuestro enlace. Estamos en un rincón del salón y suena una preciosa melodía.


    Daniel me ha regalado unos zapatos que sabía que quería, y yo, un reloj de su marca preferida. Ambos estamos felices y brindamos de vez en cuando, expresando los deseos que, tarde o temprano, nos gustaría que se hicieran realidad.


    No he vuelto a soñar con Zirtaeb y he aceptado que lo nuestro fue algo efímero e inalcanzable. Quizá en otra vida tengamos una nueva oportunidad, pero en esta, siendo humanos, va a ser que no… Lo sé, es una putada, pero ya se encargó Satanás de jugar bien sus cartas tras haber perdido durante unos años a su mejor demonio al convertirse en un osito amoroso.


    ¡Qué asco le tengo! Siempre he sentido una gran animadversión por él, ya que los seres de luz no encajamos bien que exista alguien con tantísima oscuridad, pero, ahora que me ha hecho a mí una de las suyas, me lo he tomado como algo personal y, si lo tuviera delante, le diría cuatro cosas muy bien dichas. A ver, ¿quién se ha creído que es para fastidiar mi idílica y mágica relación con Zirtaeb? Que me explique quién le dio vela en este entierro… ¡Nadie! Porque desde luego que nosotros no lo hicimos jamás… y nuestra relación solo nos atañía a nosotros dos, a nadie más, y mucho menos a él, un ser tan despreciable y dañino… Uf, es que es pensar en él y ponerme de una mala leche…


     


    * * *


     


    Los días van pasando y mis compañeras están de lo más pesaditas preguntándome que para cuándo un bebé, porque ahora que estamos felizmente casados lo siguiente es tener un hijo.


    Ni Daniel ni yo queremos, por el momento, convertirnos en padres, porque ambos trabajamos muchas horas al día y no tenemos apenas tiempo libre, y lo que tengo claro es que, el día que sea mamá, quiero ser yo, junto a mi marido, la que críe y eduque a la criatura.


    Eso es algo que me da mucha rabia de la gente. Cuando empiezas a hacerte mayor, te preguntan si tienes novio; cuando ya lo tienes, que para cuándo la boda. Te casas y enseguida te están agobiando para saber si ya estás embarazada. A la que das a luz a tu primer hijo, lo siguiente es preguntarte si tardará mucho en llegar el hermanito… ¡Por favor, qué pesados son con tanta preguntita y tanta exigencia!


    En todo caso, mi día a día es bueno y no me puedo quejar de la vida que he conseguido. Me siento dichosa y la verdad es que soy feliz.


    Daniel está como un niño con zapatos nuevos al haber ascendido y ocupar un tan deseado alto puesto en el hospital.


    A mí, la verdad es que no me apetece lo más mínimo que me promocionen, porque eso requiere mayor dedicación, exigencia y compromiso, y una tiene una vida fuera del trabajo, puesto que no todas mis aspiraciones están relacionadas con mi carrera profesional.


    Ariadna tiene muchísimo que ofrecer y aportar al mundo, y me niego a que mi vida gire en torno, casi en exclusiva, a mi trabajo.


    Me gusta quedar con mis amigos, con mi familia, hacer deporte, viajar y estar en casa, así que hay mucho que hacer lejos de ese gran complejo hospitalario.


    De tanto en tanto quedo con Sofía y podemos hablar de nuestras cosas esotéricas sin miedo a plantearnos qué pensará la otra, pues seguro que nosotras no nos tomaremos por una amiga chiflada.


    Me encanta ir a su tienda y deleitarme con la amplia gama de inciensos y velas aromáticas, que tan buen olor desprenden, creando un ambiente mágico.


    Su madre aún regenta el negocio y me río mucho con ella, porque tiene un morro que se lo pisa y sabe siempre qué decir ante aquellas clientas que lo único que buscan es a alguien que las escuche y las entienda. El don se lo llevó todo su hija Sofía, pero el arte, el salero y el poderío se lo quedó su señora madre…


     


    * * *


     


    Hoy hemos quedado para cenar en casa de mis padres y nos esperan con la mesa repleta de ricos manjares y mis platos preferidos.


    Sin duda son un amor; no he podido tener más suerte con ellos. Nos queremos muchísimo e imagino que, el hecho de que estuvieron muchos años intentando convertirse en padres, provocó que, cuando al fin lo lograron, su amor por su hija, es decir, por mí, se multiplicara por mil.


    Soy tremendamente afortunada al contar con ellos incondicionalmente desde el día que nací. Siempre han sabido que soy diferente, especial, y me han aceptado y educado con un amor y un cariño capaz de derribar cualquier muro que se pudiera alzar entre nosotros.


    Sé que les encantaría ser abuelos, pero por el momento no dicen nada ni nos lo dejan caer como quien no quiere la cosa. La discreción y el saber estar circulan por sus venas y no dirán nada que nos pueda incomodar a ninguno de los dos. Además, saben mejor que nadie que ambos estamos muy volcados en nuestros trabajos, en especial Daniel, y que aún no ha llegado la hora de ser papás.


    Mis suegros también son muy majos y respetan bastante nuestra intimidad y nuestra vida como pareja, y, como adoran viajar, tampoco tienen mucha prisa en convertirse en abuelos, por el temor de que su nieto les pueda cortar las alas ahora que están jubilados y son libres de horarios, rutinas y obligaciones.


     


    * * *


     


    Estoy en uno de los box de Urgencias, atendiendo a un paciente que se ha roto una pierna por dos partes, cuando aparece una de las enfermeras y me dice que un tipo llamado Zirtaeb, o algo similar, pregunta por mí en la recepción. Al oír ese nombre, el corazón me da un vuelco y mi ritmo cardiaco aumenta considerablemente.


    Le explico a la enfermera que el paciente tendrá que pasar por quirófano y que empiece con el preoperatorio para intervenirlo lo antes posible. Luego salgo casi corriendo y a lo lejos veo a Raúl, que me mira con esa cara que se le ponía a mi demonio predilecto cuando tenía ganas de mí.


    Me acerco, despacio, mientras intento deducir qué es lo que está sucediendo.


    —Te dije que no te quería volver a ver nunca más —le espeto, enfadada.


    —¡¿En serio?! Mira, chavala, no te puedes hacer una mínima idea de lo que he tenido que luchar para estar donde estoy ahora mismo, ni el periplo que he recorrido para poder abrazarte una vez más, así que no me jodas y haz el favor de, al menos, darme un par de besos a modo de saludo —me reta con una chulería y una arrogancia que quita el sentido.


    —¿De verdad eres tú? —pregunto, dubitativa, al no tener claro si Raúl me está gastando una broma pesada.


    —No, el Espíritu Santo…, ay, no, que eso te pega mucho más a ti, mi angelita mojigata… Aunque, bueno, de mojigata ya te queda más bien poco o nada —puntualiza, con una cara de malo que no puede con ella.


    —Y eso te lo debo a ti, que me hiciste morder del fruto prohibido de mil maneras diferentes —sentencio al descubrir que sin duda alguna es él.


    ¡¡¡Es él!!! ¡No puede ser, pero por fin Zirtaeb ha vuelto!


    No sé ni cómo ni cuándo, pero lo que sí sé es que está frente a mí, retándome con la mirada, tal y como solo él sabe hacer. Me lanzo a sus brazos y le doy el abrazo más fuerte y sentido que le he dado jamás. Él también me abraza mientras sonríe y besa mi cuello, provocando que se me erice la piel de todo el cuerpo.


    A ambos se nos escapa un sonoro suspiro y millones de preguntas recorren mi mente.


    —Pero ¿cómo es posible que hayas regresado? Te daba por perdido… —planteo, conteniendo las tremendas ganas que tengo de besar esos carnosos labios tan terriblemente apetecibles…


    —Concédeme unos minutos y te lo explico todo —contesta, repasando mi cuerpo con descaro y con cara de canalla.


    —Sígueme —respondo, agarrando su mano mientras lo llevo prácticamente a rastras hacia mi lugar predilecto de este edificio: la azotea.


    Cuando las puertas del ascensor se cierran para que podamos subir a la novena planta, sin poder evitarlo por más tiempo, nos besamos con una pasión y un deseo que podría derretir en cuestión de segundos el Polo Norte por completo.


    —Joder, nena, ni te imaginas lo muchísimo que te he echado de menos —proclama, volviéndome a besar una vez más.


    Nuestras manos no pueden estarse quietas y acarician el cuerpo del otro con una necesidad desmedida.


    Al llegar a la azotea, respiro profundamente y me separo de él por miedo a que alguien nos pueda ver.


    —Mi dulce y angelical Andaira, qué ganas tenía de verte…


    —Pero ¿cómo es posible que hayas recuperado la memoria?


    —He sufrido un accidente en el trabajo que me ha hecho estar muy cerca de la muerte, y parece ser que esa desconexión cerebral, o lo que fuera que me pasara, ha conseguido que mis recuerdos volvieran.


    —¡Perdona, ¿has estado a punto de morir?!


    —Sí, bueno, la verdad es que estuve más muerto que vivo… Hubo un problema a la hora de subir la jaula que utilizamos para observar a los tiburones blancos en plena cacería. El caso es que me quedé sin oxígeno, ya que la botella se vació debido a que permanecí sumergido más tiempo de lo estipulado, y, cuando lograron sacarme a la superficie, estaba inconsciente y medio muerto… y es posible que esa falta de oxígeno fuera lo que provocó el milagro. Cuando me reanimaron, lo primero que me vino a la mente fue tu hermoso rostro y un millar de imágenes nuestras empezaron a circular a gran velocidad por mi cerebro, así que de inmediato supe que tenía que recuperarte. —Me cambia la expresión de la cara al instante y él se da cuenta—. ¿Qué sucede?


    —Sabes que no soy libre, estoy casada con Daniel.


    —Lo sé, e imagino que tú también sabes que a su lado jamás serás feliz, porque él no es el hombre que te hace suspirar, ni fue por él por quien le suplicaste al mismísimo Todopoderoso que te permitiera ser humana y así compartir tu vida junto a la suya. ¿O es que ahora resulta que la que ha perdido la memoria eres tú? —replica, acariciando mis manos.


    Suspiro al ser consciente de que tiene razón, pero, antes de que pueda hablar, él continúa con su explicación.


    —Si logré sobrevivir en las terribles mazmorras infernales fue por ti. Tuve que pactar con mi jefe, y he de decir que es complicadísimo llegar a un acuerdo aceptable con él, pues doy fe de que, para lograrlo, has de venderle tu alma y pagar unas horribles consecuencias, tal y como has podido comprobar… Pero todo eso ha merecido la pena y lo volvería a hacer un millón de veces más si con ello consiguiera terminar a tu lado, porque no te puedes ni imaginar lo mucho que te quiero y lo tremendamente enamorado que estoy de ti, señorita Andaira. Y ahora que recuerdo a la perfección el montón de batallitas que juntos hemos vivido, la cantidad de aventuras y de misiones que hemos protagonizado de la mano, lo mucho que me detestabas al principio, cuando te boicoteaba en mitad de una celestial misión de las tuyas, las miradas cargadas de odio que me dedicabas cuando conseguía mi objetivo, que era mandar el mayor número de almas al infierno, y las bonitas palabras que me gritabas cuando lograba sacarte de tus casillas… Al recuperar hace nada todos y cada uno de los recuerdos que te acabo de mencionar ha sido cuando me he dado cuenta de que no puedo vivir sin ti, y que he llegado al punto de que mi vida sin la tuya ya no tiene ningún sentido… Estamos predestinados a estar juntos, y no consentiré que un simple mortal, por muy marido tuyo que sea, logre distanciarme de ti; lo siento, pero no puedo permitirlo.


    —¿Y cuál fue el pacto que hiciste con Satanás? ¿Qué le ofreciste a cambio?


    —Mi lealtad extrema y prácticamente mi esclavitud cuando fallezca siendo humano. Cuando muera, volveré a ser el demonio que siempre he sido, pero elevado a la máxima potencia, haciendo el trabajo sucio que muy pocos quieren llevar a cabo. Seré su mano derecha y obedeceré todas sus peticiones hasta la eternidad.


    —¿Y realmente te merece la pena ser humano unos cuantos años sabiendo lo que te espera luego?


    —Tu pregunta me ofende, chavala. Cada segundo que paso a tu lado es merecedor de todo lo que he tenido que sufrir para poder estar hoy aquí, y de todo lo que vendrá, así que, si vas a quedarte, que sea conmigo, porque te quiero de todas las formas posibles menos lejos de mí, y es que no luchar por lo que quieres solo tiene un nombre y se llama «perder», y yo, amiga mía, de perdedor tengo poco o nada, y lo que en realidad soy es un luchador que ha hecho más cosas por ti de las que he hecho por mí en mi larga e inmortal vida siendo un demonio. Aquí me tienes, Andaira, de par en par te abro las puertas que me cerraste hace un año, y es que sentirte tan triste me deja un gusto amargo y no hay día que no quiera estar a tu lado. —Escucho con cara de asombro lo que me está diciendo, y él continúa a lo suyo—. No tengas miedo de vivir lo que realmente ansías sentir y por lo que dejaste temporalmente de ser un ángel bondadoso, porque te recuerdo que fue para estar conmigo… y poder vivir juntos una vida siendo tú mortal. Y por eso yo también quise ser mortal, para poder saber qué se siente como humano, y estar con la mujer por la que haría absolutamente cualquier cosa.


    —Jo, qué bonito lo que me acabas de decir —gimoteo, llorando tras escuchar la emotiva declaración de amor que me acaba de hacer—. Pero no puedo abandonar así sin más a Daniel… Él me quiere y sé que le haría daño, y no quiero lastimarlo… —confieso, compungida.


    —Juntos podremos con eso y con más, y hablando se entiende la gente. Dame la mano, te puedo ayudar; quiero ser el empujón que te haga avanzar y hacerte sentir dichosa con cada paso que des junto a mí.


    —Imposible negarme —declaro, dejándome llevar por mi instinto más primario y besando con una necesidad imperiosa esos labios que me acaban de expresar esas cosas tan maravillosas.


    Nos besamos hasta que nos falta el aliento y entonces oigo que alguien se aclara la garganta tras de mí. Ese sonido me resulta familiar y, al comprobar de quién se trata, palidezco en cuestión de un segundo.


    —Te lo puedo explicar, Daniel —murmuro, separándome de Zirtaeb.


    —Creo que no hay mucho que explicar. ¿Desde cuándo me eres infiel? —pregunta, con semblante serio y herido.


    —Es una larga historia, imposible de contar y entender.


    —¿Tan imbécil me crees como para no entender que te sigues viendo con tu primer novio y que me has puesto unos cuernos más grandes que un campo de fútbol?


    Respiro profundamente, sin saber qué replicar; no tengo ni idea de qué versión darle.


    —No es lo que parece… —insisto, suspirando.


    —Ah, ¿no? Pues acláramelo, porque lo único que sé es que llevo casado un año y pico con la mujer más fantástica del mundo entero, la cual pensaba hasta hace unos minutos que estaba locamente enamorada de mí, que era feliz a mi lado y que siempre estaríamos juntos… hasta que te he ido a ver a Urgencias y tus compañeras me han dicho que seguramente estarías aquí arriba, respirando un poco de aire fresco, pero en realidad, más que respirar, lo que te falta es oxígeno al estar besándote con él con esa intensidad y esa pasión. ¿Y sabes lo que más me ha dolido? Ver con qué ojitos lo mirabas mientras te estaba haciendo semejante declaración de intenciones y cómo lo has besado, pues juraría que a mí jamás me has besado con esa necesidad ni me has mirado como a él…


    —Lo nuestro viene de muy lejos y es mucho lo que hemos sentido y vivido él y yo.


    —Ah, ¿me estás diciendo que vuestra secreta relación viene de lejos? ¿Desde cuándo te ves a escondidas con él? ¿Desde antes de la boda? Porque espero que no tuvieras la desfachatez de casarte conmigo, jurarme amor eterno y una vida plena en pareja, estando ya liada con este individuo, por llamarlo de alguna manera mínimamente educada y correcta.


    —No, si te digo la verdad, nos acabamos de reencontrar amorosamente hablando, y de ahí la necesidad de nuestros besos. Así que, no, no te he engañado con él ni con nadie. Nunca te he sido infiel.


    —Hasta ahora —remarca, enfadado.


    —Exacto.


    Zirtaeb no dice nada, deja que seamos nosotros quienes manejemos la situación.


    —Eres un grandísimo hijo de puta que se ha cargado un matrimonio que funcionaba a la perfección, así que espero que puedas vivir con tu conciencia sabiendo el daño que has causado —le recrimina.


    —¡Lo siento mucho! —exclamo, llorando al saber que lo he dañado y que peor no lo podría haber hecho.


    —Más lo siento yo, te lo garantizo. Quiero el divorcio. En breve mi abogado se pondrá en contacto contigo para tramitar el papeleo, y espero que tengas la decencia de cambiar de hospital para que no tengamos que vernos las caras a diario, porque, como comprenderás, no pienso moverme de aquí con lo que me ha costado ocupar el cargo que me he ganado.


    —Así lo haré, no te preocupes por eso. Siento muchísimo que las cosas hayan sucedido de esta manera tan desagradable, no lo he podido gestionar peor…


    —No lo podrías haber definido mejor, porque lo has hecho como el culo, y creo que me merecía la oportunidad de saber lo que estaba pasando y lo que estabas sintiendo por un hombre, que, desde luego, no soy yo, ¿no crees?


    —No me ha dado tiempo, todo ha ocurrido rapidísimo.


    —No te preocupes, que voy a desaparecer de tu vida igual de rápido. Mañana enviaré a un equipo de mudanza para que se lleve mis cosas de tu piso; te agradecería que los ayudes para que sepan qué deben empaquetar.


    —Puedes venir sin problema alguno y llevarte lo que quieras —murmuro, con la voz entrecortada debido al desconsuelo que estoy sintiendo.


    —Lo que quiero, en realidad, lo acabo de perder, porque un desgraciado me lo ha arrebatado, así que, no, no me puedo llevar lo que tanto quiero.


    —¡Lo siento! —vuelvo a insistir.


    —Adiós, Ariadna, hasta nunca —me dice, fulminándonos a ambos con la mirada.


    —Adiós, Daniel. Cuídate mucho y espero que algún día puedas perdonarme.


    —No cuentes con ello —manifiesta, dándose la vuelta y marchándose de allí a gran velocidad.


    Observo cómo se aleja de mí y de repente veo que sale de su cuerpo una angelita muy gamberra llamada Eneri. Ella me mira, sonríe, me guiña un ojo y se marcha volando tras haber hecho el trabajo sucio, consiguiendo apartar a Daniel de mi vida para que así yo pueda estar con mi querido Zirtaeb sin impedimento alguno.


    Doy un fuerte suspiro al saber que por fin voy a estar con mi demonio predilecto, al que tantísimo le ha costado poder estar a mi lado. Ambos tomamos en su día una difícil decisión al tenernos que plantar ante nuestros respectivos jefes para exigir una vida como humanos y así poder disfrutar de todas las maravillosas experiencias que se viven siendo un simple mortal, experimentando sentimientos, emociones y sensaciones que consiguen que vivas un sinfín de momentos especiales, creyendo que no puedes ser más feliz y que tu corazón va a estallar en cualquier instante al albergar en su interior tal cantidad de amor.


     


    * * *


     


    Y colorín colorado, esta historia ha terminado. Al fin Zirtaeb y yo podemos ser felices juntos, siendo humanos pero con nuestros recuerdos intactos.


    Junto a él he conocido el significado de la palabra «felicidad» y no puedo sentirme más afortunada, dichosa y agraciada al mantener una relación tan especial con un ser tan indescriptible y sorprendente como es mi diablo.


    No sé lo que nos deparará el futuro ni cuáles serán nuestros destinos o los caminos que aún nos quedan por recorrer; lo único que sé, que tengo claro, es que, por el momento, el cielo y el infierno tendrán que esperar, porque no tenemos ningunas ganas de volver a nuestros respectivos hogares…


     


    FIN
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